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Más allí de la vida de las formas 
Está la vida de la eterna idea;
Mis allí de los mundos que perecen 
El infinito que los mundos crea.

C a r l o s  E n c in a .

EL CRISTO HISTÓRICO, MÍTICO Y MÍSTICO

Entre los numerosos cambios producidos en el mundo moderno por la 
facilidad, sin cesar creciente, de las comunicaciones, debemos mencionar, 
como uno de los más importantes, el que se refiere á las posiciones que 
ocupan las Relijiones las unas con relación á las otras.

El antiguo exclusivismo que reclamaba para la relijión Cristiana un 
rango único, considerándola como la sola revelación divina, y clasificando 
á las demás relijiones en blok bajo el título de «paganismo», no se encuentra ya 
entre los láicos instruidos y hasta tiende á desaparecer del clero; pues 
ese exclusivismo tenía por base el hecho de que una parte del mundo 
conocía muy poco la manera de vivir del resto de los hombres y conocía 
todavía menos, si es posible, el modo cómo se había vivido en un remoto 
pasado. En la época en que las comunicaciones eran raras y difíciles 
y en que las naciones se encontraban separadas por barreras que muy 
contadas veces llegaban á franquearse, ellas no podían comprender que 
poseían una herencia relijiosa común, ni saber que la diversidad exterior 
de los aspectos no era más que un lijero velo que cubría la identidad de 
pensamiento y de tradición. Pero hoy, que esas vallas han caído, que se 
ha salvado los obstáculos que oponían el idioma y se ha reducido 
al mínimum los provenientes de la distancia, las naciones han ido acer-
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Más allá de li vidi de lis formas 
Está la vidi de la ¿torna idea;
Mis lili de los mundos que perecen 
El Infinito que Jos mandos crea.

Ca rlo s  E n cin a .

EL CRISTO HISTÓRICO, MÍTICO Y MÍSTICO

Entre los numerosos cambios producidos en el mundo moderno por la 
facilidad, sin cesar creciente, de las comunicaciones, debemos mencionar, 
como uno de los más importantes, el que se refiere |  las posiciones que 
ocupan las Kelijiones las unas con relación á las otras.

El antiguo exclusivismo que reclamaba para la relijión Cristiana un 
rango único, considerándola como la sola revelación divina, y clasificando 
á las demás relijiones en blok bajo el título de «paganismo», no se encuentra ya 
entre los láicos instruidos y hasta tiende á desaparecer del clero; pues 
ese exclusivismo tenía por base el hecho de que una parte del mundo 
conocía muy poco la manera de vivir del resto de los hombres y conocía 
todavía menos, si es posible, el modo cómo se había vivido en un remoto 
pasado. En la ¿poca en que las comunicaciones eran raras y difíciles 
y en que las naciones se encontraban separadas por barreras que muy 
contadas veces llegaban á franquearse, ellas no podían comprender que 
poseían una herencia relijiosa común, ni saber que la diversidad exterior 
de los aspectos no era más que un lijero velo que cubría la identidad de 
pensamiento y de tradición. Pero hoy, que esas vallas han caído, que se 
ha salvado los obstáculos que oponían el idioma y se ha reducido 
al mínimum los provenientes de la distancia, las naciones han ido acer-
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candóse cada vez más y su antigua historia entra en el programa del 
estudio de las religiones. Un hecho que esta facilidad de comunicaciones 
entre los pueblos ha conseguido hacer resaltar distintamente, es que todas 
las relijiones tienen muchas cosas comunes; que su simbolismo, sus ritos 
v sus ceremonias se asemejan extraordinariamente; que las historias de 
sus Fundadores tienen puntos de identidad de lo mis notables, y que las 
tiestas que se celebran como acontecimientos importantes en una relijión, lo 
son también de igual modo en las otras.

Del estudio de semejantes identidades en las creencias, los simbolismos, 
los ritos, las ceremonias, las historias y las fiestas conmemorativas, ha 
nacido una escuela moderna que las relaciona todas á una fuente común: 
á la ignorancia humana y á una explicación primitiva de los fenómenos 
naturales. Esas identidades han suministrado argumentos para criticar i  
cada relijión á su turno, habiéndose hecho conocer bajo el significativo 
nombre de Mitolojia comparada, y han servido de base, á uno de los 
ataques más sérios dirijido contra el Cristianismo durante estos cien 
últimos años.

Puede decirse que la Mitología comparada data de un siglo poco más ó 
menos. Su aparición está muy bien indicada por la publicación de t La 
historia abreviada de los diferentes cultos» de Dulaure, el Origen de todos los 
Cultos, de Dupuis, El Panteón Indio, de Moor, y El Anacul'rpsis, de Godofredo 
Higgins; obras que fueron seguidas de un gran número de otras más cien* 
tíficas y más difíciles por la elección y comparación de los hechos, hasta 
que se hizo imposible á toda persona instruida recusar las identidades y 
las similitudes que existían en todas partes. Ya no hay hoy Cristianos 
que osen sostener que los símbolos, los ritos y las ceremonias de sus 
cultos son únicos, esceptuando á los ignorantes. Debemos, además, notar 
que la simplicidad de creencia marcha á la par con la ignorancia de los 
hechos; pero, fuera de esta clase de iletrados, los cristianos, aún los más 
devotos, reconocen que el Cristianismo tiene puntos comunes muy nume­
rosos con creencias más antiguas que él.

Se sabe perfectamente que en los primeros siglos después del Cristo, 
esas semejanzas eran admitidas en todas partes. Por ejemplo, Justino 
Mártir llena las pájinas de sus escritos con alusiones á las relijiones de 
su tiempo, y si un crítico moderno del Cristianismo quisiese citar un gran 
número de casos en las cuales las enseñanzas de éste son idénticas á las
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de las relijiones más antiguas, no podría encontrar mejor guía que los 
apolojistas del segundo siglo. Estos, en efecto, citan las enseñanzas pa­
ganas, sus historias, sus símbolos, y afirman que la perfecta identidad de 
las enseñanzas cristianas con aquellas, debería impedir rechazarlas sin 
exámen como increíbles en sí mismas. Lina razón muy curiosa se ha dado 
de tal identidad, razón que difícilmente encontrará muchos adherentes 
en nuestros días. Justino Mártir dice: «Aquéllos que trasmiten los mitos 
que los poetas han creado, no ofrecen ninguna prueba á los jóvenes que 
los aprenden; y nosotros demostramos que ellos han sido emitidos por la 
influencia de los malos demonios para engañar y perder á la raza humana; 
pues, habiendo oído proclamar por los profetas que el Cristo iba á venir 
y que los hombres ateos serían castigados por el fuego, esos Demonios han 
puesto por delante numerosos dioses, llamados los «hijos de Júpiter», con 
la impresión de que esos dioses serían capaces de hacer creer á los hombres 
que todo lo que se dijera del Cristo, no sería sino cuentos maravillosos, 
iguales á los que se han relatado por los poetas. Los demonios, en efecto, 
habiendo oído hablar de las abluciones indicadas por los profetas, compro­
metieron á aquellos que entraban en sus templos y que se aproximaban allí 
con libaciones y con ofrendas para ser quemadas, á rociarse también, ha. 
ciándolos lavar igualmente por entero antes de partir. Las malos demo­
nios han imitado, del mismo modo, la Cena en los Misterios de Mitras, 
y ordenado que parecidas cosas fuesen practicadas, (t). Yo me he reído 
cuando he llegado á descubrir el perverso disfraz con que los espíritus 
del mal han envuelto á las divinas doctrinas de los Cristianos para impedir 
á los demás juntarse con éstos.»

Estas identidades fueron, pues, consideradas, en los primeros siglos de 
la era actual, en Occidente, como la obra de los demonios, como cópias de 
los orijinales cristianos, qne circulaban en gran número por el mundo, 
antes del Cristianismo, con el fin de impedir á la verdad manifestarse 
cuando ella se presentára. Sin embargo, habría que convenir en la difi­
cultad que existe para aceptar las primitivas enseñanzas como cópias y las 
últimas como orijinales. Sin discutir con Justino Mártir, para saber si las 
cópias precedieron al orijinal ó éste á aquellas, nos sentimos felices al aceptar 
su testimonio de la existencia de esas identidades entre las creencias que

(*) Primera apolojía de Justino Mártir.
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é m d M  M  n  tiempo en ei imperio romano y la nuava relljión que él se 
o cu p ó  d v ln u d w ,

\ i  lev mét que un medio por el cual podamos evitar las conclusiones 
de la &l*tota|»a comparada, de que todas las reHfiones son los productos dei 
v  s suelo de la ignorancia humana y de que todas son igualmente falsas, 
t  «t el de seguirlas paso i  paso, remontando asi á su común oríjen en 

k m  fU fü a n m  de hombres altamente evolucionados, y probar que todas 
sea verdaderas Algunos cristianos ortodoxos están i  punto de admitir que 
bebo una «revelación primitiva k de la cual algunos rayos iluminaron i  las retí- 
n anee de ia antigüedad, a lo que ya se adelantó el difunto Primado de Jngiate 
m . ci Dr i tensón, cuando dijo que todas contenían una cierta cantidad de 
la revelación da Dios, no un rayo ilusorio de un fuego fituo, sino del Unico 
tal espiritual. Es esta un paso hacia el verdadero camino, bien que no vaya 
muy lejos 3 muestre una apreciación informe ¿ inexacta de la grandeza y 
da la sublimidad de las creencias tan ligeramente colocadas á un lado. 
Entretanto, es conveniente que sepamos que la ignorancia humana ha 
actuado en todas las religiones y ha introducido una gran confusión en 
ellas, mesdando y fundiendo elementos originariamente distintos, lo que ha 
hecho necesario, con frecuencia, el trabajo de desenredar la madeja i  fin de 
que sea pasible darnos cuenta de cuando los símbolos representan acontecí- 
amentos y cuando no son mis que las alegorías; cosa que, tal vez, no es tan 
indispensable en parte alguna, como en la historia de Jesús, llamado el 
Cristo.

Actualmente hay dos escuelas, diametralmente opuestas una i  la otra, 
qoe se disputan sobre la manera de juzgar la historia del gran Instructor 
Hebreo Según una de ellas, no hay en las narraciones de la vida de 
éste ano mitos y leyendas dadas como explicación de ciertos fenómenos 
naturales, vestigios de una pintoresca enseñanza de algunos hechos de la 
N aturaku  destinados i  inculcar en los espíritus simples ciertas grandes 
rtanéeaeito cs de acontecímientos importantes en sí mismos y que se pres­
taban i  la taatruccidn moral. Los que admiten esta manera de ver, forman 
ana escoda bien determinada, á la que pertenecen muchos hombres de 
ana educación distinguida y de una gran inteligencia; alrededor de los cua* 
Ha agrúpase «na multitud de gente menos hinstruída que hace hincapié, coa 
dgt'mivn aHumaimo, en los elementos m is destructivos de sus afirmaciones. 

B** wcmrla es combatida por La de los creyentes del Cristianismo orto-
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4oxo que declaran que toda la historia de Jesús es auténtica y ha sido 
dejada intacta por la leyenda ó por los mitos. Afirman que esa historia 
es la vida de un hombre nacido en Palestina, hace veinte siglos, hombre 
que pasó por todos los acontecimientos mencionados en los Evangelios; 
niegan, además, que ella tuviese alguna significación fuera de la de una vida 
divina ó humana. Ambas escuelas están, pues, en completo antagonismo, 
la una al afirmar que todo es leyenda y la otra declarando que todo es histo- 
ría. Entre las dos se encuentran numerosos grados de la opinión general* 
mente conocida bajo el nombre de «libre pensamiento*, que mira la historia 
de aquella vida como siendo en parte legendaria y en parte histórica, pero 
que no ofrece método alguno cierto y racional de interpretación ni explica­
ción alguna convenientemente adecuada á este todo complejo.

Encontramos también, entre los partidarios sérios de la Iglesia Cristiana, 
un número cada día creciente de cristianos fieles y devotos, de aguda inte* 
ligenda, hombres y mujeres sinceros en sus creencias y religiosos en sus 
aspiraciones, que ven en la narración de los Evangelios mucho más que la 
historia de un Hombre-Divino; pues sostienen, apoyándose en las mismas 
Escrituras, que la historia del Cristo tiene un sentido más profundo y más 
significativo que el que aparece en la superficie. Sin dejar de reconocer 
el carácter histórico de Jesús, declaran que el Cristo es más que el hombre 
Jesús y que tiene un significado místico; aserción para sostener la cual se 
apoyan en las palabras de San Pablo cuando decía: «mis pequeños hijos, 
por quienes vuelvo á sentir los dolores del alumbramiento hasta que Cristo 
sea formado en vosotros» (Cal. IV, 19). Evidentemente que aquí San 
Pablo no se refiere á un Jesús histórico, sinó i alguna evolución del alma 
humana que consiste en formar el Cristo en ella. Además, el mismo ins­
tructor declara que, bien que haya conocido á Cristo según la carne, en 
adelante no lo conocerá más así (II, Cor J> V, 16), queriendo decir, sin lu­
gar á duda, que, al mismo tiempo de reconocer al Cristo de la carne,— 
Jesús,—existía una manera de ver más elevada aún, i  la cual había al­
canzado, y que relegaba i  la sombra al Cristo histórico.

Esa manera de ver es la que buscan boy muchas personas, quienes, en 
presencia de los hechos de la «religión comparada», sorprendidas ante las 
contradicciones de los Evangelios, y confundidas por los problemas que no les 
es posible resolver mientras permanezcan apegadas á la superficial significa­
ción de las Escrituras, comprenden que deben abandonar la letra que mata y
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perseguir el espíritu que vivifica; y asi tratan de encontrar una más grande 
y profunda significación dentro de aquella historia que es tan *iej« como las 
religiones del mundo y que siempre ha servido de verdadero centro de, vida 
á todas estas, en las cuales siempre reaparece. Esos valientes pensadores, 
demasiado aislados y demasiado vagos para que se hable de ellos como 
constituyendo por sí una escuela, parecen tender la maod, por un lado, á 
aquellos que piensan que todo es leyenda, á los que aconsejan aceptar una 
base histórica; mientras que, por otro lado, advierten á sus amigos criftia- 
nos el peligro, cada día mayor, que hay en aferrarse á una significación única 
I  literal que no puede ser defendida ante la ciencia del día: el de perder por 
completo el sentido espiritual. Hay, efectivamente, el peligro de perder «la 
historia del Cristo>, de perder este pensamiento del Cristo que, bajo ese ú 
otro nombre, ha sostenido é inspirado á millones de nobles existencias, en 
Oriente y en Occidente; el peligro de que tan inextimablc perla se nos 
escape de las manos y quedemos más pobres que nunca por el efecto de 
nuestra propia obra.

Para evitarlo, es preciso desenredar los diferentes hilos deesa narración 
é ir colocándolos uno al lado del otro: el de la historia, el de la leyenda 
I  el del misticismo. Esos hilos han sido empleados en una sola cuerda, 
para desgracia de los pensadores, y es desenlazándolos que veremos preci­
sarse los hechos. Aquí, como en todo cuanto se basa en la verdad, cuanta 
mayor cantidad de luz arrojemos, más brillante y más grande será la belleza 
que se nos revele.

Estudiaremos, pues, primeramente al Cristo histórico, en seguida al mítico, 
y por fin, en tercer lugar, al místico, y veremos cómo los elementos sumi­
nistrados para el estudio de estos tres aspectos, constituyen el Jeso-Cristo 
de las Iglesias. Todos entran en la composición de esta grandiosa figura, 
tan poética, que domina los pensamientos y los sentimientos de la Cris 
tiandad, el Hombre de dolor, el Salvador, el Padre y el Señor de los 
hombres.

EL CRISTO HISTÓRICO Ó JESÚS EL SANADOR Y EL MAESTRO

EH hilo de la narración histórica de la vida de Jesús puede desenredarse 
sin gran dificultad de los demás con que se ludia entretejido. Para este es­
tudio debemos utilizar la ayuda que puedes prestarnos esos anales del pasado 
que son capaces de comprobar las personas experimentadas en su averi-
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ruacióo. anales de los que se han extraído y publicado ciertos detalles rela­
tivos al Maestro hebreo, por H. P. BlavatsUy y otros peritos en la investí 
pación oculta. Ahora bien; esta palabra «perito►, con relación al ocultismo, 
rs i  propósito para suscitar una recusación en el ánimo de muchos. Sin 
embargo, sólo indica una persona que por sus estudios especiales y por su 
especial educación, ha acumulado conocimientos especiales también y ha 
desarrollado facultades ó poderes que le permiten emitir una opinión, fun­
dada en su propio conocimiento individual, sobre el asunto de que se trata. 
Asi como calificamos á Huxlcy de perito en biología, al Mayor Wranglcr 
de perno en matemáticas y á Lyell de perito en geología, así también, po­
dremos muy bien llamar perito en Ocultismo al individuo que, por haber 
primero dominado intelectualmente ciertas teorías fundamentales de la consti­
tución del hombre y del universo, y por haber después desarrollado en sí 
mismo ciertos poderes que están latentes en todos los hombres—y que pue­
den desenvolverse por los que se dedican á estudios apropiados,—adquiere 
facultades que le permiten examinarlos procesos más obscuros de la Natu­
raleza. Así como un hombre puede nacer con disposiciones para las matemá­
ticas. y, ejercitándolas año tras año, puede aumentar enormemente su aptitud, 
asimismo puede nacer un hombre con ciertas facultades que corresponden 
ai Alma, las cuales le es dado desarrollar por medio de la educación y de 
la disciplina. Si después de desenvueltas, las aplica al estudio del mundo 
invisible, este individuo llega á ser perito en la Ciencia Oculta, y puede, á 
voluntad, pasar revista á los anales á que antes me he referido. Semejante 
revista se halla tan fuera del alcance del hombre vulgar, como lo está un 
libro escrito con los símbolos de las altas matemáticas respecto á los pro­
fanos en tales ciencias. Nada hay exclusivo en el conocimiento, salvo en lo 
que toda ciencia es exclusiva; los que nacen con una facultad y la educan, 
pueden dominar la ciencia que le sea apropiada, al paso que los que vienen 
á la vida sin facultad alguna ó los que, poseyéndola, no la desarrollan, tienen 
que contentarse con permanecer ignorantes. Estas son las reglas para ob­
tener el conocimiento en todo: lo mismo en Ocultismo que en cualquier otra 
ciencia.

Los anales ocultos, en parte confirman la narración de los Evangelios y 
en parle nó; nos muestran la vida de Jesús, y do este modo nos facilitan el 
separarla de los mitos que con ella están entrelazados.

El niño, cuyo nombre judío se ha cambiado en el de Jesús, nació en Pa­
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lestina 105 artos antes de nuestra Era, siendo cónsules l’ublio Rutilio Rufo 
y GtueO Mallio Máximo. Sus padres, de linaje distinguido, aunque pobres, 
le educaron en el conocimiento de las Escrituras hebreas. Más, su ferviente 
devoción y su gravedad, que no emparejaba con sus artos, resolvieron á 
aquéllos á dedicarle a la vida leligiosa y asceta; y como poco después, en una 
visita que hizo á Jerusalem, mostrase su extraordinaria inteligencia y su afán 
de saber, yendo en busca de los doctores del templo, le enviaron ;í adquirir 
la enseñanza de una comunidad de esenios que habitaba el desierto meri­
dional de Judea. A la edad de diecinueve años entró en el monasterio 
esenio situado en las proximidades del Monte Serbal, instituto muy visitado 
por los sabios que desde Persia y la India iban á Egipto, y donde existía 
una magnífica biblioteca de obras ocultas, indias muchas de ellas, otras de 
las regiones más allá del !{¡malaya. Desde este lugar de místico saber, 
pasó más tarde á Egipto. Había sido plenamente instruido en las doctrinas 
secretas, que constituían entre los esenios la verdadera fuente de vida; y en 
Egipto fué iniciado como discípulo de esa sublime Lógia de donde salen 
los Fundadores de todas las grandes religiones, pues Egipto ha seguido sien­
do uno de los grandes centros que hay en el mundo, para la guarda de los 
Misterios verdaderos, de los cuales sólo son débiles y lejanos reflejos todos 
los Misterios scmipúblicos. Los Misterios históricamente calificados de egip­
cios eran sombras de los asuntos de que realmente se trataba «en la Mon­
taña», y allí fué consagrado el jóven hebreo de un modo solemne que le 
preparó para el Sacerdocio Regio, á que llegó más tarde. Era su pureza 
tan sobrehumana y tan grande su devoción, que en su edad viril, llena de 
gracia, aventajaba con mucho á los severos y algún tanto fanáticos ascetas 
con quienes se había educado, derramando entre los adustos judíos que le 
rodeaban la fragancia de una sabiduría suave y tierna, como rosal que plan­
tado por modo extraño en un desierto, esparciera sus perfumes sobre la es­
téril llanura. La gracia majestuosa y la hermosura de su nítida pureza for­
maban en torno suyo radiante aureola, y sus cortas palabras, dulces y amo­
rosas, despertaban aún en los más duros temporal gentileza, y en los más 
rígidos pasajera ternura. Así vivió veintinueve años de vida mortal, cre­
ciendo de gracia en gracia.

Con pureza y devoción tan sobrehumanas, estaba en condiciones para 
servir de templo á un Poder más elevado, para ser la morada de una Pre­
sencia poderosa. Había sonado la hora de que se realizase una de las ma-
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qiicfjianíaíla, ¿á mí,  ¿ el FjSflra MlilíUft/» y ¿Viví// *1 n f p l é ü i m
clfií» tú Masfám*?, ptwqwft dljf Mlju <í# Ditrt to yh  (f), I h u A > , \  fá§ 
¡iómllfas son Dioífii ¡><» «I «spírím | r | |  Ib van ám¡ lo», paro | j ¡  <„ 
manifestado el Dio» Jlupremo como lo *s(aba só $ 0 0  Ití ooiy tm iiio H1Í9* 

Jy¡fa Presencia íTtatlifflflaua llaf/Mise (.orre/famenl* ,t¡
j||ía fué quien vivió y anduvo ¡ni 1 Jfts fpjjf/í*» / llanuras df Pgtgffífájg, 
la forma del hombre Jesós, éfiégfjMdM curando enfermos / ieúfihifdo gn 
lomo suyo ionio discípulos, alconas aíjPS.6 más (Ipsufvpthdas, %\ gficgotá 
extraordinario de 8u A11101 11“al, que irradiaba (le L í, como gj ggj ¡¿yi^ 
atraía á Su lado á los que sufrían, á lo» fatigados, í  lo» oprimidos; y  Ja rnágis 
tierna y penetrante de S¡¡ ge,mil sabiduría purificaba, épi&míaba 9 ^¡0$ 
hieda aquella» vida* que p  ponían «n contacto con la Soja Enseñaba con 
parábolas y luminosa» Imágenes á las ignorante» multitudes qyg alrededor 
|é  MI |e apiñaba» y, hadando 11*0 de las facultades del Espíritu en libertad, 
sanaba mucho» enfermo» con la palabra |  eJ tacto, multiplicando las ener 
gías magnética* de Su cuerpo puro ron la fuerza impulsiva de Su vida in­
terna, Rechazáronle Hut bermanos cseníos, entre los cuales trabajó al prin­
cipio, porque comunicaba á la» gente* la sabiduría espiritual—en id historia 
de la tentación están sintetizados los argumento.» empleados en co n tra  de Su 
vida dedicada á una obra de amor, la sabiduría espiritual que ellos girar- 
daban con orgullo como su secreto tesoro, y porque»'/ amor anchísimo, di­
rigido siempre al Yo Divino, presento así en Jos elevados como en los hu­
milde», atraía dentro de Su esfera |  los degradados y á los proscritos. Por 
esto vió muy pronto cómo »e condensaban sobre Su cabeza las negras nubes 
de la sospecha y del ódio. Los instructores y gobernantes de Su nación 
vinieron presto á mirarle con celo? y rabia; Su espiritualidad era la constante 
censura de su materialismo; Su poder, la continua, aunque muda prueba 
de su impotencia. Tres años habían transcurrido apenas de Su bautismo, 
cuando estalló la tempestad que venía formándose, y el cuerpo humano de 
Jesús sufrió castigo por llevar en sí la gloriosa Presencia de un Instructor 
sobrehumano.

El pequeño círculo de discípulos escogidos que había elegido para guar­
dadores de Su enseñanza, fueron privados así de la presencia física de su 
Maestro, antes que les fuese dado asimilarse Sus instrucciones; pero eran 
ellos almas avanzadas de elevado tipo, aparejados para el aprendizaje de la

14

(i; S. Joan X, m—)6.
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Sabiduría y aptos para trasmitirla «i hombres de menores vueloi. Entre 
todos, el más abierto á la enseñanza fué aquel «discípulo que Jesús amaba», 
joven, entusiasta, ferviente, profundamente devoto á su Maestro y copartíci 
pe de Su espíritu de amor amplísimo. En In centuria que siguió á la des­
aparición de Cristo del mundo físico, fué el representante de la devoción 
mística que va tras del éxtasis, tras de la visión divina, tras de la unión con 
lo Supremo; entretanto, el gran Apóstol San í ’ablo representaba el aspecto 
de la Sabiduría de los Misterios.

El Maestro no olvidó la promesa que les hizo de venir á ellos después 
que el mundo hubiese dejado de verle ( i ), y por m¡is de cincuenta años les 
estuvo visitando en Su cuerpo sutil, espiritual, prosiguiendo las enseñanzas 
que habia comenzado cuando entre ellos vivía, y doctrinándoles en el cono 
cimiento de las verdades ocultas. Kilos vivieron el mayor tiempo reunidos en 
un lugar apartado de los confines de Judea, sin llamarla atención entre las 
muchas comunidades aparentemente similares de aquel entonces. Kstudiaban 
las profundas verdades que El les enseñaba, y adquirían «los dones del E s­
píritu».

Estas instrucciones Intimas, comenzadas en Su vida física y continuadas 
después de abandonado el cuerpo, constituyeron el fundamento de los «Mis­
terios de Jesús», que hemos visto en la historia de la Iglesia primitiva, y que 
formaron su vida interna: núcleo á que se fueron adhiriendo los materiales 
heterogéneos que al cabo hicieron el Cristianismo eclesiástico.

En el notable fragmento, llamado Pistis Sophia, figura un documento del 
mayor interés, el cual se refiere á la enseñanza oculta, y está escrito por el 
famoso Valentino. En él se dice que las lecciones de Jesús i  sus discípulos 
llegaron en los once años que siguieron á Su muerte, tan sólo á «las regio­
nes de los primeros estatutos, al primer misterio, al misterio dentro del velo» 
(2). Hasta entonces no hablan aprendido la distribución de los órdenes an­
gélicos, de lo cual habla en parte Ignacio (3). Después Jesús, estando «en la 
Montaña» con Sus discípulos, que recibieron Su Vestidura mística, el cono 
cimiento de todas las regiones y las Palabras de Poder que les declaró, en­
señóles más aún, prometiéndoles: «Yo os perfeccionaré en toda perfección,

(j) S. Juan XIV, iH, 19.
(a) Valentino. Trad. por G. R. S, Mead» l’iiti1 Supina, lib, I, 1 
(D ii/rt, p. 20). Supiné da Junio.
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desde los misterios del interior á los m isterios del exterior; yo os colmaré de 
Espíritu de suerte que seáis llamados espirituales, perfectos en todas las 
perfecciones» (i). Y los instruyó acerca de lo que era Sophia, la Sabiduría, 
y de su caída en la materia, en su intento de elevarse á lo más Alto, y de 
sus clamores á la Luz en quien había puesto su confianza, y del envío de 
Jesús para redimirla del cáos, y  de su coronación con la luz de Aquel, y de 
su liberación de la servidum bre. Y aún siguió más adelante, hablándoles del 
más elevado Misterio, el inefable, el más sen cillo  y claro de todos, aunque 
el más alto, el que sólo debía ser conocido de aquel que renunciare al mun­
do de un modo com pleto (2); por este conocim iento los hombres se conver­
tían en Cristos, pues tales «hombres son yo  m ism o, y  yo  soy esps hombres», 
pues Cristo es ese Misterio más elevado (3 ). C onociendo que los hombres 
son «trasformados en pura luz y  llevados dentro de la luz* (4). Y celebró  
para ellos la gran cerem onia de la Iniciación, el bautism o, «que conduce á 
la región de la verdad y á la región de la luz», y  les mandó celebrarlo para 
otros que fuesen dignos: «Pero ocultad este m isterio, no lo com uniquéis á 
todos, sino á aquellos solam ente que hagan todas las cosas que os he seña* 
lado en mis mandamientos» (5).

Después de esto, los apóstoles, instruidos ya  del todo, salieron á predi­
car, ayudados siempre de su M aestro.

Además, tanto ellos m ism os com o sus prim itivos com pañeros, traslada­
ron de su memoria á la escritura todos los discursos públicos y  las parábo­
las que á su Maestro habían oído, y de igual m odo, reuniendo con gran cui- 
dado todas las noticias que pudieron haber, las pusieron por escrito y las h i­
cieron circular entre los que se  iban adhiriendo á su pequeña comunidad. 
Formáronse vanas co leccion es, escrib iendo cada cual lo que recordaba, y  
añadiendo los m is  selectos de los relatos de los dem ás. Las enseñanzas ín­
timas dadas por C risto i  S u s e leg id os no se escribieron, sino que fueron  
trasmitidas oralm ente a los d ignos de recibirlas, á discípulos constituidos  
en pequeñas com unidades para hacer vida retirada, aunque siem pre en con­
tacto con el cuerpo central.

<r> n a . 60.

(?) íbú, iib

(0 í b U , ¿30.
¿0 ¡ b u , IÍ7»
IjJ J H d , 177*
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Ks, pues, el Cristo histórico un Sér glorioso que forma parte de la gran 
grraiquia cuyo cometido es guiar la evolución espiritual de la humanidad; 
ti cual ocupó por espacio de tres años el cuerpo de Jesús, discípulo, y pasó 
el último de estos tres años enseñando públicamente por toda Judea y Sa­
maría, y curó enfermos, y llevó á cabo obras ocultas señaladas, y reunió en 
torno Suyo una pequeña agrupación de discípulos á quienes comunicó las 
verdades más profundas de la vida del espíritu, y con rara ternura y singu­
lar amor y preciosa sabiduría, conquistó los ánimos de las gentes, y acabó 
su carrera terrestre muerto por blasflemo, que tal fué considerado, por la pro­
funda doctrina de la Divinidad, inherente á Sí mismo y á todos los homb res, 
que predicára. Vino á dar al mundo un nuevo impulso de vida espiritual, á 
resucitar las intimas enseñanzas referentes á esta vida, á apuntar de nuevo 
al antiguo estrecho sendero, á proclamar la existencia del «Reino de los 
Cielos», de la Iniciación, que dá acceso al conocimiento de Dios que es vida 
eterna, y á dar entrada en este Reino á unos pocos capaces de ser maestros. 
Alrededor de esta Figura gloriosa se acumularon los mitos que. la enlazaban 
con la larga série de Sus predecesores, mitos alegóricos de sus vidas, que 
simbolizan la obra del Legos en el Kosmos y  la evolución superior del alma 
individual humana.

Mas no se crea que la labor del Cristo en pró de Sus seguidores, quedó 
terminada con el establecimiento de los Misterios, ni que se limitara á rara 
vez aparecer en ellos. Aquella Poderosa entidad que usó del cuerpo de Je­
sús como vehículo, y cuya solicitud tutelar abarca toda la evolución espiri­
tual de la quinta raza humana, dejó á cargo del santo discípulo, que le ha­
bía provisto de cuerpo, el cuidar de la Iglesia naciente. Jesús, dada cima á 
su evolución humana, llegó á ser uno de los Maestros de Sabiduría, y acep- 

« tado el encargo especial de la Cristiandad, procura siempfre guiarla por de­
recha derrota y escudarla y protejerla y proveerla de alimento. El fué el 
Hierofante de los Misterios Cristianos, el Instructor directo de los Iniciados. 
Suya fué la inspiración que mantuvo viva la Gnósis en la Iglesia, hasta que 
la dotante masa de ignorancia llegó á tener tal pesadumbre, que ahogó la 
llama, aún aventada por Su poderoso aliento. Suya fué la paciente labor 
que reforzó una alma tras otra para resistir la lobreguez de las tinieblas, y 
alimentar dentro de sí la chispa de la aspiración mística, el anhelo en bus­
car el Dios escondido. Suyo fué el continuo imprimir la verdad en todo ce­
rebro para ella preparaba, de modo que la antorcha del conocimiento pasase
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lo que respecta 4 los milagros, diremos que la mayor parte de los grandes 
Instructores han realizado también actos que sus contemporáneos considera 
ron siempre como milagros pero que los ocultistas saben muy bien que se 
producen por medio del ejercicio de poderes que todos los iniciados de cier­
to grado poseen; y, en cuanto á las enseñanzas, tachadas de falta de orí 
ginalidad, agregaremos que, cuando el estudiante de aquella Mitología cree 
probar que no ha habido ninguna divinamente inspira da, por el hecho de 
que las mismas doctrinas salieron de labios de Manó, de Buddha y de Jesús, 
el ocultista, mientras tanto, añrtna. á su vez, que el último tema forzosa­
mente que repetir lo que sus predecesores predicaron desde f i e  era un men­

sajero de la misma Lcjia. Los grandes principios relativos ai Espíritu divino 
y humano, eran ya verdades veinte mil años antes del nacimiento de Jesús 
en Palestina, como lo han sido después. El mundo no careció nunca de esa 
enseñanza, ni el hombre fue abandonado i  una obscuridad moral desde su 
oríjen hasta hace veinte siglos, poco más ó menos. Sostener semejante cosa 
seria lo mismo que afirmar que hubo una humanidad sin Instructor, hi:os sin 
Padre, almas humanas debatiéndose desesperadas siglos enteros en las tinie­
blas sin alcanzar una luz que les era sin cesar negada; concepción que en­
cierra una blasfémia y que está contradicha por la presencia de todos los 
sabios antiguos, por una literatura poderosa y por las nobles existencias que 
han aparecido en los millares de años que precedieron á la ¡legada del Cristo.

Reconociéndo, entonces, en Jesús al gran Maestro de Occidente, al prin­
cipal Mensajero de la Lójia que se envió al mundo Occidental, tenemos que 
considerar la cuestión que ha destruido esta creencia en ei espíritu de mu­
chas personas. ¿Por qué las fiestas que recuerdan los acontecimientos de la 
vida de Jesús se encuentran en las religiones pré-cri$tianas„ y por qué repte 
sentan acontecimientos idénticos en la vida de otros Instructores?

Para resolver esta dificultad, nos es necesario estudiar ai Cristo mítico, ai 
Cristo de los mitos solares y de las leyendas, siendo aquellos mitos las grá­
ficas formas bajo las cuales ciertas verdades profundas se dieron ai mundo.
El héroe de ios mitos es el Sol, representado como un Dios S semi-Dios, y 
en la historia de su vida se describe su curso de! solisticio de invierno hasta 
que alcanza su zenit, en el verano.

Las grandes líneas de la historia del Diós-Sol están allí muy claras: es la 
vida misma del astro durante los seis primeros meses del año solar. Nuce
siempre en el solisticio de invierno, después del día más corto uei año, a me -
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Ai «odw, m U del 14 al 1 t do Diciembre, cuando «I signo do la Viffri, 
«• olm fMM de! horizonte Aporrara do tn  <ni signo, asee, pues, ton 
tMmmti de uat Virgen, la cual permanece tal después de haber dada i  Va 
i  m Hi|o>Soi; como la Virgen celeste queda lia mutación y fin mancha da* 
poéi que d Sol ha omtrjido de ella en lo» délo». Él, —el Sol, —et débil y de 
litado, cooro lo n todo niño nacido en ia signo, cuando lo» día» «oo ®it 
cano» y In noche» mi» larga», (pan nosotros, lo» del bemiieno norte,) y te 
vé rodeado de peligro» tn m infancia, porque el reino de la obscuridad es 
mucho mi» largo que el suyo propio dorante lo» primero» diai. Viviendo t i  
medio da lo» peligros que lo amenazan, lo» día* van alargándote hada ef 
equinoccio de la primavera, hasta que Llega el tiempo del pasaje, la travwl t 
de la línea (t) por el So), figurada por La crudficactón cuya fecha varia cad* 
aña.

Algunas vece* se encuentra al Dtós-Sol representado en el círculo del 
horizonte, coa su cabeza y sus pié» tocando aJ circulo, al norte y al tur, 7 
un brazos extendidos al este y al oeste, indicando asi como «fué crucificado» 
Después de esto, se eleva triuofalmente, —el Sol,—y sube á los cielos, hace 
madurar el trigo y la vida, dándoles su propia vida para formar su subs­
tancia, y por medio de ellos, i sus adoradores. El Diós que nació el 25 
de Diciembre es, pues, siempre crucificado ca el equinoccio de primaren, 
y di constantemente su vida en alimento á sus adoradores, ules son los 
signos más notables del Diós SoL La in variabilidad de su día de Bati­
miento y la variabilidad de la fecha de su muerte son muy significativas, 
sobre todo si recordamos que la una es una posición solar, fija y la otra usa 
posición solar variable. «Pascuas» es un acontecimiento que cambia de fe 
cha y que está calculado por las posiciones relativas del Sol y de la Luna, 
lo que seria una manera absurda de fijar el aniversario anual de un icos* 
terimiento histórico; mientras que, por el contrario, es un medio natural é 
inevitable de calcular una fiesta solar. Estos cambios de fechas no pueden, 
pues, indicar la historia de un hombre, sinó la del héroe del mito solar 

Por otra parte, se encuentran todos estos acontecimientos en las vidas de 
les diferentes Dioses-Soles y la antigüedad está llena de ejemplos tipien 
de aquellos. Como María de Betbleem es tomada por la señora lomaeuUJa 
de ios Cristianos, asi también sucedía con Isis en el Egipto. La Vugca

<11 La tu*» aoMrimd
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verdad Como m )oi 
l principio do nucitra 
en t i mundo, fu<* mi

ndo como una ríMni(V«i*cí<Jn BspssM dpi Sogijiulo Logos, y, puro .í pggp
sr •■'li¡buy¿ Al ('.lisio ilc* las Iglesias las historias que peí leiierlan á $80 í/ran 
™! Dlegó ,i srf asi idt'iilKo, en la (crmiuoiogía cristiana, |  jj¡ Secunda 
r rrsona de )g Trinidad, y lo* pnnripiles acontecimientos c ontados e n i-l 
mitii dr| DióvSo!, vinieron .1 ser los Acontecimientos principales de la (listo 
TU de Ia Deidad encarnada.

Do mismo que, en c! macrocosmo, el (.listo de Jos Misterios l'opresenla 
el Segundo Logos, asi, en el microcosmo, representa el serondo aspecto del 
Ksp.iitu Divmo en el hombre, el principio ntidJhi de la terminología leo 
sOlica |.a vida del ('.listo es de este modo considerada como la del Ini 
ciado, la vida en la cual se entra en la primera Cran Iniciación, l’ara rom 
prrnderlo meior, tenemos que considerar las condic iones impuestas al can 
didato de la Iniciación y la natiiralr/a del Kspíritu en el hombre.

No se podía set candidato .1 la Iniciación si no se era ya, desde un 
principio, bueno, ,1 la manera ordinaria, es decir, segón la medida rsine i,i 
de la Ley. En seguida debía desenvolverse otras cualidades; puro, sanio, 
sin mancha, cxcento de pecado, viviendo sin transgredir la ley, tules eran 
algunos de los calificativos reconocidos en los candidatos. Debían también 
ser inteligentes, de un espíritu cultivado y bien desenvuelto, kl desenyol 
cimiente y el dominio de la mentalidad, de las emociones |  del sentido 
moral, el conocimiento de las teligiones exotérica', la practica de| cumplí 
miento del deber, la de la ayuda y alivio de los otros, todo e»o dnber/j 
haber sido realizado, continuado, durante vidas sucesivas y pertenecer en 
propiedad á la vida ordinalia del candidato, (.liando todo gsio se hallaba 
ya bien adquirido, recién el hombre era lo que los griegos llamaban Climtoí, 
reconocido veidiulc-tamente apto ó «bueno» y en camino de llegar ,i ,-t 

O b tm  ó el Ungido. Cumplidas ‘..des obligaciones exteriores, IC convertía en 
Un candidato paia las ioteiioies, y entraba 60 el tind tfO  probatorio de la-



ü  i  i  i p u u . % o c u n n  i  |

teacNntei Ai Im cmas eosScíeeet Vat-

Par jri *• IteteteNI «a 4  A l A  Pd'MV Lapa*, 4
!N«s SiAeipi. ewiee» as Al mmmi Im m* m m n  '4» li Wd SMh . 
A M üéÉ Mp 4  twakMÉMte éw tanirfirr prí~ir~i~rj —* 4  U pada 
4«ll teftrMkMt r* Amr, fí tklterdfc r t'teNméB tas ft«4 i t* te 44a 
•i fimm A i m#A$. - U  alia inhocA i 4r tni» MStep*'** te
4ri Ayiarreik) tMül^HMlaca é I tewdr* qaa aatiadMi á te iotfMMhi 4» 
jAMmb aapiaáa El NgAhi «p«*a 44  Etp îu a  liM  Am m  y a» 
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que era considerada tal como pasaba en el espacio, mientras que, en los 
Misterios del plano físico, era simplemente figurada por medios apropiados. 
En la elaboración de las cosas, el Segundo Logos, el Cristo Místico Kós- 
mico, se reviste del traje de materia, entra verdaderamente en el seno de 
la Virgen, el seno de la Materia aún virgen, improductiva, la que, como se 
ha dicho, ha sido vivificada por el Tercer Logos, el Espíritu Santo, quién, 
proyectándo su vida en ella la ha preparado así para recibir la vida del Se­
gundo Logos y llegar á ser el vehículo de sus energías. Es esa la Encar­
nación del Cristo, la toma de la «carne», lo que expresa la frase: «Tu no 
debes despreciar el seno de la Virgen». El período de la infancia repre­
senta perfectamente las primeras obras del Logos en la Materia. Sus majes­
tuoso poderes ceden 'tam bién bajo la debilidad de la infancia, porque no 
tienen sino una débil acción sobre las tiernas formas que animan. La Ma­
teria aprisiona y parece amenazar la vida de su real hijo cuya gloria está 
velada por las limitaciones que Él se ha impuesto; pero lentamente Éste la 
arregla y la educa para los elevados fines de la humanidad, y entonces, Él, 
se extiende por Sí mismo sobre la Cruz de la materia para poder desde lo 
alto de esa cruz, derramar todos los poderes de Su vida ofrecida en sacri­
ficio.

Tal es el Logos del que Platón decía que era figurado por una cruz 
sobre el universo; el Hombre celeste que se mantiene en el espacio con los 
brazos abiertos para bendecir; el Cristo crucificado cuya muerte sobre la 
cruz de la materia llena toda la materia de su vida. Parece muerto y ente­
rrado, fuera del alcance de la vista, pero se levanta de nuevo, revestido de 
la misma materia en la cual parecía deber perecer, y transporta Su cuerpo, 
formado ya de materia radiosa, al cielo, donde recibe el efluvio de vida del 
Padre, el Primer Logos, y se hace con ello el vehículo de la vida inmortal 
del hombre. Pues es la vida del Segundo Logos lo que forma el cuerpo 
causal de los hombres, y se las dá, á fin de que puedan vivir á través de 
las edades y engrandecerse en la medida de Su propia estatura.

La calcificación del Cristo hace también parte del gran sacrificio Kós- 
mico; y su representación alegórica en los Misterios físicos, así como el 
símbolo sagrado del Hombre crucificado en el espacio, se materializan en 
una muerte real en la cruz y en un crucifijo que tiene una forma humana 
expirante. Es esta historia, transformada, la que íué atribuida al Divino 
Instructor, Jesús, y la que vino á ser la historia de su muerte física, al
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tiempos pasados, que marcharon por donde El pasa actualm ente. Atraviesa 
así la tercera Gran Iniciación; la sombra de su Pasión futura cae entonces 
sobre él, y resueltamente se dirige bácia Jerusaiém  (Luc. IX, 57) donde lo 
espera el Bautismo del Espíritu y del Fuego. Después del nacimiento, ej 
ataque de Herodes; después del bautismo, la tentación en el desierto; des­
pués de la transfiguración, ¡a entrada en el Camino de la Cruz. Es asi que 
el triunfo es seguido siempre por las pruebas, hasta que el fin sea a .cantado .

La vida de amor crece aún en él, cada vez con mayor abundincia y mas 
perfecta; el Hijo del hombre resplandece en cada instante con más claridad 
hasta qne haya llegado el momento de la batalla fina!; y la Cuarta Gran Inicia 
ción lo conduce en triunfo á Jerusalem, donde lo esperan Gethsetnaní y el C al­
vario. Es entonces el Cristo pronto para ser ofrecido, pronto p a ra d  sacrificio 
de la Cruz.Vedlo en presencia de la amarga agonía del Jardín, donde hasta 
aquellos mismos á quienes ha escogido duerman, mientras él se extremece en su 
mortal angustia. Durante un instante implora, á fin de que la copa pueda pasar 
lejos de sus labios, pero su fuerza triunfa y extiende la mano para tomar aquella 
y beber. En su soledad, un ángel viene háciu él y lo reconforta, como tienen 
costumbre de hacerlo los ángeles cuando ven á un Hijo del Hombre do­
blegado bajo el peso de la agonfa. A medida que avanza, vé acercarse 
ese amargo momento por el que debe pasar, de la traición, de la deserción, 
de la ingratitud, y, solo, en medio de sus burlones enemigos, marcha por
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fin hacia su cruél y última prueba. Flagelado por el dolor finco, ¿repasad* 
por las duras espinas de la envidia, despojado en público de sus hermosos, 
vestidos de pure/.a, abandonado en mano de su> verdugo», aparenUmmU <>l 
vulado por Diós y por los hombres, soporta pacientemente tolo lo qije i„ 
oprime, y busca con avidés su socorro en la última extremidad, ¡profifi 
cado moralmente, perdiendo la vida de la forma que pertenece al mondo m 
ferior, rodeado de enemigos triunfantes que se mofan de él, el último ho­
rror de las gnwdes tinieblas concluye por envolverlo, y en ellas encuentra 
todas las futr/as del mal. Su visión interior se obscurece, se cncoemra 
solo, absolutamente solo, y su invencible corazón, comprimido por fa de 
sesperación lanza un grito de angustia hácia su Padre que parece haberlo 
abandonado. Reacciona luego, sin embargo, y reuniéndo todas fas fuerzas 
«del espíritu invencible», ofrece su vida inferior, abraza voluntariamente la 
muerte, rechaza el cuerpo de deseo, y el Iniciado «desciende á ios infiernos» 
á fin de que no haya rejión del Universo que no sea hollada por ¿I, para 
ayudar y para amar, huevándose encima de las tinieblas, vuelve á con 
templar la luz, se reconoce de nuevo por el Hijo inseparable del Padre de 
quién procede, gravita hácia la vida eterna, vencedor de la muerte, fuerte 
para acordar su ayuda infinitamente á todo hijo del hombre y pronto para 
derramar su vida en toda alma ijue luche. Permanece todavía un poco de 
tiempo entre sus discípulos para instruirlos, Ies revela los misterios de los 
mundos espirituales, y los prepara de ese modo para marchar sobre el sen­
dero que él ha recorrido, hasta que, terminado el tiempo de su vida terres 
tre, sube hácia su Padre y llega á ser el Maestro triunfante, el vínculo en­
tre Diós y el hombre.

Tal es la historia (i) que se enseñaba en los Misterios y que eiadrami 
ticamente representada, cubierta con mayor 6 menor número de velos, en 
símbolos, en los Misterios del plano físico. Tal es el Cristo de los Mis­
terios, en su doble aspecto, Dogos y hombre, Kósmico é individual. J$J 
Cristo del corazón humano no es, en efecto, para la mayor paite, sino el 
Jesús considerado como un hombre,(el Cristo humano místico, que lucha, lu­
fre, muere, y finalmente triunfa. Ki el hombre en quien se puede ver J la 
humanidad crucificada y elevada, el hombre cuya victoria es la promesa de

(t) H’tt'jfti tm Matólo cono fu), 4# lo <jor ha rrat>/a4a fl Grato, fn lo y «t* (o <■«#
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de citarlos y de resumirlos, aunque no sea más que á titulo de hipótesis; 
se le juzgará por la luz que proyecten sobre aquellos obscuros problemas 
de las civilizaciones pasadas. Comparándolos con los documentos históricos 
ó mitológicos de los que tendré ocasión de hablar, se verá que reposan 
sobre una base sólida y que merecen ser tomados en sena consideración.

*• •

Veamos, pués, la gran cuestión que inmediatamente voy á examinar: ¿La 
humanidad fué asistida en sus primeros vagidos? ¿Séres Mayores rodearon 
su cuna para preservarla de los peligros que amenazan á todo recién nacido? 
¿O bien ella ha venido al mundo sola, aislada, sin defensa, rebaño de 

hombres primitivos, salvajes, ignorantes, rodeados de una animalidad pode­
rosa y temible?

La opinión de los hombres que se han dedicado al estudio del pasado, 
no es unánime; los unos dicen sí, los otros dicen nó; siendo esas opiniones 
contradictorias las que nos corresponde ahora iluminar.

Los que sostienen que la humanidad no ha sido ayudada, que se ha ele­
vado por sus esfuerzos propios á la civilización actual, son, sobre todo, los 
mitolojistas. Su conclusión nada tiene que deba asombrarnos, y la razón 
es esta:

Han comprobado el rol inmenso que desempeñó la mitología en las pri* 
mitivas civilizaciones,—entre los salvajes, por ejemplo, ocupa el lugar de 
todo, de ciencia, de filosofía, de religión y de historia,—pero no han sabido 
comprenderla, no han podido explicarse los extravagantes enigmas de que 
parece llena, y, como la presunción humana es sensiblemente proporcional 
¿ la humana ignorancia, han concluido inmediatamente por sostener que los 
mitos religiosos no podían tener valor sinó para los más rudimentarios 
cerebros.

cEl hombre, se ha dicho, ha nacido ignaro, y las mitolojias no son, sinó 
una tiorescencia de su ignorancia.*

—« Pero,—responden otros investigadores,—la mitolojía no es solamente 
apreciada por los salvajesptodos los personajes distinguidos de la antigüedad 
la han tenido en gran consideración, y ella, por eso mismo, hacía parte de 
la instrucción, entonces dispensada por rna selección intelectual, á un 
número reducido de estudiantes.*

P
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mayor facilidad por el pensamiento y revistiendo formas nuevas en todo 
momento; formas que son semejantes i  los ianlasmas de nuestros herní•sue­
ños, que pasan de una imágen 4 otra, del ángel al hoiroroso raónstruo, del 
liombie al animal, bajo el mis débil esfuerzo del pensamiento. He aquí 
porqué Proteo miente, porque no nos podemos apoderar de U (orina cam­
biante que se manifiesta sobre esos pianos de modo tan sutil. Pero, sí lo 
gramos paralizarlo. Proteo dice la verdad, es decir, que si el hombre calma 
las olas de ese océano, sin cesar agitado, de su propia mentalidad, puede 
apercibir algo de neto, de elevado; las imágenes, los pensamientos, los 
consejos, las inspiraciones de su alma en acción en el cuerpo mental, pueden 
reflejarse en el lago cuyas aguas se encuentren ya tranquilas.

Así pués, sin que me sea preciso insistir mucho, él (ácil ver que en la 
mi tolo)(a puede haber y hay un elemento serio y verdadero.

Pero la mitolojia no es la única en dar testimonio del génio de los gran­
des Iniciadores de la humanidad, tenemos, además, como lo he dicho, la his­
toria, la leyenda, la tradición y los diversos anales que se lian transmitido 
hasta nosotros; tenemos el espectáculo imponente de las religiones primiu 
vas, tan grandes ya en sus comienzos como hoy lo son; tenemos las filosofías 
de los grandes instructores que no han sido jamás sobrepasadas; tenemos, 
en fin, los monumentos, las ciencias, las artes, mil cósas todavía, muy pal­
pables, de las que hablaré luego y que dan prueba de la presencia y de la 
intervención de grandes sére» desde el principio de la humanidad.

HAZAS PREHISTÓRICAS

Permítaseme decir, ante todo, una palabra respecto de estas humanidades 
primitivas.

Una humanidad es un sér colectivo, en todo semejante á un individuo; 
como éste, aquélla desarrolla primeramente el cuerpo, el instrumento que 
sirve para la manifestación de las facultades del alma, del espíritu; es este 
un proceso evolutivo muy lento y muy laborioso, pero en todo correspon­
diente y similar al proceso evolutivo del hombre. Antes de que un cuerpo 
humano se encuentre definitivamente revestido de la fornu humana, le ha 
sido necesario vivir y crecer durante siete meses; antes de que una humani­
dad esté completamente desenvuelta, le es preciso pasar por siete estados» 
—las siete razas.

34



;}(3 (MUI.AUHI.CHIA

Aristófanes habla también de ellas en *u teatro, y las «ruedas* de la visión 
de Kzequicl pueden relacionarse parcialmente al mismo hecho.

La segunda raza habla tomado un principio Je forma, y la tercera tuvo 
una forma humana. Sin embargo, en las primeras sub razas de esta tercera raza, 
la sexualidad no existía todavía, y he aquí porque se encuentra siempre la 
idea de lo andrógino cuando uno se entrega al estudio de las humanidades 
de esas remotas épocas. En la Kabbala, el rabí Simeón dice A sus compañe­
ros iniciados: «Oh, compañeros, compañeros, el hombre como emanación es 
A la vez macho y hembra; es el hombre doble», El P im cnÁ m  egipcio, añade: 
«Tal es el misterio oculto hasta este día.. .el Hombre celeste ha hecho una 
cosa maravillosa. .ha creado siete hombres, todos macho-hembras...* Los 
estudiantes del Hermetismo han sido de tal modo desconcertados por estas 
citas y por muchas otras análogas, que han tenido que admitir que el Hom 
bre primordial, el Adam Kadmon era andró) i no.

La Doctrina Secreta (i) nos enseña que las dos primeras razas no tenían, 
por asi decir, sexo; que en 1a tercera, se hizo la separación: primeranente 
una granulación, una ovulación exterior al cuerpo, análoga A la que existe 
actualmente entre los peces, y despaés una ovulación interna, verdadera ges­
tación Jando formas, no sexuadas al principio, andróginas más tarde y final­
mente unisexuadas.

El androginato existe aún en una inmensa parte de la naturaleza,—entre 
muchas plantas y animales elementados,—y la fisiología reconoce en el hom. 
bre los órganos rudimentarios que representan todavía hoy al andrógino pri­
mitivo.

Todo está también confirmado por las antiguas Escrituras. La Kabala 
dice: «Hay cuatro Adam*; —el Adam es una raza, así pues hay cuatro razas. 
Hay «el Adam sanio y perfecto, una sombra que pasa.» La primera raza 
no podía ser sino «santa y perfecta» bajo el punto de vista moral, al menos; 
no tenia mental y no podía pués pecar; «la sombra que posa» es una alusión 
ú la sutileza de la materia que componía c! cuerpo en esa ¿poca.

El segundo Adam, es «el Adam andrójino protopLstlco» cuya ténue ma­
teria podía ser modelada con la mayor facilidad.

El tercero es «el Adá n de tierra* cuya materia se hizo física. Ln materia, 
como el cuerpo, evoluciona y se hace cada vez más denu hasta la cuarta

(i) Pi H. P. BUnukf.
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raza, aquel¡<\ que se encuclilla en el punto más bajo del arco evolutivo, en 
el punto de vuelta hacia arriba, en el ricoJo de la íun/.i. L. B>bli», sim- 

tbol¡.-ando el mismo proceso, reviste ,¡ Adam y .i Eva de pieles de bestia* 
después de la «calda (que simboliza la separación de los sexos, el cambio 
de método en la procreación''; - tal es, al menos, este, uno de los múltiple* 
aspectos de la «caída».

La cuarta raza, de que habla la Kabala, es «el Adam de peca Jo»,— 
aquella que pera después de la «separación».

A su tamo, la Biblia dice la misma cosa. Ella tiene también cuatro «Adam» 
fáciles de reconocer estudiando con cuidado sus diferentes capítulos y tra­
tando de comprender la historia de Caín y Abel, y de Esaú y Jacob. La 
primera raza, es «el Adam Solus»,--solo;—luego viene «el Adam Eva»,— 
macho hembra; despiadadamente los traductores de la Biblia no la han com­
prendido siempre y han qaerido, en este caso, correjirla, pues aquí han 
puesto Adam y Eva, mientras que en la Biblia hebraica no interpolada no 
se encuentra sino Adam-Eva; en seguida, es «Adam y Eva», la tercera raza 
después de la separación de los sexos,— Dios, durante el sueflo de Adam, 
tomó una de sus costillas y formó á Eva; y por último, es Caín y Abrí,— 
permutaciones de Adam y Eva, como dicen los estudiantes de la Biblia, quie­
nes representan una faz particular de la tercera raza, aquella en la cual .os 
sexos están separados y donde el método de procreación vino á ser lo que 
es hoy. La cuarta raza aparece más tarde en el mito de Esaú y de Jacob,— 
Ksaú, rojo y velludo como los Atlantes, Jacob glabro v blanco como ios 
Arios. Desde el seno de la madre nos dicen, se batían: historia de las 
luchas entre la cuarta y la quinta raza. No veáis nada de contradictorio en 
que la quinta raza haya nacido mientras existía todavía la an
razas se interpenetran; cuando la una esta en plena 

aparecer, y ala nos encontramos ci 
de las grandes guerras relatadas en muchas obras ir
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volvimiento de los cuerpos físicos de las razas, y los séres que pertenecen 
á esta división de la Gran Fraternidad, se ocupan de la dirección, de la 
evolución de los cuerpos. Cada raza, en efecto, debe poseer, bajo el punto 
de vista físico, una característica apropiada á la cualidad que debe evolu­
cionar. Así, la tercera, evidentemente psíquica, tenía que desarrollar el 
lado sensacional, emocional; la cuarta, debía evolucionar el lado intelectual 
inferior,—la inteligencia analítica; -la quinta, la nuestra, perfecciona, termina 
esa evolución de la inteligencia inferior y desenvuelve ámpliamente también 
la superior,—la que sintetiza y concibe la unidad.

A cada una de estas modalidades de las cualidades corresponde una mo­
dalidad de construcción del cerebro; y es esa modalidad particular que está 
dirigida por el trabajo de los Manús, los que pertenecen al «Arbol de vida» 
de la Gran Fraternidad. Hablaré de uno de ellos, con más detalles en mi 
próxima conferencia.

Lo que se ha llamado el «Arbol de la Ciencia», preside al desarrollo 
de las cualidades mismas, á la instrucción de la humanidad. El instrumento 
está construido y se trata de ponerlo en obra; hay ciertos métodos que fa­
cilitan la evolución; los grandes Séres están encargados de aplicarlos.

Se cuenta, ordinariamente, un gran instructor por sub-raza, —cada raza se 
divide en siete sub razas,—teniendo cada una de estas últimas que evolu­
cionar tal ó cual cualidad siguiendo un cierto órden que se repite en cada 
raza. Como nuestras almas, por la reencarnación, pasan sucesivamente por 
todas las sub-razas, aprendemos así, poco á poco, todo lo que debemos 
saber.

Son estos siete grandes instructores de cada raza los que encontramos en 
todas las tradiciones; se les denomina los Reyes, los Dioses, los semi-dio- 
ses, los señores de Sabiduría, los señores de Compasión, los divinos Hé­
roes, los Regentes, los Poderosos las Serpientes también, pues la Ser­
piente es un símbolo déla Iniciación. «[Sed sabios como serpiente!» decía 
Jesús. Se ha traducido «prudentes», lo que es un error. Esos grandes 
Instructores presiden á la instrucción de las razas; han descubierto el fuego, 
establecido las lenguas, enseñado á nuestros lejanos antepasados el arte de 
las construcciones y la agricultura; hasta les han traído el trigo, planta que 
no crece a! estado salvaje y de la cual el centeno y la cebada no son más 
que variaciones. En fin, les han enseñado las ciencias y las artes de las que 
vamos á hablar. •
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Kso» glandes slres hieren una ñola fundsmtnltl, dejando luego 4 luí 
discípulos ti cuidado de ponerla tn tu Juno vítor rn sus detallas; vuelven 
después, dt tiempo en tiempo, para hictr vlbnr li misma rutrdi é impra- 
siomr ti oído dt la humanidad; y  ti por tito qut tul nombrti forman, 
por asi decirlo, dinastías, Los egiptólogos reconocen cinco Harmls; Hay 
siete Manús y  uní Urgí tifie de Knoch; loi Zoroisfrot eran ratorct, poco 
ntli ó menos, se dice; y tn todo (lio, aquel di qut habla Aristóteles, tri 
el séptimo; Apolo ha aparecido dit/ veces, según Us tradiclontt; cuatro va- 
ccs como divinidad y |tii como Rey divino; Cicerón dito que ha habido 
cinco Hatos, Maco era un símbolo de ii divinidad; era ti nombra qut it 
daba entonces i ios grandes Instructores que la representan* Todos iros 
i l te i  son los invrntoin de lai letras, de los irtti y  de las ciencias; todos 
ion loi iniciadores en ios Misterios

¿Pero se desea todavía algunas pruebas Itjeo.lariai ó tradicionales dt la 
existencia de esos grandes Instructores? Kn ti ( ¡ ía n it  d t  Knoth, libro de una 
antigüedad fabulosa, ir vln sus burilas muy claras; se las encuentra tambtln 
en el J ’im andro egipcio; Panodoro habla de siete Reyes divinos qut han pre­
cedido á la 'evolución de las r a/.as Los patriarcas bíblicos son tipos de 
ios mismos grandes instructores Kl principal es Knoch i quien se designa 
como el (divino gigante»; en ti C tltp tii (¡traldinus, obra bastante rara (i), 
se dice que, «después de haber establecido las ceremonias y los ritos del 
culto ptunitivo, se dtrijió hacia el Hite, fundó 140 ciudades, y luego vol­
vió i  Egipto para ser rey». Las tradiciones islamitas hablan tambtln de él. 
Kn la H k t o f l e  m tis la m llica , por Eduardo Kishsr, Abul Krda dice qut aquél 
inventó la «lengua sebearía» (la astronomía), y el A ordo lo llama un Kdris, 
uno de los Sábios, uno de los Grandes Slres. Si Knoch representa tal rol, 
no tolo en la religión hebráica sino, además, tn las religiones vecinal, es 
porque él es el séptimo patriarca. Kl número 7 «1 ti símbolo común 4 todos 
ios iniciadores: Üríeo tiene una lira con siete cuerdas, Toth tiene sobra la 
cabeia un disco solar con siete rayos. Knoch corresponda, bajo al punto da 
vista astrológico, al signo zodiacal da la t ia la n ta \ representa al gran Instruc-

( 1 ) o a T i n» a» Mt/vJi#, AH^*ee»|u iu. h



PHILADELPHIA

tor que ha conducido la tercera raza hasta la cuarta, hasta el diluvio, le 
gando á Noé, según la tradición, toda la ciencia del pasado.

¿Pero, preguntareis, por qué Enoch está simbolizado por la Balanza? Por­
que la Balanza representa ocultamente el proceso de la transformación de 
los sexos de que acabo de hablar. Antes de él está la V irgen, la creación 
pura, divina; después de él el Escorpión, la procreación carnal; cosas que 
todos los astrólogos saben. La B a la n za  es el punto medio, el intervalo que 
separa los dos procedimientos creadores; sus dos platillos indican la separa­
ción de los sexos.

La mitología viene á agregar su parte de confirmación á las tradiciones 
sobre los Grandes Instructores. A las tres primeras razas, las Preadamitas, 
les fueron dados como gulas particulares, los Reyes de Edom, según la 
Kabala. Urano, Saturno y Júpiter son los tipos especiales de los instruc­
tores de las segunda, tercera y cuarta; y aquí se debe notar una alegoría 
admirable cuando se posee su clave. Saturno ó Crono mutila á su padre 
Urano, lo que significa que en la época de la tercera raza, la creación cesó 
de ser pura, cesó de ser el resultado de la voluntad para producirse por el 
método ordinario. Crono no tenia necesidad del método de creación de 
Urano,—método que no era ya posible, -y es por eso que la alegoría habla 
de la mutilación de este último.

Con la cuarta raza aparece Júpiter, que se llama también Neptuno, rey 
de las aguas, quien recuerda á los Atlantes, pueblo esencialmente marítimo. 
Júpiter era, además, Poseidón, cuyo recuerdo se encuentra en el nombre 
de Poseidonis, la última isla de la Atlántida que desapareció como conse­
cuencia de fenómenos volcánicos terribles y de la que tenemos la descrip­
ción suficientemente detallada en un escrito descifrado por el abate Brasseur 
de Bourbourg y por el Dr. le Plongeón: el Troano encontrado en la América 
Central por un español que le dió su nombre.

Conocemos igualmente una tradición que’dá una nueva confirmación á este 
punto, y es la de la isla de Délos que Plínio denomina O serictay nombre que, 
según Rudbeck, quiere decir, en las lenguas del Norte, «La Isla de los reyes- 
dioses». Esta isla hace parte del grupo descubierto por Nordenskjold y es 
uno de los vestigios de aquella cintura polar del continente hiperbóreo que 
habitaba la segunda raza. Diodoro do Sicilia la nombra basilea (real), la 
isla de los Dioses-reyes.

♦* *
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Pero, dejo estas dinastías para pasar á otra série de pruebas. Estas serán 
más concretas y por ellas nos encontraremos menos obligados ú creer cie­
gamente, bien que la fé no es ciega cuando los testimonios son tan unánimes 
y tan concordantes y son, además, como en el presente caso, suministrados 
por hombres de tanta elevación como los historiadores antes mencionados.

Las artes perdidas: el acero de Damasco, las espadas cuya punta se jun­
taba con la empuñadura sin que aquel’as se quebrárao; la púrpura de Tiro; el 
vermellón de Luxor; el vidrio maleable que podía ser martillado como un 
plomo; la piedra de Mémfis, anestésico superficial y profundo que no into­
xicaba al sistema nervioso; el cimento antigüo cuyo secreto se ha perdido; 
las piedras preciosas artificiales, como la esmeralda falsa del vaso de la 
catedral de Ginebra presentado al Instituto por Napoleón y que fué reco­
nocida como una piedra preciosa artificial de composición ignorada; el papiro 
tan sólido y tan fino que una sola hoja, encerrada en una cáscara de nuez, 
contenía á la Diada entera: ¿las hemos vuelto á encontrar? No lo creo.

En medicina y en cosmetolojía hallamos sosprendentes recetas er. el papiro 
de Ebers.

El fuego es una prueba concreta de la influencia de los grandes Séres, y 
su descubrimiento permanece todavía siendo un misterio. ¿La domesticación 
délos animales, no es un hecho notable? No sé sien los tiempos históricos 
se ha domesticado uno solo, pues todos nuestros servidores actuales han sido 
reducidos á la domesticidad en los tiempos prehistóricos, y los iniciados 
dicen que muchos animales estaban en vías de esa transformación cuando 
la Atlántida se hundió bajo las aguas, entre otros algunos que se asemejaban 
á grandes gatos.

En cuanto á las ciencias, la astronomía antigua era de una perfección admí 
rabie, lo que tanto más sorprende á los sábios modernos cuanto sus lejanos 
predecesores no tenían á su disposición sino medios rudimentarios de observa­
ción. ¿Como ha podido suceder que, con instrumentos tan simples como los de 
los astrónomos de aquella época, Hiparco haya podido calcular la precesión 
equinoccial con tai precisión que sus cálculos no difieran de los nuestros 
más que de 2»? ¿Y aún, quién osará decir que en el movimiento de la tic 
rra al rededor del sol, no se haya producido desde entonces un cambio de 
tal naturaleza como para explicar esa diferencia? ¿Como comprender el an­
tiguo desenvolvimiento de esta ciencia si nos rehusamos i  admitir la ayuda 
eficáz de grandes Séres que acompañaban á la humanidad primitiva?
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Epigeno, citado por Plinio, decía que los Asirios habían hecho observa* 
ciones durante 720.000 años; Hiparco, reduce esa cifra á 270.000 años, lo 
que fu¿ confirmado por Jámblico quien se expresa así:

«Los Asirios no solamente han conservado el recuerdo de 27 miríadas de 
años, como lo manifiesta Hiparco, sino el de todas las apocatastaces y perío­
dos de los 7 Regentes del mundo».

Se encuentra en una obra babilónica, Las observaciones de Bel, la compro­
bación de una larga série de eclipses,y la prueba de que el sol en el equinoc­
cio de prima jera se levantaba entonces, no en los Peces, como hoy, sino en 
el Toro: es el Profesor Sayce quien lo indica en sus Conferencias sobre el 

desenvolvimiento de las religiones, 1887.
Mackey, fundándose en pruebas que no puedo discutir, pretende, en la 

Sphynxiadc, tener la demostración evidente de que los Indios habían hecho 
observaciones durante 7 á 8 millones de años, y la Doctrina Secreta confirma 
su acertó.

El Zodiaco tenía para los antiguos un gran interés. Volney dice que el 
zodiaco griego data de cerca de 17.000 años. Schlegel asigna á la esfera 
astronómica china 18.000 años de existencia; Bailly, en el siglo último, afir­
maba que el zodiaco indio es el más antigüo, y él es sobre este punto con* 
firmado también por la Doctrina Secreta que asegura que dicho zodiaco viene 
de los grandes Instructores de la tercera raza, los Hijos de la Yoga, y ha 
sido trasmitido tradicionalmente de iniciado á iniciado, mientras que los zodia­
cos egipcios vienen de los Atlantes de la gran isla de Ruta, y han sido traídos 
con la segunda emigración de Atlantes, es decir, hace próximamente 75 á 
80.000 años.

Los zodiacos pueden iluminarnos bajo otro punto de vista. La ciencia 
oficial pretende que la inclinación de la eclíptica sobre el Ecuador no varía 
sino de algunos grados, mientras que, por lo contrario, las tradiciones afir 
man que el eje polar ha cambiado completamente. Ciertos zodiacos egip­
cios parecen dar la prueba de ello, y asi Mackey sostiene en la Astronomia 
mitológica de los antiguos, que, en dos zodiacos egipcios ha encontrado el 
Capricornio al Norte y el Cáncer cortado en dos en el polo Sud, lo que 
probaría una inversión completa del eje. A Herodoto le dieron los sacerdo­
tes de Egipto la seguridad de que en otro tiempo el Ecuador estaba corta­
do en ángulo recto por la eclíptica, y Solón recibió de ellos el mismo tes­
timonio; nuestros antepasados han observado durante un largísimo período
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Jijcron esos SíCCfdotcs, quó dos veres el sol se ha puesto donde hoy se
v dos veces se ha levantado donde actualmente se pone (t'l La IfvaoT** y 1 "»
Secreta, confuma una vez más estos datos. La ciencia moderna no| )0€U i»'1

nene de ello la pmeba por lo que prefiere creer que esas indicaciones zodia-
lfS son Je naturaleza astrológica y se relacionan á los horóscopos de los
yes de la ¿poca, pero vo estoy persuadido que antes de mucho tiempo los

nevos descubrimientos permitirán comprobar el hecho de que, realmente,
en los tiempos antiguos, ha habido una inversión completa de los polos, in
versión que se producirá nuevamente en el porvenir.

Y qué diremos de la geometría? Kl profesor Smytli asegura que «la
¡^ametría de los constructores antiguos comenzaba allí donde concluía la
Jo Kuclidcs»; y es á IVcbles (Ar&ltrtd the W orld) á quien cita Smytli.

psto me Ilesa á decir algo sobre esas construcciones gigantescas que ates*
• >n todavía la existencia de una ciencia maravillosa. Ved las Pirámides,

i,; -me se han elevado inmensos blocs ,í i so metros de altura. ¿Como en h • *
ha podido transportar esas moles que pesan hasta 1500 toneladas, y que se 

encuentran en las ruinas de Baalbeck?
1.a ciencia invoca el desprecio que se hacia de la vida humana gastada 

en esos trabajos prodigiosos, y los explica haciendo intervenir inmensos pla­
nos inclinados sobre los cuales enormes cabrias operaban la tracción: cosa 
que me obliga á mantenerme escéptico, tanto más cuanto me han confesado, 
por otra parte, algunos ingenieros, que no creen que tal cuestión haya sido 
resuelta.

La Doctrina Secreta, á su vez, habla de fuerzas actualmente desconocidas 
y que serán nuevamente descubiertas, análogas á aquellas que Buiwer Lytton 

a inmortalizado en T h e  Corning Race, bajo el nombre de Vril, y que,
según los Iniciador, s de la Gran Fraternidad, eran enseñadas en las es­
cuelas de la Atlantida. (2),

f l )  £St A. Mr» 1f * CKro w »  i* exmenoa. comprobada, de mfiUtt i t  carbón de pudra tn lai rrgiont
'** cor sr <®cticwran tn bs "errar de Graban, por ejemplo? Sin nn cambio tn la inclinación

_  v !• - 1 -n <x »i r. dórame los s igios ntcnanoa, los grandes bosques que dieron origen a tal 
w «  Ja I) i-

m 0 m  f* ílK“h,’mjen<<> *  un* nueva íoeraa denominada ¡nier-atomica, hecho no hace
émncm de j* pn - , . ** °* ^   ̂ ' ^ell • Filadelfia, y del cual fe ocuparon los principales

u  vv^c-4,  ' 01 9** ámtm á" ‘ílrt i  tn respecto., #iK¿utr tn l<i| Tidrr̂ i ja i .a , . ^
•** ’̂ rw, i Mr k r™,r‘ÍI y en los criitales» respondiendo i  a erro* acor-

«I *pitnttn «h  . * p 1 *a de su leona de la fama vibratoria» y puesto i  ta obra
no* t m*tor KtU/9 q0f funoc>na haciendo resonar por medio

4 6
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UN SANTUARIO MEGALHITICO

LA PIEDRA MOVEDIZA D E L  T A N D IL  (R E PÚ B L IC A  ARGEN TINA) ( ' )

Kn 1897 nuestra atención fuó detenida por una ilustración que representa, 
ba una piedra móvil en el Río de la Plata. Llegamos, derpué* de algunas dili* 
gcncias en París y en Londres, <í saber que este grabado había sido sacado 
de una obra del Sr. Montes, profesor en la Facultad de Ginebra. A nuestro 
pedido de datos, el Sr. Montes, con la más amable cortesía, nos puso en 
relación con el Dr. G. Oltramare, de Buenos Aires.

Solicitado este último por nosotros en 1897, para procurarnos informacio­
nes precisas sobre la piedra movediza del Tandil, el Sr. Oltramare tuvo la 
amabilidad de emprender un viaje á ese punto con el propósito de s a c a r  

fotografías y recoger datos.
Son esos documentos de alto valor científico, los que publicamos hoy, 

acompañándolos de comentarios mucho menos importantes.
La cuestión de las piedras movedizas, como las de todas las adaptaciones 

primordiales de la piedra á un culto, levanta invariablemente las denegaciones 
de los geólogos, d quienes nunca faltan las teorías so/ disentí positivas para 
oponer á las teorías tradicionales de los arqueólogos. Muchas veces, hasta 
la evidencia no les parece bastante convincente.

Hasta ahora, como lo afirma el Dr. Oltramare, de Buenos Aires, nadie en 
la República Argentina tiene la menor idea de que puede ser la piedra del 
Tandil una piedra sagrada. Por el contrario, todos los sábios que hasta el 
dia se han ocupado de ella, están unánimes en declarar que es un lujus naturae 

más fácil de catalogar que de explicar claramente.
Sin embargo, la piedra movediza del Tandil forma parte de un santuario 

solar de una importancia excepcional, como lo vamos á demostrar.
Examinados el esquema de la plataforma del monumento y las fotografías 

comunicadas por el Dr. Olliamare, nos encontramos primero con que la 
plataforma es elíptica, disposición esencialmente astronómica, al mismo 
tiempo que sobre la fotografía del conjunto, vemos á la izquierda un grupo 
de cuatro blocs (10, 1 1, 12 y 1 l ) acolados, los dos extremos más bajos que 1

( 1) Vétte el trabajo interior, titulado «Los Grandes Instructores d« la Humanidad— N. de la D
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ios Jos JpI centro. Mis más altos presentan una superficie plana lo n.
1 ’ nocasuponer que nos blocs fueron m rn h m  port.i-fucgo. Kl bloc siguiente M «, * *s.* jo

que hace recordar la forma cónica de uno de los aspectos de L rv' 111 * icdro
Movediza, no parrcc estar en su situación original, sino mas bien |lfiy 
resbalado de la cumbre donde estaba sin duda en equilibrio instable 
vibrándose después.

Ks preciso saber que esta cima es tan expuesta .1 la calda de los 
que tía municipalidad del Tandil hubo de hacer colocar encima de la p¡ri|rj 
movediza un para rayos para preservarla del fluido eléctrico». (Dr, Oltramare) 

Llegamos ahora .1 la piedra movediza en si misma (N.° i.) j3¡oc
enorme parece tener diez metros de lonjitud sobre tres de alto. En su parte 
más larga está orientada de Este á Oeste, mientras que el eje de oscilación 
se dirige del Norte al Sud.

inmo

rayos,

ción y su inclinación al Sud, (el Norte del hemisferio boreal) queda siem­
pre en la sombra; la piedra cubierta de hchens es gris, mientras que la roca es 
relativamente pulida: el efecto es sorprendente. Desde lejos el bloc móvil 
destaca su mole obscura sobre un zócalo deslumbrante de luz.

Este efecto de luz parece haber sido calculado y tiene análogia con los con 
seguidos por los arquitectos de Syénc. Se sabe, en electo, que las murallas 

iie esta Ciudad eran construidas de modo tal que .i las doce en punto el disco 
dei koI se reflejaba en tu superficie,



* En efecto, dice el Dr. Oltramare, aún admitiéndo que la piedra move-
< di ¿a sea un simple accidente de la naturaleza, es difícil no admitir la
< hipótesis de que debe de haber sido un objeto de sorpresa y, por consi*
< guíente, un objeto de culto por parte de las tribus vecinas. »

Estas juiciosas notas se encuentran apoyadas con una autoridad indiscutible 
por Prosper Leblanc: «Se llaman piedras movedizas, dice este autor, enormes 
piedras ó rocas brutas que están posadas sobre otras rocas en tales condi­
ciones de equilibrio que el menor esfuerzo les imprime un movimiento osci­
latorio, el que tiene lugar generalmente del N. al S., (lo que es precisamente

tíN SANTUARIO MKOAl-MITICO

« En cuanto al movimiento de oscilación—dice el Dr. Oltramare - no pasa 
« de algunos centímetros (es la amplitud habitual) y acaba en un extreme- 
« cimiento de la piedra que dura bastante tiempo y que el viento solo puede 
« producir. Los visitantes deslizan una botella cerca del eje; el movimiento 
« dado á la piedra i  aquella quiebra y el ruido de los trozos de vidrio len> 
« lamente hecho pedazos indica, durante un espacio de tiempo bastante 
« largo, que el movimiento oscilatorio no ha cesado, >

La forma general del bloc visto por su faz mayor es la de una pirámide, 
lo que permite afirmar que era consagrada al Sol, siendo la pirámide el sím­
bolo de la acción solar, según Soldi.

Su adaptación al culto no es dudosa.
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el caso de la piedra del Tandil.) Dicho movimiento dá á esas piedras una apa­
riencia de vida y las hace propias para simbolizar al Diós Mundo y Esfera 
que totaliza los cabires machos inclinándose hácia el Norte y los cabires hem­
bras inclinándose al Sud.

Si echamos de nuevo la vista sobre el esquema de la plataforma, notamos al 
Este un bloc cilindrico acostado, que es, según toda verosimilitud, un menhir 

volcado, así como dos blocs análogos acostados sobre la parte S. de la 
plataforma. Se sabe que el menhir es también un emblema solar.

Trás de la piedra movediza se encuentran dos fragmentos que el rayo ha 
separado No dejaremos tampoco de notar, á más del terraplén, una vasta 
depresión en el granito con desagüe al Sud y que tiene relación con el 
elemento complementario é inseparable del culto del fuego, es decir el agua.

Después vemos un vasto bloc, N.° 5, el más considerable después de la 
piedra movediza, trabajado en forma de paralelepípedo, con una regularidad 
que llama la atención. Es bien cierto que este bloc ofrece todos los caracte­
res típicos del altar primitivo. ¿Qué dicen, en efecto, los libros sagrados y 
cuáles son las enseñanzas que dán con este motivo? Veámoslo:

En un lugar descubierto, dice el Veda, de donde se puede cómodamente 
observar los movimientos de las estrellas, del sol y de la luna, á menudo sobre 

una colina, se circunscribe un espacio qne se rodea de palizadas: es el 
recinto sagrado. En este lugar está construido un macizo de tierra chato 

arriba y  d e fo rm a  cu adrada—ó bien, dice la Biblia—una piedra de ancha 
base. Era el altar. Le daban los Aryas el nombre de trono de Agni ú 
hogar de Ilá. Las cuatro fases del altar estaban orientadas de manera que 
miraban los cuatro puntos cardinales. El sacerdote oficiante miraba al Este 
cuando el sacrificio se hacía á la madrugada, y á las otras horas del día se 
volvía de modo á mirar siempre del lado del sol.

A la derecha del altar, es decir, al Sur, se encontraba otro punto deter­
minado que era como un segundo altar. A la izquierda había otro. Este 
llevaba el nombre de Trivedí, los tres altares.

Si ahora comparamos estos textos con las disposiciones del monumento del 
Tandil, vemos trás la piedra movediza, un vasto cubo de granito rigurosa­
mente orientado, flanqueado á la izquierda por otro bloc cúbico de la forma 
presentada en los ritos mejicanos. N.° 6. Y si prosiguiéndo nuestra explo­
ración, nos dinjimos hácia la derecha de la piedra móvil, es decir, al Este, com­
probamos allí de un modo irrefutable la intervención del hombre en la orde-
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nación del santuario. Aunque este hecho haya sido contestado por los gcó- 
legos, creemos poderlo afirmar y dar la prueba de cito.

En efecto, mirando ;r| Norte, si se examinan los dos blocs acolados que se 
levantan i  la derecha ( u  y 15)» se nota sobre el primero la figuración de 
una cabeza de león esculpida en el granito representando la cima del bloc 
el crineo;aunque sensiblemente destrozados por el tiempo, los ojos en relieve, 
el hocico, los labios, son todavía perfectamente fuciles de reconocer. Ade- 
más, esta figura, que había escapado a nuestro exámen sobre la fotografía, 
nos ha sido enseñada y explicada por Soldi. No hay, pues, que discutir. Pues­
tos entonces sobre aviso por esta revelación, creemos haber reconocido en 
otro bloc abajo de la piedra movediza, una segunda cabeza de león, mucho más 
clara aún, y más bien conservada. Se sabe que el león era un animal sa­
grado, consagrado á Hépháfetos, el dios H ita del Nilo. En Kgypto se desdobla 
en los gemelos Sl-Kon y Tefnout, (Soldi vol. 2. p. 184)

¿Los dos leones del Tandil serian estos gemelosP ¿Por qué no?
Examinando con cuidado esta segunda cabeza de león hemos creído ver 

detrás de la oreja izquierda y grabado en la roca una swastika.

Si esta interpretación fuera justa, tendríamos ahí la firma y la sintesis 
del monumento, pués todo el mundo sabe que la swastika es el signo del 
fuego por excelencia.

Pero no son estas las únicas indicaciones de la consagración al sol de 
este monumento.

En efecto, el Dr. Oltramare nos di otras observaciones de un alto interés 
y que vienen á apoyar nuestra demostración.

« He asistido, dice, á la puesta del sol en estos parajes el 20 de Fe- 
« brero último, algún tiempo, por consiguiente, antes del equinoccio. El sol 
c en dicho momento se encontraba justamente en la mitad del espacio ocupado 
c en la fotografía adjunta por un individuo y al centro del corredor formado 
|  por los dos blocs más considerables; la piedra movediza y la gran roca 
|  cúbica N°. 5. El efecto era sorprendente y notable».

Si se examina la superficie de la roca en esa parte, se nota en ella una 
ranura perfectamente recta y regular que se orienta con exactitud del Este al 
poniente no puede figurar sino la línea de los equinoccios. ¿Se quiere 
ahora saber por qué raza de hombres ha sido construido este monumento?

Escuchemos á Saint Ivés de Alveidre:
—«La antigua maldición de los Druidas contra toda civilización política

r>3
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Ea Méjico se observaron iguales costumbres.
_ * L a  fiesta de la penitencia se celebraba el quinto mes. ‘ El mis her­

moso de los prisioneros de guerra servia de víctima expiatoria para todo 
el mundo, debiendo la sangre humana correr en todas las solemnidades 
religiosas. En el afio que precedía al día del sacrificio, todas las alegrías, 
todas las voluptuosidades, todos los placeres, eran prodigados al prisionero. 
Cuatro de las mis hermosas mujeres del wuémc eran puesta i  su servicio; 
sus menores deseos eran satisfechos; lo vestían magníficamente, los manja­
res mis exquisitos figuraban sobre su mesa y cuando llegaba la hora fatal 
el gran sacrificador se le acercaba con todas las consideraciones posibles y 
lo mataba respetuosamente. Los señores de la aristocracia mejicana reser- 

vahan para su mesa los brazos y  los dedos de la victima. > ( i )
Como es fácil convencerse de ello por esos extractos, la religión solar 

era idéntica en el mundo entero, salvo alguna variaciones debidas al tiem­
po y á la raza.

Hecha la comparación de los dos textos compararemos ahora dos santua­
rios, ó mejor dicho, dos colinas sagradas.

Pero escuchemos primero i  Viener i  propósito del culto solar dei Perú. 
«Sobre la montaña mis alta de Pachacamac, de cuyo alto se domina 

por un lado el mar y por el otro la llanura, el fundador ha colocado el 
templo del sol. Luego ka transformado la montaña en monumento arquitectónico: 
trabajos de terraplén le han dado las formas regulares que caracterizan la 
obra del hombre.»

Si examinamos una vista de conjunto del Rez de Sol, la célebre mon­
taña de Auvernia, y una vista de conjunto del Tandil, encontraremos que 
su orientación es la misma.

Y si consideramos el perfil de cada una de las colinas, veremos: 
t." Al Norte una especie de dolmen abierto del lado del sol.
2. En la cima del Tandil la piedra movediza y en la cima del Rez Je So 

un bioc de forma cónica y piramidal.
5.“ En los dos santuarios la arista mediana mim. 5. está cortada por una 

brecha orientada del Este al Oeste, hecho que tiene seguramente un sen­
tido astronómico.

4.0 La una y la oira colina terminan como un promontorio encima de una 
inmensa extensión de llanuras.

(1 ) Boma p. io(.
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S* Una y oirá, Vistas desde el Este, presentan un aspecto regularmente 
piramidal.

Por fin, de estos dos templos consagrados al sol, la montaña de Auver- 
nia ha conservado el nombre del astro.

Serla de desear que el estudio que hemos bosquejado fuera hecho nue­
vamente por ¡Uguien que tuviese una competencia indiscutible.

En cuanto i nosotros, el solo objeto que nos ha guiado ha sido el de 
llamar la atención del mundo sabio sobre el santuario todavía inexplicado (i) 
donde se levanta la piedra móvil del Tandil y de propender i  que se ase­
gure su conservación.

Ruarme, Enero /." de tgoi.
G. G agnier.

LOS PEQUEÑOS USUREROS

Al publicar, como lo he hecho, una série de estudios sobre diversas fa­
ses del mundo de los niños, he tenido por principal objeto hacer ver todo 
el partido que se puede sacar de tales exploraciones y observaciones para 
la educación de las jóvenes generaciones, víctimas generalmente de la igno­
rancia fisio—psicológica desús mayores, como puede verse en el bello libro 
de Nicolay, Los niños m.tl educados. Continuándo en aquellos trabajos, quiero 
ocuparme esta vez, apoyado sobre hechos recoj'dos en número bastante, 
de una de las formas mis perniciosas del egoísmo infantil, que se manifiesta 
extrínsecamente por una avaricia aguda, de donde, lójicaraentr, deriva ense­
guida la usura.

Recordaré, primeramente, que, en general, el stwggle for Ufe ha deter­
minado en las familias una corriente de educación que procede del egoísmo. 
En el niño, como en todos los séres débiles, ese sentimiento es ya podero­
so por si mismo, incita i  los actos antisociales, y llega i  acusar estados 
mórbidos como la avaricia, que se acentúan, cada vez mis, i  causa precisa­
mente de esa educación al revés estigmatizada por Barrau cuando escribió

|t) No pora test irotoftatui. N. do la D,
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m la Mofa!p'dctjcar. «So es bueno para cosa alguna, el que no es bueno sino 
paras»*, f  por Barone quien tan admi rabí emente fotografió al egoísta di 
c'ísñÓot «Pondrá fuego á ¡a casa dei reciño, solo por hacer cocer sus huevos». 
Usa educación sin base de altruismo, invita a! egoísmo del niAo i  mirarse 
en él espejo de avaricia que tiene bajo los ojos, y  entonces tenemos en el 
hombre en miniatura el germen de un futuro Sbylock, de los Saccard y de 
os La Mécharn, del inmortal Harpagon de Moliere, quién, por boca de La 
Fléchtf nos hace conocer ese carácter, pintándolo con eí magnifico pincel ar­
tístico psicolójico del maestro? «Jamás dice yo os doy, sino os presto los bue­
nos dias».

Estudiemos ahora sobre lo vivo á esos minúsculos Harpagones que, casi 
todos, maman de un modo cualquiera una falsa educación y ponen enseguida 
ai desnudo esos vicios que según !a expresión de Ségur, forman una cadena, 
cuyo primer eslabón es el egoísmo. De allá á la avaricia la distancia es 
corta, y lo es aún más de ésta á la usura, resumréndo esta última todos los 
elementos odiosos característicos del egoísmo que al apoderarse del alma 
humana apaga en ella todas las saludables energías que podrían conducirla al 
altruismo. Antístenes decía que «el avaro jamás puede ser virtuoso», y P lu­
tarco nos advierte que «la avaricia es una grave y cruél tiranía que nos in ­
cita á ganar é impide hacer uso de la ganancia, exita el apetito y quita el 
placer».

Cuando el medio ambiente de la familia está saturado de egoísmo, cuan­
do ella tiene por jefes padres á los cuales hay el derecho de decirles con 
Dante (Infierno, X IX), «os habéis hecho un diós de oro y de plata», los 
niños crecen bajo esa influencia ya directa, ya indirecta, y  llegan á ser na­
turalmente hombres «de bolsillo abotonado», como dice Goethe; su cora 
zón está cerrado para todo ideal noble y humanitario. La riqueza, consi­
derada como fin supremo de la vida, destruye en el pequeñuelo todo sentí 
do afectivo, y lentamente hace el vacio á su alrededor. Podrá mucho con 
el dinero, pero no obtendrá nada del amor porque vivirá ignorado por este. 
Sus funciones psíquicas se ejercerán en una esfera estrecha, árida, donde 
nó habrá culto más que para un solo ídolo: el dinero, y, por consiguiente, 
todas sus acciones se armonizarán con esta religión que atrofia al senti­
miento.

Será el avaro, ese protagonista de los dramas de dolor y de sangre que 
cada día se desarrollan funestamente sobre el escenario de la vida social;
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1 1 (*| \f\bi enemigo d f la fraterni'lad humana, el Caín qur no retpjra tino 
0j ó(jío y „0 tíembra mU que el ódfo; pilé#, como dijo PetU-Seno, -el avaro 

dr|,i todo i  iu i heredero!, con excepción de su peíar». 
i< l i varo antropológicamente un anormal} la* funciones de  la vida eoc/aJ

... „n. /<i coniideradns sino balo el siniestro aspecto unilateral del lucro, nu soii por oí ’
del uucr que Nú agota asi mismo. Su aporte á la sociedad tiene una marca 
criminal desde que solo está gobernado y guiado por lo que he llamado en 
uno de mi* libros de psicolojia criminal «una inversión moral». Es este el 
pensamiento de Saluslio r uando escribió; Avorilla fiJrm, probílaUm, catltrat (¡tu 
Qfifit borun tubváfllt-

Así <"> un espectáculo do ble nienie doloroso y digno de sería meditación, 
el que pi«•M,ista un niño cuando apenas iluminado por los rayos de! sol de 
la villa matinal, y cuando lodo debería llevarle á prodigar ,á su alrededor 
los te-anos de su pijqtieilo cora/.ón mostrándose caritativo hacia los pobres 
de tu edad, lo* desgraciados, los maltratados, los hambrientos, lo vemos 
nui el contrarío mantenerle sepaiado, encerrarse en sí mismo, y, con 
.1 ojo ,ileila, espiar, estudiar a su camaiarla para saber el provecho que pue­
da tacarle y entregarse decía  suerte >« un trabajo de selección que procede 
del Intcréi personal. Y lie ahí al pequeño hombre que no buica ya á su 
(amaiada bueno, gentil, paciente, en los ojos del cual se leen las miserias 
de la familia, sitio que vá solamente Inicia aquellos que pueden ser­
le más útiles, Comienza cmrrcrcinliirente á preguntarse cuanto vale el 
uno, cuanto puede costar el otro,—como hace el papá cuando habla en 
su casa,- y escojo ,i aquel que, de un modo ó de otro, puede dar un alimen­
to ¡i su egoísmo.

lin ese mundo de actividad psicolójicn, donde el niño despliega una ha­
bilidad que los observadores superficiales son los únicos en negar, aquél 
tiene agarajoi paia los de sil edad que son poderosos, sonrisas para 
los lucí tes, se muesiia altanero con el débil ó benévolo .1 su respecto si 
vé que con zalamerías puede explotarlo mejor. Así pués, — es bueno es- 
tablcccrlo, y n  una observación que lie tenido oportunidad de hacer mu­
chas veces estudi.indo desde hace años el inundo de los niños normales y 
anoiniales, al que sirve de liase una naturaleza egoísta,—dado el gérmen de 
la avaiicn, y enseguida, la flor ación usurera, se encuentran niños usureros, no 
solo en el sentido estricto del término financiero, sino usureros morales, es 
deen, niños que sal'en hacer un acto de cortesía porque saben también que
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c- «es rcc
t iniKkiii ¿ü

ura ara por cico. y en fin tener una atención porque conocen 
ciU les resportará cica por cien.

I\>r r'r ’vp'o, un determinado muchacho tomará la defensa de un débil, 
porque sabe que e>e Jébi.. que es generoso, le dejará diez ó veinte veces

tema K¡en Vi.\ *Ka UvUIU
*■> r» \  
«,-t V ? ' . *  del Sbv'.ci
C\YU

\  enidos cu adi
•  A»,fsa'as ¿c los l \

U icurva de su tic
dia e a  su primera
ios frutos ciaaendr

cerosos

hs esta una forma de usura moral que es 
follones cortos, v de tsos pequeños usureros 
iundo está lleno; sr les encuentra en todas las 
Son estos, precisamente, gentes que colocan

egoísmo. Es así, igualmente, que se ve á ciertos filántropos Je parada ofre­
ce ci publico cspetáculo de su humanidad decorativa y que simple y co- 
mcrcialroeote colocan en la Bolsa de Li Feria f e  las vanidades su interés 
Persona! á una taza elevada. Extorción peor que la de Shylock, pero que, 
gracias a la evolución de la civilización, es más astuta que la del mercader 
de \caecia. porque sus exacciones no reciben condenación alguna, no 
promueven indignación sino obtienen los aplausos de la multitud que los
«amira. S u  ittir ad aura , diría un Virgilio moderno, pero en otro sentido.

II

Hay, lo repito, en el niño un sentido innato del egoísmo, que solo 
puede reprimir una recta educación basada en el amor, mientras que 
por el contrario, se fortifica y toma la via de la avaricia allí donde los pa­
dres u riíin  los sentimientos según las anotaciones de la Bolsa y clasifican j  
ios hombres y las cosas según su utilidad en el gran libro de las cuentas 
corrientes. Existe*, en verdad, en muchas familias enriquecidas de pronto 
y a quienes devora la fiebre del dinero, un diccionario en el cual las pala­
bras amor, caridad cristiana, fraternidad, altruismo están completamente su 
pi imidas En el lugar de esas expresiones no se lee sino dinero, interés, 
lucro, utilidad, de donde resulta un lenguaje familiar, rico en frases co­
mo estas: «Cada uno para si y Diós para todos». «No hay sino una
potencia en el mundo: la piala», «Con la plata se obtiene todo.» Los 
padres de este género no conocen en toda la literatura más que la melán 
co.ica observación del Kcy Lear; «A través de los harapos del vestido
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se ve hasta los pequeños defectos; lo* trajes hermosos y los manto* fo* 
v irados ocultan todo.»
\  La condenación de esta educación» que no ador.* mis que el vellocino 

\  de oro la encuentro en las respuestas dadas por cien niños, estudiados para 
'documentar este articulo. Para ser mis exacto, añadiré que mis observa 
clones son precisamente el resultado del eximen de los hechos.

Ksos cien niños pertenecen todos i  la ciase ilustrada y acomodada, no 
siendo por casualidad que he limitado mi estudia á esta categoría de obser­
vaciones: los nifios que carecen de pan, que están llenos de privaciones, 
que no reciben ningún rayo bienhechor de la luz de la educación, tienen 
forzosamente una falsa idea del dinero, de lo que resulta generalmente su 
envidia al rico. Asi, en los cuadros que he hecho, no se encuentra sino 
muy raros casos de niños pobres, mientras que los ricos que he observado, 
sirviéndome además de o:ros documentos tomados directamente y suminis­
trados en parte por institutores diligentes, constituyen poco más ó menos 
el i 5 %  del total.

Esos cien niños se subdividen en tres categorías. Notemos que todos 
ignoran las miserias de muchos de los de su edad, miserias que les sería 
fácil, al menos en parte, conocer yendo á la escuela:

Esos cien niños se subdividen en tres categorías, que abrazan:
i.° 70 niños que saben que cuando se es rico se es el dueño del mundo.
a.° 20 niños que saben que con el dinero se obtiene todo.
3.0 10 niños que saben que para ser verdaderamente feliz es preciso po­

seer mucho dinero.
De todos estos cién niños, además de la noción común que tienen de la 

potencia soberana del dinero, no hay sino siete que no ignoran que con la 
plata se puede (observad que digo se puede y no se debe) hacer el bien. Tom- 
maseo tiene razón al exclamar: «Cuando la educación no es siao un oñcio, 
es el último de todos.»

Entre esos cien niños se cuentan doce usureros, de los que hablaré más 
adelante. Por el momento los clasifico psicológicamente asi:

Egoístas en un débil grado, 35.
Egoístas en un grado acentuado, 48.
Indiferentes, sin caracteres especiales de egoísmo, 17.
De estos, son:
Avaros, 88.
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Usureros, 11.
1as ñiflas, mi oí dominio del egoísmo, representan 51 %¡ en el de la ava­

ricia, ) 7*í cu el de lil usura, 1 7o.
Reuniendo y estudiando estas cifras, recordaré ¡i los padres lo que dijo 

a propósito de. las mujeres egoístas Mme. de l’lüspinassc: «La mujer 
egoísta es un mónstuio', la uaturnle/.a no la hecho sino para otro.* 
V esto es verdad, particularmente en una época como la nuestra en la que 
la 1 i vi litación impono ;i las mujeres cultas y acomodadas deberes sociales 
rigurosos que son los elementos mismos de ¡ui misión, sobre todo respecto 
do U infancia desgraciada.

1# *
Entro las respuestas dadas por los niños sobre el sujeto de que aquí me 

ocupo, reproduzco quince que son las nuis características y que mejor pintan 
la fisonomía moral del medio de la familia. Nueve de esas repuestas son de 
nifritas, y las trascribo con tanto mayor cuidado cuanto ellas son otras tan­
tas contribuciones al estudio de la psicolojía de la infancia en sus re­
laciones con el egoísmo.

listas diversas contestaciones se refieren al dinero, 
t (ñifla)— Con el Muero se es feliz, porgue uno se puede divertir. 
a (nifto).—C on el dinero se puede lodo.
1 (nifto).—M papá es muy rico y hoce todo lo que quiere. Manda, ordena, y 

todo el mundo le obedece. ¡Que vida tan linda!
4 (nifta).— Para ¿asm es necesario ser rica.
5 (nifto).—) o soy rico, pero cuando sea grande seré millonario, porque mi 

abuelo mi ha hecho su heredero.
(3 (nifta). — Cuando mi tío, que estd enfermo, muera, no habrá nadie que ten­

ga una dote romo la mia, y mamá dice que me casará con\un principe.
7 (nifto)—Siempre me ha dicho mamá que con los billetes de mil se consigue todo.
8 (nifta). — Si me quedase pobre y no pudiese divertirme como las de X., me 

morilla de disgusto.
9 (nifto).—Papá dice que para ser fuerte y no tener necesidad de nadie, es 

pucho tener muchos petos.
10 (nifto).—La plata hace la felicidad, porque con la plata se compra todo lo 

que te quiere.
11 (nifto).—Sin muchos petos no te puede tener un buen cocinero, muchos sir­

vientes, un palco en el teatro y caballos en la cuadra.
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t2 (ñifla)’—No comprendo que ¡t pueda vivir tin dinero. Lot potra deben ser 
muy desgraciados.

í 3 (ñifla).—¡Que cosa tan hermosa es la riqueza! con ella se puede tener lindos 
trajes, caballos y alhajas. Cuando yo sea grande, todas mis amigas de ahora me han 
de envidiar y han de llorar de rdbia.

14 (niña).—Con muchos pesos una ¿sld segura de no tener disgustos en el 
mundo.

1 $ (niña).—Yo sé que tendré una linda dote cuando me case, y se que me ca>ar¿ 
con un hombre muy rico. Si no es noble, poco me importa', y entonces haré todo lo 
que quiera, porque con el dinero una se hace obedecer de todo el mundo.

Todo esto es triste, infelizmente, pero escrupulosamente histórico, y las 
verdades amargas, como San Agustín lo enseña, es precito decirlas para 
hacerlas servir en la corrección de las costumbres; sobretodo cuando éstas 
están en oposición con las injustas miserias sociales.

Esas repuestas, y las demás que he recojido, son como fotografías instan­
táneas del alma ávida de aquellos niños dominados por la vanidad, por la 
insensata idea de que con el dinero todo lo pueden. Niños que esperan la 
muerte de un pariente para hacerse ricos, niñas que* mientras juegan con 
las muñecas, no ven ya en el matrimonio más que la cuestión del 
dinero y hablan de su dote en términos,—¡ay! aprendidos en la casa, 
—de comerciante que compra buenos títulos de renta. Se diría que 
han tenido por preceptor á Mefistófeles dirijiéndo himnos al Diós del oro, tan 
privadas de afectuosidad aparecen ya sus almas todavía tan tiernas.

III

Vcámos ahora los usureros. Ellos son doce. De estos, 4 lo son moral 
mente, y los 8 restantes son pequeños Harpagones en el verdadero sentido. 
Los primeros pertenecen, como ya lo he dicho, á la categoría de aquellos 
que colocan á 100 por 100 su bondad, su protección, sus pequeños favo 
res, sus gentilesas; los otros, por el contrario, hacen la usura á base de 
pesos,

He aquí el cuadro que nos muestra, con la ayuda de hechos materiales, la 
figura del pequeño usurero en el odioso ejercicio de sus funciones:

1 (niña),—Daba, de tiempo en tempo,—pero rara vez, siéndo más pró 
diga de promesas, —una trota á una chica pobre de su clase, con la condi-
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En la India lo ejercieron los sabios Brahamanes y los antiguos como los 
modernos Yoguis, y muchos de los fenómenos extraños que tanto llaman 
hoy la atención del mundo entero, llevados á cabo por los fakires, no son 
sino hechos que entran en el cuadro de la sugestión, de la auto-sugestión y 
del hipnotismo. En la Caldea, en la Persia, cüna de los antiguos magos, y 
en el Egipto,—donde, al decir de Estrabón, «los enfermos iban á dormir al 
templo de Serapis para recobrar la salud»,—como en la Grecia, en Roma 
y en los pueblos galo-germanos, el hipnotismo alcanzó un gran désenvol- 
vimiento, como puede verse en las obras especiales que" se ocupan del 
asunto, siéndo hoy averiguado, por los pacientes estudios de muchos sabios 
distinguidos, que las Pithias y Sibilas eran préviamente dormidas y lleva­
das al estado sonambúlico para obtener la inspiración y producir sus 
célebres oráculos.

En épocas posteriores, vemos ocuparse de él á eminencias del saber en 
su tiempo como, por ejemplo, Teophrasto Paracelso, Glocenius, Van Helmont,- 
Roberto Fludd, el Padre Kircher, Maswell, el célebre médico del rey de 
Inglaterra, predecesor de Mesmer, el marqués de Pueysegur, quien ope­
raba curaciones admirables entre los aldeanos de su estado de Busancy, 
la? que, hechas públicas, indujeron á la Academia de Medicina de París á 
hacer una investigación sobre la realidad de los hechos, para lo cual nom­
bró una comisión especial compuesta de once médicos que se expidió en un 
minucioso é interesante informe en el que terminaba declarando «que 
los hechos son tan extraordinarios que cree muy difícil que la Academia 
quiera admitir su realidad»; y por último, Deleuze, el abate Faría y el 
barón du Potet; muchos de los cuales vieron discutidas y negadas como 
falsas sus notables experiencias,—á pesar de los nu/nerosos é irrecusables 
testimonios que tenían á su favor,—por ese curioso fanatismo que suele 
invadir hasta el campo de la investigación científica, y que, por desgracia, 
ha perturbado sin cesar, con su ciega obstinación, la marcha siempre as­
cendente del movimiento intelectual en el mundo.

Las obras que al respecto se publicaron á fines del siglo XVIII y princi­
pios del siglo pasado, en favor del magnetismo como hecho cierto y de 
resultados maravillosos, fueron numerosísimas, y muchqs interesantes por 
más de un concepto, siéndo digna de notarse, entre ellas, el «Essai sur la 
théorie du sonambulisme magnetique», de Tardy de Montravel, reputada 
por Deleuze como lo mejor que se había escrito sobre el asunto. Dicho
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UN CASO DE CEREBRACIÓN INCONSCIENTE

Nadie ignora que existen casos bien positivos, en que el espíritu ha 
podido entregarse inconscientemente á un árduo trabajo de raciocinio, y 
resolver de ese modo problemas que habían resistido ya al eximen cons­
ciente. Carpenter ha dado cierto número de ejemplos al respecto, en su 
Mental Phistology, en el capítulo consagrado á la cerebración inconsciente, 
y muchas personas han tenido experiencias análogas. El caso que sigue, 
cuyos antecedentes los tomamos del American Naturalist, no es de los menos 
interesantes.

Durante el invierno de 1892-95, M. Hilprecht trabajaba con Mr. F. De- 
lisztch, preparando un estudio sobre el texto, la transliteración y la traduc­
ción de una inscripción del tiempo de Nabucodonosor Io. En aquella 
época aceptaba la interpretación dada por M. Delitzsch del nombre del mo­
narca babilónico; para él, Nabu Kudurru usur significaba «Nebo, proteje mi 
artesa de a lb a ñ iles  decir, «mi obra en tanto que constructor». Una ma­
ñana en que se había acostado después de trabajar hasta muy tarde, Mr. Hil­
precht, tras un sueño agitado, se despertó con el espíritu absorvido por la 
idea de que la traducción no debía ser la indicada, sinó esta otra: «Nebo, 
proteje mi frontera». Tenía una como vaga conciencia de haber durante el 
sueño trabajado en su escritorio, pero no recordaba el detalle de los pro­
cedimientos por los cuales había llegado á semejante conclusión. Reflexio­
nando sobre el asunto, en el estado de vijilia, vió, además, que Kudurru, 
frontera, podía derivar del verbo kudarú, cercar, rodear. Poco después pu­
blicó esta interpretación, que ha sido generalmente aceptada.

Sin embargo, este no es más que un hecho preliminar. Mr. Hilprecht ha 
observado y presentado otro que es más interesante todavía, y para relatar 
el cual le dejamos la palabra:

«Un sábado á la noche, hacia mediados de Marzo de 1892, inútilmente me 
había fatigado, como venía sucediéndome desde algunas semanas antes, por 
descifrar la inscripción contenida sobre dos fragmentos de ágata que se 
suponía haber pertenecido á anillos de un babilonio. El trabajo había resul­
tado mucho más pesado por el hecho de que los fragmentos no presentaban 
sinó restos de caracteres y de líneas, que docenas de otros fragmentos de
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digo la verdad. Pero, por lo que rcspecia al tercer anillo no lo habéis aun 
descubierto en vuestras cscavaciones y no lo encontrareis jam;ís.» Dichas 
estas palabras, el sacerdote desapareció.

Me desperté inmediatamente y, para no olvidarlo, conté en el acto el 
sueño á mi mujer; |  la mañana siguiente, domingo, examiné de nuevo los 
fragmentos, recordando lo que me había sido contado, y con verdadera sor­
presa comprobé que todos los detalles de mi sueño resultaban ciertos, por lo 
menos tanto cuanto yo tenía el medio de verificarlo. La inscripción sobre 
el cilindro votivo se leía como sigue: «Al Dios Ninilu, hijo de Bel su Señor 
Kurigalzu, pontífice de Bel, ofrece este dón.»

El problema quedó por fin de este modo resuelto, y M. Hilprecht dió la 
solución en el prefacio de su obra, para no rehacer su trabajo.

Algunas semanas más tarde, sin embargo M. Hilprecht hizo una observa­
ción que no dejó de turbarlo: según las notas relativas |  los dos.fragmentos, 
éstos eran de diferente color; ¿cómo, pues, podían haber pertenecido |  un 
solo y mismo trozo de ágata? La solución no se obtuvo sinó en 1893.

«En Agosto de 1893, dice M. Hilprecht, fui enviado á Gonstantinopla, por 
el Comité de la Expedición babilónica, para hacer el catálogo y el estudio de 
los objetos provenientes de Nippur y conservados en el Museo Imperial. 
Tenía gran interés en ver por mi mismo los objetos que, según mi sueño, 
debieron estar unidos, para cerciorarme de si,realmente pudieron formar parte 
de un mismo cilindro votivo. Halil Bey, el director del Museo á quien conté mi 
sueño y á quien pedí permiso para ver aquellos, se interesó á tal punto en el 
asunto que inmediatamente me abrió todas las vitrinas de la sección babilónica 
i  me comprometió á que las examinára. El P. Scheil, un asiriólogo de París, 
que había examinado y arreglado los objetos retirados por nosotros de las 
escavaciones, antes que yo, no se había apercibido del hecho de que los 
dos fragmentos se relacionaban, y en consecuencia, los encontré en dos 
vitrinas muy alejadas la una de la otra.

Inmediatamente de haberlos hallado los coloqué uno junto al otro, y mi 
sueño se vió confirmado de una manera evidente: eran efectivamente dos 
partes de un solo y mismo cilindro votivo. Como este era originariamente 
de una ágata con venas finas, la sierra del serrador de piedra había acci* 
dentalmente dividido el objeto de tal manera que la vena blanquecina no 
se veia sino sobre uno solo de los fragmentos, y la superficie gris más es-
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vtwuos. La lúe e* ĝtttrartd&iv;. im¡t««i-la en a naruraíeia as*],
dnuüu » los demás y v>» haivis irtiNpurentvs como oí cristo!.

SI Cristo «s el prisutw u twvcs Jo¡ cua.» tu reíleia «L etpItmÍDr ;ie Jios 
Pudre. Abrid las Vunttms de umstmi tasa íl quertij eer ; Jios. iamss o 
percibiréis llaves Je llNHiTOS del egoísmo.. Todo cuanto os opaca y arriso 
sufre iuvariubltmeiUt* tas leyes de a gfuvéfbni; o qiutt as suriJ 
eleva, sin trabas, áidespecho de todo.

K! hombre os cerne la gova de agua. Que se transtorme ati mor. • . 
inciuaia SU futí** sin que oada. seai cacas de comprimirlo.

B! espíritu que revisto;una teunstp.ua descenderá a muer* os auné a 
nieve que se cristaUea pañi caen Ai contacte del sucio se ensucnn ptffu, 
así como esta se eleva sin manchas á las nuces, igtudinente « marru íecie 
volver i su fuente regenerado? cor d amoix. la caridad * el. sacnñirtx. f£ 
calor evapora ai agua, d  tria la contienas. El bien dtwct a  nina, ti na a 
rebaja. Todo en li naturaieea nos enseña qua <st necesario tacar st aren ca­
ta subir. Vuestra alma es una goto de agua descendida. d*á aeu> per a ai- 
trimiento, y debe ascender d ét pee- el csdac; d  anón -acar et bátan es 
elevarse j la superficie del océano—humanidad, y  ef sol—Daos aspiras siem­
pre las gotas de agua que se mantienen en le snnertiee.

¿La tun causa la obscuridad: ¿El mal aacedri íaenr Síd no es -»as a 
causa de Satanás, sino Satanás la causa del. mai.. Son os cuerpos retraed 
tíos » la. lut tos que producen la sombra. Eeneinm  de os a«os di «¿tros; 
haceos transparentes á la mirada de Dios, y seras, buenos ;  el nal m as 
perseguirá mas.

La lut v el bien son lo que. son y  no w *»r, ta  jausenrines o que pro* 
duce por un ínstamela noche ;  «i mal. Los contrarios amas *  aura sin  
confundirse. Es el eterno combate entre los mngonvnnus te que autsmuye 
la vida,, el perfeccionamiento.

El sol no cambia, su natunúesa ni cesa de irradiar en ei. -sonda oawpie 
una parte de la tierra, a> causa de su apaedad.. esta oamqwtemgsnis envaren* 
en las tinieblas. El espíritu no puede esmeveir la. luc ai virar .s tnwéi je la 
materia. Sin embargo ; j  pesar- de.- toda, Ir luc exista del caro .wo, » jí Site 
sucede siempre á ta. noche.

SI mal es tan necesario ai bien como la humedad, es nuispensaox* x $e 
quedad. Un sol permanente seria un mai, Larqn .lempo lace ea. jne a fe* 
tía no serla habitable su» la ttumruao g ct agua, sin di .ns itao g a iwcms.
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ea Ij / mmfdiatarnente qur dczapnrcec; U opacidad. K* |0 qU(J 0CuffC Cüfl d  
frió qur w hace caliente ft! contacto del calor, Lo negro se hace blanco 
cuando tur le mezcla con cuidado*! und gran cantidad de blanco K1 veneno 
drj» de wr delelereo cuando »c le loma en pequeña cantidad y mezclado á 
otras substancias. El agua contiene minerales y Hería en disolución, Kl 
aire se impregnd de humedad porque esa es mi natuialeza. Kl fuego atrae 
al aire.

Ks la diversidad de los mixtos lo que constituye el progreso el movi­
miento, pues lo que es bueno debe ayudar á lo que es malo. Los buenos 
son los redentores de los malos. Todo sol debe resplandecer.

Y e> con ratón que Kliphns Levi previene al neófito que una vez. en el 
camino no debe ya retroceder.

Si, una vez desprendido el ftuto del árbol de la ciencia del bien y Jel mal, 
el hombre se encuentia en presencia de su Dios, y el camino está allí todo 
sembrado de espinas, semejante i la lu/. que, para alumbrar las quebradas y 
las anfractuosidades de la naturaleza, se sacrifica hasta el punto de lamer y 
penetrar todas las inmundicias que se encuentran á su paso.

Bs esa la obra del mago en su pi opio mundo. Su sol, es su razón, y ese sol 
debe continuamente enviar sus rayos sobre la obscuridad y las inmundicias Je 
su ser. Sin cesar debe recomenzai la operación, pues el progreso no tiene 
limite. La perfección no existe ni aún en Dios.

O n é s i m o  T h i u a u l t .
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CUARENTA AÑOS

(LKYKNl)A RUSA)

En la aldea de Manduki, vivía, á fines del siglo XVIII, un paisano muy 
rico llamado Dionisio Shpak, podio de una rubia y encantadora muchacha,

(ti C'.u IfyfftU, mftfi H tóltbr# Inxt«*rrtísií Ktfeh’inarov, IwJ IMhtfCMP en <?l <.i<é
y Agravió *1 t i'in k  loUtoi, que L  ic u h o , Ij  abirxiO y wtfibuJ tn ittiittwM  

|\tblKJ*KW j«|M. t >¡ i ■ i . i .1. •• i *lr l« ktt ut. nn rontnrn 4© ©IN xegun |j vrivOn ite k ‘*»i'Mn*r'vx <“
§ ,|f| «fifi ©stfllof.H fiftil medito c|n« c



1*1111 A 1*1.1.1*111 \

Yjnm de nombro; y en casa de ambos trabajaba Trokím lachnik, jóve» que 
nunca llegó .1 conocer á sus padres y que no contaba con más pariente 
que la viuda do un soldado, pobre vieja sostenida por la caridad pública.

A los trece años do edad, lachnik se ocupaba de cuidar cerdos, pero ha­
biendo crecido y siendo ya un diestro y lindo muchacho, Shpak, que había 
notado en él esas condiciones, lo llevó consigo tomándolo á su servicio. 
Sucedió que un din, Vassa se enamoró de aquél, pero Shpak, que lo supo, 
no quiso ni oir hablar de una posible unión entre ambos. Un pobre diablo, 
sin un sueldo, como Trokím, no era un partido para su hija. Sin embargo, 
ante las l.:grimas de Vassa, declaró que despediría á lachnik, pero con 
sentiría en el matrimonio, sí el muchacho volvía vestido con un traje nuevo 
y equipado convenientemente.

Trokím, viéndose en la imposibilidad de cumplir la condición impuesta, 
V enamorado, á su vez, de Vassa, resolvió suicidarse arrojándose al agua. 
Cuando se dirijía ya á realizar semejante propósito, vió aparecer ante él un 
extraño hombrecillo, cuyo talle ceñía una correa. Era el jardinero en jefe 
del señor de la aldea, Cridebalka, quien condujo á Trokím á la taberna y 
se hizo allí narrar por el jóven las penas que lo amargaban.

Una vez que lachnik terminó su relación, Cridebalka le dijo: «Eso es nada, 
\  puede arreglarse fácilmente; en este momento, se encuentra en la aldea un 
comerciante muy rico, que lleva muchas mercaderías; quedará aquí hasta la 
noche y después partirá, teniendo forzosamente que atravesar el bosque, 
donde hay una quebrada, delante de la cual debe parar. Espéralo y cuando 
haya llegado á ese sitio, sal del csconditejdonde puedes emboscarte y, con un 
rebenque, hiere al mercader en la cabeza; en seguida haz lo mismo con el co­
chero y toma después el paño y el dinero que necesites, teniendo cuidado de de­
jar el resto de la mercadería y aún un poco de dinero. Luego, tumba el coche 
en el barranco y nadie sabrá nada. Se creerá que ambos han muerto á causa 
de una calda en el precipicio, y si después te preguntan dónde has tomado 
el dinero para comprar lo que te era necesario, di que yo te lo he prestado.»

Y todo sucedió como lo habían proyectado. «
Trokím mató al comerciante y al cochero, tomó una cantidad de paño y

8.000 tublos, y Cridebalka le hizo hacer un hermoso traje, le compró un 
caballo y un carruaje y encontró dos hombres que consintieron en servirle 
con su testimonio.

1 ero Trokím tenía remordimientos, y resolvió contar el hecho á Vassttj

TS
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quien, toda turbada, le aconsejó ir al litio del crimen, asegurándole que allí, 
i  la media noche, Dios le comunicarla el castigo que le estaba reservado. 
Trokint aceptó el consejo y, á la media noche, una vor le dijo: «Yo te cas­
tigaré dentro de cuarenta artos.»

Volvió cerca de Vassa, le contó lo que habla oído y, como tenían cuarenta 
artos por delante, se casaron. Después del matrimonio, fueron i estable­
cerse en una gran ciudad, donde Troklm se dedicó al comercio, adquirió 
una gran fortuna y tomó los nombres de Trofme Sémionovitch lachinkov. 
Su mujer, que estaba empeñada en hacer un peregrinaje d Kiev para pedir 
ñ Dios el perdón de su marido, fué dejando su viaje de día en día hasta que 
por fin murió sin realizarlo.

Trotine volvió á casarse, y su fortuna siguió aumentando de arto en arto. 
Veinte hablan ya pasado, durante los cuales los remordimientos llegaron ;¡ 

torturarlo con tanta frecuencia, que-resolvió confesarse con el arzobispo, a 
quien contó por fin todo. ¡§1 arzobispo lo tranquilizó diciéndole que, á pesar 
de la enormidad del crimen, este había sido rescatado con veinte años de 
trabajo y de probidad y que, si hada edificar una linda iglesia, Diós lo 
perdonaría. Trotine construyó el templo. .

Sus negocios continuaron siempre prósperos; poseía casas y minas de oro; 
su hija se casó con un principe; su hijo, Alejandro, hizo una brillante carre­
ra en la diplomacia, y él parecía el más feliz de los hombres.

Pero el fatal cuarenlenario habla llegado, y Trofine esperaba con espanto 
el castigo que debía herirle. Para olvidar, se confesó con sus amigos y aún 
estuvo á punto de contar todo á su hijo. Pero éste no quiso saber nada, 
dcclarándo á su padre, cuando llegó á hablarle del castigo de Dios, que no 
había Dios. Por último, el terrible cuadragésimo aniversario pasó sin inci­
dente alguno, y el anciano se creyó libre de todo castigo.

(Veamos cómo el conde Tolstoy acaba de terminar esta narración.)

I.

Kn esa misma noche del 1 2 al 1 3 de Agosto, cuando después de la con­
versación con su hijo, Trofine se retiró solo á su dormitorio, el castigo 
comenzó:

«¡No hay Dios!» ¡No hay alma! ¡No hay castigo! (Que bueno es esto' 
¡Cómo es de tranquilizador y cuánto me he atormentado en vano tanto
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tiempo! Todos nosotros, lo pasamos luchando sin cesar, nos matamos unos 
á otros para vivir, como dice Alejandro. La lucha por la existencia, tal es 
la ley. V no hay otra! Dios me ha permitido ser vencedorl Dios me ha 
permitido: jSiempre esta estúpida costumbre de invocar á Dios! No es un 
Diós cualquiera quien me lo ha permitido, soy yo que he sabido ser vence 
dor: he ahí la verdad. Cada uno debe luchar, y el vencedor aprovecha de 
la victoria. He vencido y aprovecho. Esto es muy agradable para mí, y sólo 
tengo que lamentar que el remordimiento haya emponzoñado mi vida. 
Comprendo que los demás me envidien. Cada cual quiere poseer: pero si lo 
quiere, que luche. Lucha tú mismo y no esperes ayuda. Por ejemplo, 
Alejandro...» Y, al decir esto, recordó que, -el mismo día, Alejandro le había 
declarado no tener bastante con los veinte mil rublos al año que recibía de él y 
que le había pedido diez mil más. « ... Y cuando yo he rehusado, pensó, él 
se ha mostrado descontento. Supongamos que cuenta tener todo cuando yo 
muera...» De pronto, Trofine se dijo que su hijo debía desear su muerte. 
«Lucha para ser vencedor; yo he luchado, he muerto al mercader; su 
muerte me era necesaria y he tomado su vida. ;Y para él, para mi hijo, 
cuál muerte esria necesaria?» Se detuvo y se incorporó sobre su lecho: 
«¿Cuál muerte? ;La mía! Sí, yo le cierro el camino. Cualquier suma 
que le dé, no le dejará satisfecho hasta que yo muera y él sea dueño de 
todo.» Y Trofme lachnikov recordando las miradas y las palabras de su hijo, 
y el acento de su voz, vió que deseaba su muerte’ «Y él no puede no 
desearla. Si la desea, él, un hombre instruido, sin prejuicios, debe entonces 
matarme. Supongamos que no quiere perderse, tiene el veneno...» Repen- 
tinamente se acordó de una conversación que una vez tuvo con su hijo sobre 
los venenos antiguos que mataban sin dejar vestigios. «¿Y si se procura 
un veneno semejante, por qué no me lo daría? Debe dármelo. Ya él ha 
dicho que yo conduzco mal los negocios, y que se puede hacer mucho 
más... Sí, una taza de té y todo queda concluido ¿Comprarlos sirvien­
tes, el cocinero? Todos son propios para venderse. . Y su pensamiento se 
dirigió entonces hacia su ayuda de cámara tan elegante. «Alejandro no 
tiene más que darle mil rubros y hará todo. Y el cocinero también...» 
Trofine, conmovido por estas reflexiones, quiso beber un vaso de agua 
para calmarse; tomó el vaso que estaba preparado cerca de su lecho, sobre 
la mesa de noche, yen el fondo del recipiente notó algo blanco. «¡Qué es
esto! No, no me embromarán», se dijo, y se levantó, arrojó el agua, se
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larcvir. 4 al lavatono v bebió de !• que ailí había «Si, 1a IticKt m  h w i
contra iecos. Pues bien,, iUv'hel«vvv, Seté mas iyuden1téy v no huweré
otros al¡metítos que Eos quc tome ttlI muiet. Si, \ ella también1 KM* sabe
que Heredar;& una séptima parte, V SUS LVa lentes | la asedian llave
muerto tiemi En U guerra, conw en la guerra. IVbo provedet de tal
modo que e•itOsS; no tenga ventaja a¡gu ru .con mi muerbe. IV iv hace» un
téstameoto i\ue ios orive óat todo, V que mii muettf sea uina pérdida pata
ellos, Mart,XñA haré, pues, e*u\ y *e los vidré clespués »,

u

Hibna querido dormir, pero sin pensamientos so !o impidieron, IVfidid
entonces escribir s)u Ultimio voluntad. Tomó su fullf {4f V \ | h  y

patillas, se apravm 0  á la mesa v se puso A eter iN r el borrador ilfl ifiVtl»

cnento por el cual icg-'ba toda su fortuna pata oferas Jo IvncliceiH u .  H. t ho

esto quiso volverse: á acó •’.ir. pero en ese mom ertto so acorde dt* *u asorda

de cámara y del peTtero. Con este motivo, NO- transportó con el i 'fB 'i
miento dentro dei alma del sirviente v se preguntó «Si vo fuese un pobri! 
sirviente, que recibe por mes quince publoá ti*’ suelde, v si sepSíadíi de Mí 
por cinco cuartos, so encontrara un hombro neo, dormido, rodeado de dinero, 
sabiendo ¡irmemeiue como ¡o sé ahora, que no hav Oiós, m |ue* supremo, 
qué haría' Haría lo que hice con el mercader* \ lYolme Seuiuntov¡H h 
se sintió invadido por e! miedo; se levanto y traté» de cenar bien su puerta, 
pero como el cerroio no corría, la apioló con un sillón, que an' después por 
medio de servilletas al pestillo. Sobre el sillón puso una silla que, al raer, 
debía producir un ruido capar, de despertarlo, y después de tomados tedas 
estas precauciones se acostó y apagó la vela. Sni embatgo, no podo rom-i 
liar el sueño sino A la madrugada, y durmió hasta taide del día, poi lo qui­
sa mujer, inquieta, abrió la punta, haciendo caer la silla que produjo con 
este motivo un gran estrépito Tioluii- Séiuionovich despertóse espantad,'  
de terror y gritó: «¿Quién' ¡qué! {Altsesino! perm aneciendo Utgn tiempo 
sin poder recuperar la posesión de sí mismo Al ahur los ojos se había 
imaginado que iban á matarlo. Cuando se repuso e\| lieó que hnbta 
atrincherado su puerta por prudencia, eslm/.índose por multar su temoi 
Pero, i pesar de sus esfuerza»*, d datar de eso día su familia y sus sir­
vientes empezaron .1 notar en él tur gran cambio. Antes eia un Individuo
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alegre, que solía también encolerizarse; era bueno, y aunque algunas veces 
se mostraba triste, esto era solo cuando recordaba su crimen; no amaba á ciertas 
personas, pero se sentía atraído hacia otras, especialmente hacia los niños, 
sus nietos; mientras que al presente, desde aquella horrible noche, su humor 
se mantenía invariable, viéndosele siempre silencioso, desconfiado; todo le 
era sospechoso, y con todos, aun con sus hijos, se mostraba frío y reservado.

III

Testar Fué en adelante su principal preocupación. Durante largo tiempo 
no pudo hacer un testamento tal como deseaba; ninguno de los notarios lla­
mados á ese efecto, lo satisfacía; y escribía, volvía á copiar, y corregía con­
tinuamente.

Con respecta al alimento se había hecho también singularmente exigente. 
Algunas veces, dejaba sin tocar los mejores platos, aquellos que en otras 
ocasiones fueron su delicia, y por lo general rehusaba comer, ó llegaba á la 
mitad del desayuno ó de la cena, tomaba el plato de su hijo, de su hija ó 
de su mujer y se servía de él. Compraba por sí mismo su vino y le 
encerraba en el ropero de su dormitorio. Descuidaba sus negocios y 
cuando se ocupaba de ellos ocultaba á los suyos sus ganancias y sus gastos.

La fortuna, el dinero, que en otra época le producía tanta alegría, no 
le causaba ya sino preocupaciones. Trataba de ponerla al abrigo de la 
codicia de los demás, pero sabía perfectamente que es imposible defender 
un tesoro contra hombres sin Diós, como era él mismo.

Se daba cuenta bien de que si todos los hombres supiesen como él 
y su hijo, que no existe ni Diós, ni juicio, ninguna precaución lo garan­
tiría, que se le mataría, que se le envenenaría, que se le arrancaría su for­
tuna por la astucia ó por la fuerza, y por ello, veía su salvación en no 
demostrar á los ottos ese conocimiento que había adquirido, y que trataba 
de ocultar, esforzándose por hacer creer á los demás todo lo contrarío de 
lo que él creía. Por eso, y este fué otro de los cambios notados en él 
después del 12 de Agosto, Trofine se mostró extraordinariamente piadoso, 
más de lo que lo había sido toda su vida. N o dejaba pasar un solo 
ayuno del miércoles y del viernes; jamás faltaba á misa, y nunca desper­
dició la ocasión de inculcar en su familia, en sus relaciones y en sus sir­
vientes, la idea de la existencia de un Diós cuya sabia ley debe ser

r» v
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observada estrictamente por todos, so pena de perecer y de incurrir en 
crueles castigos en la vida futura. Y hablaba de tal manera hasta cuando 
se dirigía a su hijo, fingiendo haber olvidado las conversaciones sobre el 
mismo sujeto que ambos tuvieron.

IV

K1 miedo al asesinato, al envenenamiento, al engaño, á los crímenes mis 
horribles que podían ser cometidos en su familia, ó por las personas de su 
familia no lo abandonaba. Suponía i  todos los que lo rodeaban, urdiendo 
los más negros complots; temía y detestaba á todos los hombres, incluso i  
su mujer, i su hijo y á su hija; á todos; hasta sus nietecillos, i  quienes 
antes amaba tanto, le parecían pequeños y crueles animales. Se imaginaba 
que se le odiaba del mismo modo que ¿I odiaba á los otros.

Para calmar sus angustias, hada sin cesar dos cosas: en primer lugar, se 
ocultaba de todos, engañaba á todo el mundo, adoptaba medidas de precau* 
ción contra quien quiera que fuese, aun cuando nadie soñara en comple­
tarse contra él; su otro cuidado era el de hacerse el hipócrita, predicando -í 
todo el mundo la creencia en Diós, en la virtud, en el juido de Dios, pues 
consideraba que su salvación no era posible sino persuadiendo á los hom­
bres de lo que ¿I no creía. Su fortuna, que crecía sin cesar, en vez de 
regocijarlo lo asustaba. Sus parientes, eran sus enemigos. Los goces 
simples como comer, beber, dormir, ya no existían para él. Siempre se 
veía el objeto de las más terribles maquinaciones.

El desgraciado Trofine Semionovitch vivió asf más de diez años. Aque­
llos que lo rodeaban eran testigos de sus extravagancias y de sus origina­
lidades, pero nadie supuso jamás sus sufrimientos. Y estos fueron grandes, 
sobre todo porque no podía esperar alivio ni en la muerte. Se atormen­
taba, sufría sin saber porqué, y tenía miedo de morir á pesar de su convio  
ción de que después de raoerto no hay nada, y de que con la vida todo 
ha concluido. Así, pues, no podía rescatar su vida, ni en este mundo ni 
en el otro.

Arrastró esa vida durante trece años. Un día, volviendo de misa des* 
pués de haberse desayunado en su cuarto y bebido del vino que tema 
encerrado en su armario particular, se acostó para dormir y no despertó

8 3

máa.
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La muerte súbita, inexperada, es sin duda la menos cruel. El rico fére­
tro de Trotine Semionovitch fué conducido al cementerio de San Alejandro 
Nevsky, y una multitud de ociosos, asiduos de las suntuosas comidas de' 
anciano rico, siguió al cortejo. Un predicador, que en San Petersburgo 
gozaba por ese tiempo de gran reputación de elocuencia, pronunció la 
oración fúnebre, y se extendió en largas consideraciones sobre la virtud, la 
piedad y la vida feliz del difunto.

Nadie, salvo Diós, conocíajel crimen de Trofine, ni el castigo que le había 
alcanzado desde el día en que de su alma arrojó á Aquél.

L. N. T olstoi.

EL BUDDHISMO EN OCCIDENTE

Los orígenes de las cosas son siempre difíciles de descubrir porque las 
más de las veces se pierden en el infinito; resulta de ahí que aquellas pare­
cen venir al mundo ya arregladas y como por arte de encantamiento. A 
este respecto un gran poeta indio decía: «Los principios de toda cosa nos
escapan, como su fin nos escapa también, no pudiendo nosotros comprender 
más que el medio.» Pero alguna vez podemos remontarnos á los orígenes 
y vislumbrarlos con toda verosimilitud. Es cuestión de método. Para tra­
tar el problema de los orígenes religíqsos, tenemos dos métodos: el histó­
rico, que basado en documentos ciertos ó probables, remonta el curso de 
los siglos, siguiendo de país en país las huellas trazadas por el objeto; y el 
comparativo que pone en contacto las religiones entre sí, las aclara, las unas 
por medio de las otras, y constituye la ciencia comparada de las religiones. 
Esta ciencia dá frecuentemente la clave de ciertas instituciones ó de ciertas 
prácticas religiosas inexplicables y restituye los símbolos á su primitiva sig­
nificación. Tomemos por ejemplo el viril del Santo Sacramento; se coloca 
en él una hóstia, disco circular de pan ázimo, que figura el cuerpo de Cris­
to; á su alrededor emanan rayos dorados en todas direcciones. Por los do­
cumentos relativos á la Persia, sabemos que el viril figura también en
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m m te «mioma. patea f p ia a M te d daprnáteai» te te ri- 
aarua. b * te  I te tilir aran. al r—m« te te «ecarwladaa. b eearAaaa». 
Pan batear t» practica te te vánate», b rafia béddbe» »4adú atguam 
a te a  a**|te« 4 cate aaa te atea Asi pai b te ilb l, fa  aa aaa 
iorna te reamo» cida. auMpé b twfwiéa publica» b tonsura, ai vestido 
aaan ila y te odar «miarme. al yeito» al te bate te pateara, d andar 4 p*4 
•  la t e »  b mendicidad 4 So estrictamente necesario; para b meditar ida, 
te lé  te  maaannni r d retiro aa ai desierto, et rosario, te >ap« 4 
t e te s  oiamM ntei dd anaatn. ba rabiate 4a te samas, tas lecturas 
aa coaten, te esonna para reunir te bate. Boddba iba da pueblo aa pue­
ble, te  «telad aa catead, aaateaada la ley j  atrayendo 4 miliares te  oyen, 
na tirotea pneopateense i  te pabraa» 4 te láteos y á Ls» mujeres. Na 
ifa u b  a te , j  cmb»maba M eaardaaaas por a t e  te uaa reprensión, 
aaa antiia é aa milagro. Pan daña i comprender, empleaba el lenguaje 
popular, d pte de Magadha y a* ai máteme te te brahmanes. Cunado se 
dértgia 4 las aodrw, la ate iatea te ba castas, se valía da parteóte rá­
peoste» en te términos más atoa Mes j  apropiados 4 a  inteligencia, 
lalyausaai b p  4 aar Boddba 4 b edad te tremía y casco atea, 
ámete tersase sais de cuarenta, y alranrada la hora dd Nirvana, murió 4 
Isa ochenta aám te adad. Agregaré pee la idea te b t e  aa abtahuamraia 
mírate 4 ts Indi»; fot ai objeto da Bnddba te sustraer la teaadsd 4 lea 
asuana* de la vida terrestre y a sus r«toreos alternados, / pw Analmente pasé 
aa Atetad» ramancm lerhaada costra Mira j  am ángeles, Samada» por 41 b 
Muerte f al (pinátA b Muerte. Pteao que ai arma aa aa otra «aaa 
fK aaa rayes* samar, asa te pyau que te omusm psdae tambula pe* 
ca aaatebaaaa*. Ea este amate aa como te sonra4r aa al temo bsnama 
psdtecatebca â mas ateam H sagaea, a» isytft, par ai revareedo Btgaadas
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Buddh* hiio un número inmenso de conversiones.
U\s muchedumbres corrían hacia él considerándole como el autor de la 

generación y de su salvación. Sus convertidos de ambos sexos estaban dis­
tribuidos en cuatro órdenes según sus capacidades ó sus buenas disposiciones. 
Un grupo de discípulos escogidos le acompañaba á todas partes; otros de 
ellos eran enviados como apóstoles para anunciar la doctrina y preparar á 
los hombres para recibirla. De suerte que ya en vida de Sakyamuni llegó 
i  formarse una comunidad de fieles, una verdadera iglesia, término que tra­
duce exactamente la palabra Sangha de la fórmula búddhica.

Los religiosos buddistas no son Sacerdotes, propiamente hablando. Según 
nuestras ideas, el sacerdote tiene por misión ofrecer el Santo Sacrificio, y ser 
por lo tanto un mediador entre Dios y los fieles. Trasmite á Dios la 
ofrenda y la adoración del fiel; Dios d.S en retorno sus gracias y auxilios du­
rante la vida; y en el día de la muerte, recibe al fiel entre sus elegidos. 
Para que ese cambio ó comercio sea posible, es preciso concebir á Dios como 
sér individual, como una persona, en cierto modo como el rey del Universo, 
distribuyendo sus favores según su voluntad, y sin duda también según la 
justicia. Así es cómo concebían á sus dioses los antiguos Griegos y Ro­
manos. De igual suerte pensaban los Judíos y los otros Semitas. Por esta 
razón es que en todo el Occidente, el sacerdote ha sido y es actualmente 
el intermediario entre Dios y el hombre y esto es precisamente lo que re­
viste sus funciones de un carácter sagrado. En esto los brahmanes no di- 
ferian de los restantes sacerdotes. Nada de esto hay en el buddhismo. Co­
mo no existe dios personal, no existe tampoco el santo sacrificio, ni inter­
mediario alguno. El templo búddhico no es ningún santuario, es un stúpa ó 
edificio terminado en punta, hecho á imitación del que fué erigido sobre 
las cenizas de Sákyamuni; edificio que no es «la casa de Dios» sino, senci­
llamente, una construcción honorífica, una especie de cenotafio dedicado á la 
memoria del fundador de la religión.

Cuando un neófito quiere formar parte de la comunidad ó Asamblea de 
fieles no dice: «Yo creo en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo, un so­
lo Dios entres personas», sinó: «En Buddha mejrefugio, en la Ley rae refugio, 
en la Asamblea me refugio». Este buddha no es un dios á quien se implo­
ra, sino un hombre que alcanzó el supremo grado de la sabiduría y de la vir­
tud. El buddhista no le ruega; medita sobre la tumba del maestro, deposita al­
guna flor ante su imágen. Tal es el culto búddhico en toda su sencillez. Ver-
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il«d es nüfi rn rl transcurso cJrl tiempo, dicho culto ho adquirido un deia* 
nnllo, un esplendor, unn solemnidad que ningún otro tiene pero no 
hd perdido por eso su carácter honorífico. En cuanto á la naturaleza del prin- 
(injo absoluto do las cosas, que las otras religiones llaman Dios, la metafi- 
«u» büddhica la concibo de una manera completamente distinta y no hace 
de osle un Sér separado del universo.

('.uando Sftkya concibió el plan de una organización religiosa, encontró 
algunos modelos ¡I su alrededor, en medio de la sociedad brahmánica. En el 
pis donde vivía, país en el cual el saber y la civilización rayaban á una 
envidiable altura, estaban en rigor los diversos sistemas de filosofía metafí­
sica y moral do los tiempos anteriores así como la práctica frecuentemente 
extremada del ascetismo. Pero el reformador enseñó unas teorías nuevas 
y algunos principios de moral que le pusieron en lucha con los usos estable­
c id o s  y esas novedades son precisamente las que mayor fuerza dieron á su 
enseñanza, haciéndole fuerte á él mismo, y colocándole á un nivel superior 
al de los grandes santos del brahmanismo. El cuerpo de religiosos buddhis* 
ta s fué desdo tu principio y se ha conservado después tan superior á los brah­
m an e s , como los sacerdotes de la Iglesia cristiana lo fueron respecto á los sa­
cerdotes paganos. El espíritu de moderación, de sencillez y de conveniencia 
de los buddhistas, ofrecía un marcado contraste con el orgullo, la inmodestia y 
la exageración en todo, propios de la casta y sobre todo del asceta brah- 
uránico. Sus virtudes prácticas son atestiguadas con una laudable since­
ridad por el reverendo Bigandet en su Life of Gaudama y esto en un país 
todavía bastante bárbaro, la Birmania.

En segundo lugar, Buddha abrió su iglesia á todo el mundo, sin distin­
ción de origen, de casta, de patria, de color, de sexo: «Miley, decía, es una 
ley de gracia para lodos». Por primera vez aparecía en el mundo una re­
ligión universal. Hasta entonces cada país había tenido la suya, de la cual 
eran excluidos los extrangeros. Puede afirmarse que durante los primeros 
años de su predicación, el reformador no tuvo en cuenta la destrucción de 
las castas, puesto que admitía como un derecho legítimo la potencia real y 
no intentaba luchar contra la misma. Pero la igualdad natural de los hom­
bres fué uno de los fundamentos de su doctrina; los textos búddhicos están 
atestados de disertaciones, de pasajes y de parábolas que tienden á demos­
trar la No citaré más que una de estas como muestra.

Un dia, un gran rey, de quien se hablará luego, encontrando en la calle
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¿un mendigo buddhista, se detuvo y le saludó humildemente. Su mmnirole 
hizo observar que con semejante acto se rebajaba la majestad real. El r<7 
do contestó una palabra, pero una ver. dentro de su palacio llamó i ^  
ministro y ordenóle vender en el mercado público una cabera de carnero. 
Obedeció el ministro, y luego con el precio de la venta regresó. 0  rey 
volvió á ordenarle que regresára al mercado y vendiese la cabera de un 
criminal que acababa de ser ejecutado; acatando las órdenes del rey, el minis­
tro fué al mercado y regresó nuevamente diciendo que nadie había querido 
comprar una cabeza que carecía de todo valor. «Pues bien, dícelc el rey, si yo 
mandase tu cabeza al mercado, ¿crees que alguien la compraría? El ministro 
temblando de miedo, le contestó: «Nó, porque mi cabeza no tiene más valor 
que la del ajusticiador— «Y si se vendiese la mía, replicó el rey, ¿no se paga­
ría á buen precio? «El ministro no se atrevía á dar una contestación, por lo 
cual el rey añadió:

«Responde francamente y sin temor; te doy mi palabra de no hacerte daño 
alguno y de no darme por ofendido». Entonces el ministro le contestó: «No, 
príncipe, nadie la compraría, porque no tendría más valor que las otras.»— 
¿"Por qué, pues, dijo el rey, no puedo yo bajar mi cabeza sin valor delante 
de un justo que vale más que yo por su ciencia y por su virtud?» Y dicho 
esto, empezó un discurso donde desarrolló ámpliamente la doctrina de 
la igualdad natural de los hombres. La libertad era la consecuencia de esta 
igualdad. Ningún miembro de la iglesia podía imponer á otro que permane­
ciese en ella á pesar suyo. Admitíanse ciertas reglas, fórmulas muy latas, 
por otra parte, para entrar en ella, pero cualquiera podía salir siempre que 
lo tuviese por conveniente, para volver á la sociedad láica. El carácter que 
se había aceptado al entrar en aquella, no era indeleble; no existía ninguna 
fuerza hereditaria, y no se transmitía de padres á hijos. El que nacía de 
un padre brahmán y de una madre brahmani, era brahmán quieras que no, 
por el solo hecho de la generación. Pero nadie nacía buddhista; se llegaba 
á serlo por elección voluntaria y después de una especie de prueba, á que de­
bía someterse todo pretendiente. Una vez miembro de la Asamblea, no se 
distinguía ya de los demás hermanos; la única superioridad que uno podía 
adquirir era la de la ciencia y de la virtud.

Se podía pasar toda la vida en la categoría inferior, la de los cravakas ó 
Auditores; siendo este seguramente el lote del mayor número. Una vez fran­
queado el primer grado, el religioso profeso tenía que pasar todavía por
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otros dos grados antes de alcanzar el cuarto, que era el de arhat ó venera­
ble. Eran contados los religiosos que llegaban á é l. Hubo así en 
¡os buddhistas una especie de ruptura entre reí mundo», como se decía desde 
entonces, y la vida religiosa. A los vicios de la riqueza, i  sus peligros, á 
su desproporcionada distribución se opuso, no el reparto de los bienes, sinó 
la pobreza voluntaria; á los placeres mundanos, la sumisión de los deseos; á 
la sensualidad el celibato; al orgullo de casta, á la discordia, y á la guerra, la 
humanidad, la paciencia inalterable y la caridad universal. Ese amor mutuo, 
esa fraternidad, hacíanse extensivas á las mujeres y hacían de la Asamblea 
una especie de familia. Hallándose Buddha próximo a  la muerte, su discípulo 
predilecto, Ananda, le preguntó cómo debían ser tratadas las mujeres si alguna 
se presentase á los religiosos: «Si es jóven, respondió Sakyamuni, la llama­
reis mi hermana; si es anciana, la llamareis mi madre».

Así, pues, ese amor supremo, universal, y puro, llamado caridad, compren­
día á todos los miembros de la Asamblea, cualquiera que fuese su edad ó 
sexo. Extendíase también á todos los hombres. En efecto, antes de predicar 
su doctrina, Buddha tuvo un momento de vacilación. Unos de los grandes 
brahmas, dirigiéndose á él, le dijo que desde el momento en que poseía las 
cuatro sublimes verdades, no tenía el derecho de retenerlas para él solo; y 
por lo tanto debía comunicarlas á todo el género humano. Sakya dirigió su 
pensamiento hacia las cuatro regiones de la tierra, y vió, en efecto, que en 
todas partes los hombres ignoraban esas verdades saludables, é inmediata­
mente dió principio á su enseñanza.

II

La enseñanza directa de! maestro, la cual duró cerca de cincuenta años, 
traspasó los límites del país donde aquél había nacido, de esa parte media 
del valle del Ganges señalada por los historiadores de Alejandro, y que 
se extiende alrededor de Benarés. Pero fué secundado por algunos hom­
bres superiores, entre los cuales se distinguía el gran Cariputra, Maudgalya- 
yana y Ananda. Sesenta y un discípulos experimentados fueron comisiona­
dos por él para diseminarse en todas direcciones, enseñar la nueva Ley á 
los pueblos de la India, agrupar la gente de buena voluntad bajo la fór­
mula «El Buddha, la Ley, la Asamblea», y crear así iglesias locales, comu­
nidades dependientes de la comunidad central que presidía él en persona.

Desde la muerte de Sakyamouni hasta los tiempos de Alejandro el Grande,
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ira nscut rieron unos dos sigioa I) uranio osle tiempo el buddhiimo quedó
establecido en un gran número de loiulidadon de la península indía, prínci 
pálmenle hacia el norte; sin embargo, no <ua la religión dominante. A U 
llegada de los Griegos, los vallas del Indo y filis afluentes estaban ocupados 
por los brahmanes. Iv. oíala región hoy día llamada PondJaL», et decir, loi 
lonco Klos; .dl( es donde los cantores del Veda habían compuesto la mayor 
paite de sus himnos, y donde se habla organizado, con el sistema dr lat 
casias, la sociedad brahmánica. Los historiadores de Alejandro no dejan 
ninguna duda aobre el predominio do ese sistema social, en aquella dilatada 
y fértil comarca. Al ICste de esa región se encuentra un hermoso río, 
el Saraswati, frecuentemente mencionado en el Veda; desciende del Mima 
laya y sus aguas se pierden hacia el Sud, entre las arenas del desierto. 
Después llega al Yatnuna y al Ganges J

Alejandro, en sus campañas, no llevó su ejército más alié del llyphases, el 
último de los cinco ríos; no vió el Saraswati, pero supo que en las inme* 
diaciones del Ganges estaban reunidos 600.000 hombres acaudillados por 
un gran rey llamado por Plutarco, Andiocottos, y Sandracottos por otros 
historiadores; rey conocido actualmente bajo el nombre de Chandragupta. La 
capital de su pueblo era Pataliputra, la Palibothra de los Griegos, la mo 
derna ciudad de Patna. Nanda, su padre, había reinado hacia 350 antes de 
J. C. Amitragatha, llamado Amita en las monedas de su tiempo y Amyn- 
las por los Griegos, fué su hijo; su nieto fué el grande Acoka. Esta 
línea de príncipes, pertenecía ¡i la familia de los Muryas, salida de la clase 
popular y llegada al trono á despecho de las castas privilegiadas.

Alejandro había dicho: «yo abriré todas las naciones de la tierra que la 
naturaleza ha tenido separadas». En Susa, casó á sus amigos con mu* 
jeres persas, asignando á los más distinguidos la? mujeres más distin­
guidas». El mismo, tomó por esposa á Statira, hija de Darío. Para mezclar 
las civilizaciones escogió entre los persas 30.000 niños á quienes mandó 
instruir en las letras griegas. Su expedición al Pendjab fué seguida de la 
fundación del reino griego de Bactriana, cuyo territorio se extendía hacia 
el valle del Indo y descendía hasta Guzzarate, es decir, hasta el mar.

Después de la muerte de Alejandro, sus generales convertidos en reyes, 
siguieron sus mismas huellas, cumpliendo hasta cierto punto su testamento. 
Seleuco conservó un embajador, Megastheno, en la corte de Chandragupta 
quien le ofreció 500 elefantes. Este enviado esetibió sobre la India uo



PfáM iij fe dllHpHrt* y la mrtafUir.1. Cien ó ciento diez. aftos más tarde, á 
fonifpuwcl» dr deslizólo íilgüfios puntos obscuros ó ciertas diver*
Retinas rn la disciplina, se reunió un segundo concilio en Patna 
ntirva rapital ,lr| mismo país, Majo los principas Mauryas, esta ciudad habla 
itegAdo Ü la ««trgoila de tapllal tlr la India rnteM.

Arnica roovnró en ella el terror concilio, en rl arto 210, décimo séptimo de su 
tfinado, y se drrlató Imdillilsu, pronunció la fórmula sacramental buddá dhar•

Mi|Jiit e| lltiddlta, la Ley, la Iglesia, y dió un edicto que, difundido 
pot toda la península, | |  lia rnnsery.ido hasta nosotros grabado sobre piedra; 
es conocídn bajo I] nombre de edicto de Hhabr.i. Kn este concilio quedó 
lijado el rdnon de las Escrituras, que ha venido d ser lo que se ha llama­
do la ó,tifíenlo 1/1/ .Su,/ Después se organizó la Iglesia en vista de su pro- 
pagarlón Ha|o el nombre de Mumhi mjh ínutrj, Acoka creó un ministe­
rio tlp culto» y de misiones esterlores. Desde el aflo siguiente, diez y ocho 
misioneros partición pata países extrangeros. Sus imágenes se ven en todos 
los grandes templos de la China. Las misiones buddhistas irradiáronse 
en todos sentidos: y Malirndra, hijo de Acoka predicó entre 250 y 2jo en la 
illa de C.eylan, .1 dondr llevó el texto de las Escrituras conforme habla de­
cretado el Concillo, Kse texto pal! es el que se ha difundido, ya en ori 
ginal, ya en traducción, en todo el extremo Orlente, donde lo encontramos 
nosotros,

Otra misión se encaminó hacia al Oeste A un pueblo que el texto pali 
llama Pantsays ó f’arthos, en el país de los Yonakas, es decir, en la región 
conquistada por los ionios ó Griegos de Alejandro.

HouenTsang, que visitó Iblk, la antigua Bactres (t)  á principios del 
siglo Vil, encontró esta misión todavía floreciente allí. Se ramificó hasta el 
Asia Menor. Después de Alejandro y suv inmediatos sucesores las razas 
tártaras, que ocupan el ñor este de la ludia, adoptaron calurosamente el budd- 
hísmo, y por conducto de ellas llegó ,l serla religión dominante en el centro 
del Asia. Recordamos, solo comodato histórico, que en tiempo de Jesucristo, 
el rey de Cachemira, Kaniihka, llamado Kanrrkii por los historiadores, con­
vocó un cuarto concilio, que fijó la tradición del Norte. Los habitantes de 
Gachemln pertenecían á la raza ária, pero rl rey era probablemente tár­
taro. El imperio de los l'arthos, fundado por Arxaccs, en 250, el aflo

tU S’ti» i!o<Ud lUBtttta ZiMipí p»f Kitrtbun * Plint», h la qu# tli4 SU t t| MlfifSA
pnoinri» út ÍSww»ñ~tN. iltl 1)
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, . a  p , * ,  r  del edicto de A cola, se e x t e n d i ó  p < *
m is m o  d d  conabo de P a to  y «, v.ar*a «i Indo T por cara Mie s u d ila u *  comarca negando por usa parte t a s a  J  P™

_ . ¿nró - ai ni ente» anos, hizo tren te a w»u  t i  Asia Central. Este to p en o  doro quim ent
Resanaos, y desafió i  sos m ejo re  generales.

Por esta ¿poca el politeisnw
contra ia invasión de ideas de
ios semitas y contra el dualismo panteístico

recia á la que el pobteisxBO di ___
el B aidhiim o, porque las divinidades brahm inkas son | | S g \ J  * * * * * *  

de d ías idénticas i  los dioses grecorom aaos. Las m isioaes

; generales.
p e c o -romano se teíendia en rodas partes

_______ — % 30íC* ̂ n o  de£^ 2  enrjngwro^ *»*
naiJtetssico de la Persia. i lUCitt s e  pa-

j5 brahmanes sostenía en O riecic VXHrli •

O,-. jaj. eococtraron á los cuya

ss erados r u  ¡aw .c m o  oO
z s  seres

penetrar e s d  imperio de tos
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d  Soddha y Mara.
E. sacerdocio de ios magos com pre* 

el de .os bu ¿c aíslas. l i ascecsmn era _
idea es ó Potencias celestes, qae fueron esos Aseaos y  matos angeles 

cidos con ios s o n
ó  áugeies guardlai.es y al ejército áe Marra.

Ea cnanto i  un Sé»- único y supreraa, era para 
aó a  abstracta y elevada que no era obñeto de j  

La fusión ¿el Bnddhísmo y ó á  M z s d á s m o  ) 

así, expootánea nen ie. El primero, sea eaaba

s de a—suasoauús v de ¿arvaas. eras análogos a Ins natna?

ios t  ceros usa expre- 

culto alguno.
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var que. desde la a p e ra n  dd ra le  ád  N3o per P u a n e á ±  y sobre toco 
desde Darío y Cam Uset, h  tierra ce .»  Faraones balea decalco m neba; 
qae los P ioiom e» adoptar i  o las mocas dd  aga 
atoptaco su: ¿loses: que tos asirles ta rtas ce 
cea  y n e t o  Sdéncsdas babtan Le.eslzaoc más 
Heseaos. T ód

k, no baaéa* por esto

que sessESszaso
a la fuerza vital d d  ananás seasmeo se bahía cu roer trac: en 

el puco¡o judia, y contra ¿1 ios ro a a o t ¿.rigieron sn pem eya. esfuerza. 
Come naóóc crtoeuc-ecrt, 2caito por ix.m tw r; coso  raza rae u soersacr.
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diferente y menos simple.
En efecto, cuando se estudian sin opinión preconcebida los libros 

hebreos, se comprueba la ausencia de toda idea fifia en los escritos 
auténticos anteriores al Cautiverio. l*os sabios que conocen el Oliente 
están de acuerdo sobre oste punto. Después del cautiverio se ven apare­
cer entre los Judíos doctrinas persas, como también algunas instituciones 
calcadas sobre las de los magos. Tal os, por ejemplo, la institución 
rabbínica. Algún tiempo después se introducen algunas ideas buddhislii, 
entre las cuales se distingue la del Mesías, que se presenta bajo dos formas: 
para los puros israelitas, el Mesias será un rey temporal, que establecerá 
sobre la tierra la dominación dtl pueblo judio; para los otros, es un ángel 
enviado por Dios, que debe venir como rey ideal A procurar la salvación 
del género humano. Este ángel se encarnará, nacerá entre los hombres, y 
será el bendito de las naciones. Llamará á todos á su ley, que será una ley 
de gracia; su culto no será el de un solo pueblo, sino el de todos los 
pueblos, y su iglesia será universal.

Puede atribuirse también á la influencia de las doctrinas indias la teoría 
de la encarnación, absolutamente cxtraña á los dogmas hcbráicos y aun á 
los de la Persia. He relatado ya cómo se operó en el seno de la Virgen 
Maya la encamación de Buddha. Esta teoría no era nueva en los tiempos 
de Sakyamum, por cuanto los numerosos avalares de Vishnú eran otras 
tantas encarnaciones. Solamente el buddhismo dió un nuevo desarrollo á 
esta idea aplicándola, no ya á séres imaginarios, sinó á un hombre, Siddharta, 
hijo de Suddhodana.

Desde la época de los primeros reyes de Persia, los judios estabanjdise- 
minados en el Asia, según se vé por el libro de Esther, que en quince días 
hizo matar 70.000 de sus adversarios en todo el imperio de Darío. Los 
judios se establecieron principalmente en las ciudades, donde se dedicaban 
á ejercer sus aptitudes comerciales. En los centros populosos es donde 
se discutían las doctrinas, y donde podía operarse la fusión de las ideas.

A pesar de ese pretendido «ódio del género humano» de que habla Tácito, 
se cometería un error si se considerase al pueblo judio como refractario i 
las doctrinas de los otros pueblos. Pocas naciones, por el contrario, han 
aceptado un número tan grande de ellas. Moisés y los hebreos habían to­
mado mucho del Egipto. El cautiverio de Babilonia, suministró á los ju*
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fin la Judea, opuesumentc al Templo, existía ía waagog», "*rr, \mUt- 
lectual de una grande actividad. Compuesta de tres dfdeses ó  anátot l#t 
rabs, los rabbís, y Jos rabbans, reproducía ía organizarían dr Un magos \)t 
otra manera, ella comprendía los saduceos, ios fariseos y los escribas; estas 
dos últimas sectas iban al templo; los caduceos se abstenían, Además, esro* 
impedían á los fariseos publicar la tradición secreta, es decir, operar iiüüae- 
diatamente y revelar la fusión de las doctrinas: JLa sinagoga profesaba e> ssa­
cerdocio universal, en contra de la casta de los levitas, la responsabilidad perso­
nal de las obras, la abolición de los sacrificios .cruentos, opuestamente á la 
inmolación pascual de los corderos, oe considera i  Los escoro* como forman 
do el lazo y el punto de encuentro entre los rabbinos, los gnósticos judío*,, 
los platónicos ó pitagóricos por una parte, el par sismo y el buddhismo por 
otra. Sus dogmas nos son conocidos por Kilón, que era therapeuta, y por 
otros autores antiguos. Profesaban el dualismo del mundo, ligado á la 
astronomía, á la moral y á la psicologia de los Orientales. Tenían tres 
órdenes de adberentes, como la sinagoga, los buddinstas y los magos, con
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tres grados de iniciación. Practicaban el baño sagrado 6 bautismo, corno los 
brahmanes y los buddhistas; su nombre mismo significa «barnizadores». 
Condenaban los sacrificios sangrientos, como Buddha y la Sinagoga, y los 
reemplazaban por la meditación y por el sacrificio de las pasiones. Prestaban 
el juramento sagrado, como los magos; vivían en el retiro y se abstenían 
de la carne y del vino.

Los esenios, los therapeutas, los magos y los buddhistas practicaban la 
comunidad de bienes, la limosna, el amor de la verdad, la pureza en 
las obras, en las palabras y en los pensamientos. Proclamaban la igualdad 
de los hombres, proscribían la esclavitud, sustituían la discordia por la 
caridad. Todos ellos, finalmente, bajo uno ú otro nombre, esperaban un 
Mesías, revelador y salvador, en quien sería encarnada la Palabra. ¿Por qué 
se hace de los esenios, más bien que de cualquiera otra secta, el canal por 
donde las ideas indo-persa pasaron al cristianismo? No es solamente porquera 
secta fuese más numerosa que las restantes y tuviese un conjunto de dogmas 
y de instituciones más completo. Es principalmente porque los primeros 
cristianos eran esenios y llevaban el nombre de tales; porque su residencia 
principal era la Galilea, en oposición con Jerusalem; finalmente, porqje 
Juan Bautista era esenio. Jesús mismo era llamado Galileo, y por el hecho 
de recibir el bautismo de manos de Juan, se afilió á la secta de los 
bautizadores ó esenios. No fué sínó hasta la época del martirio de San 
Pablo en Roma, que se empezó á dar el nombre de cristianos á los que 
antes se llamaban jeseenos, escenos, es decir, esenios ó therapeutas. Esta 
identidad está plenamente demostrada por Eusebio; también lo está, si 
bien con menos claridad, por Filón y Josefo. Sin * embargo, aunque no 
existiese testimonio alguno de ese género, la identidad de los dogmas, de 
las instituciones y de las costumbres, demostraría la filiación oriental del 
cristianismo, tal como lo han restablecido las investigaciones de estos 
últimos treinta años.

Considerando como demostrada esta trasmisión de los dogmas, actualmente 
me sorprende menos las analogías que las divergencias entre el cristianismo 
y las religiones orientales. Es lo que ha sucedido tocante á la lingüística: 
cuando se ha conocido el sánscrito, todo el mundo ha exclamado: «He aquí 
la fuente del griego, del latín y de nuestras propias lenguas*. Más tarde 
se ha visto las diferencias y se ha buscado el origen del sánscrito y las 
causas de esta diversidad. Que el cristianismo ha salido de las regiones del
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Asia 1 principalm ente del buddhism o, se puede considerar com o un hecho  
dem ostrado. Pero el problema de los orígenes del buddhism o, está iéjos 
de ser resuelto, y por consiguiente, la diferencia entre la religión de Buddha  
y la de los cristianos, exige un estudio particular. N o puedo hacer m is  q u e  
trazar aquí los rasgos principales. C om párese, una con otra, la vida de  
Buddha y la de Jesús, y hágase de ellas un resúm en. S e  verá que se  
dividen en dos: la leyenda ideal y los hechos reales. N o siempre es fácil 
señalar dónde acaba la leyenda y  dónde empieza la realidad. Mas prescin­
damos un momento de los detalles de una fisonomía dudosa y se tendrá que  
reconocer entonces, que ambas leyendas se confunden en una sola, pero  
que las dos historias son muy distintas. Además, la leyenda está basa­
da sobre una teoría metafísica mucho más antigua que Sakyamuni 
y que se encuentra ya en el V eda. El dualismo del bien y del mal, per­
sonificados en Buddha y Mara, aunque preexistiendo en la rivalidad de los 
Arias y D asyous, de los dioses y asuras, se muestra mucho más claramente 
en los dos principios persas de Ormuzd y Ahriman, de los buenos y ma­
los án geles. Así pués, la teoría sobre la cual se apoya la leyenda de B ud­
dha no es más original que la de los cristianos. Estos últimos adoptaron el 
dualismo indo-persa: Cristo fué á Satán lo que Buddha había sido á Mara; 
el mismo nombre Maranatha, que significa ángel de Satán, ángel de la Muer­
te , termina la primera Epístola á los Corintos. Pero el buddhismo del Sud, 
el que había sido formulado por el concilio de Patna ó propagado por las 
m isiones, no había hecho de Dios una persona separada del mundo; no 
había reconocido nada de superior en los que, como Sakyamuni, habian al­
canzado el Nirvana. Jesús, por el contrario había frecuentem ente 
hablado del Padre celestial, de un Dios supremo, autor y señor del 
universo. Lo que sobre este punto se lee en los tres primeros evan­
gelios, carece de precisión metafísica; pero el evangelio según San Juan, 
las epístolas y  sobre todo las decisiones de los concilios y ios escritos de 
los padres de la iglesia, definieron con la mayor claridad la doctrina de un 
Dios personal y creador. Esta doctrina no existía en el Veda, donde Vicwa- 
karman no es otra cosa que el Fuego haciendo emanar todas las cosas de 
las tinieblas por su luz. Estaba también excluida del Buddhismo, y  no se 
encuentra tampoco en el Avesta. Por el contrario, el Dios único, concreto, 
personal, señor del mundo, rey om nipotente,se encuentra en toda la Biblia, 
y forma el punto central del judaismo. Es preciso admitir, pues, que en la
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rcruiHH'ldo qut* ll Iá8fi bttddhlsta respondía mc|or á la realidad, porque de 
lirclio, Jesucristo ría el secundo Salvador, tal vez eso Mattrrya, cuyo nombre 
llunlln* ( .i/r’iljd, anunciado en otro tiempo por Uuddha.
|. <¡ de notar c|Uo el Crr.fo enuncia i  encarnación del Hijo de Dios, pero nada 
dice del ht)0 de David, Idea puramente hebraica. Analizada articulo por 
atticulo la obra de Nlcea, so comprueba que nada tiene de judia, ú no ser 
i  (M-rsonalldad divino y la creación.

l,a pasión y la muerto do Jesús son el hecho histórico, puesto en su fecha 
por el nombre de Pondo Pílalos. Todo lo demás escomo e! desarrollo de 
Ia lórmnla: «el lluüdhn, la Ley, Iñ Iglesia». En lo que sigue se veri 
que consecuencias tuvo para la sociedad religiosa del Occidente el elemen­
to israelita que acabó de prevalecer en la fé cristiana.

III

Ln iglesia de Cristo no habla absorbido toda la secta de los esenios. Es* 
tos eran toJavIa numerosos en tiempo del historiador Josefo. San Epifanio, 
I fines del siglo IV, nos dice quo en su tiempo existían intactos en su anti­
guo retiro, al este del Mar Muerto y Cirilio, de Jerusalem, habla de un 
cierto SeyfhítMUt, que Suidas y otros han confundido erróneamente con Manes, 
jefe de lo» maniqueos, y de quien han hecho un brahmán.

Kstos autores confundían á brahmanes y i  buddhistas casi del mismo modo 
que nosotros confundimos |  judíos y cristianos. En-Nedim, autor árabe, 
Í8 ¿ propósito de Scythlano algunos datos, de los cuales resulta su identidad 
con Elkcsal, que fundó la secta de los mándeos y que vivió á últimos del 
siglo primero, poco tiempo después de los apóstoles. Este Eikesai, de origen 
incierto, lué educado en el norte de Arabia, en los límites con la baja Mesopo- 
tamin, fué después il Alejandría, donde estudió los libros de los pitagóricos 
ejerció el comercio con la India, y adquirió grandes riquezas. Compuso cua­
tro libros, cuyos títulos nos dá Cirilo, siendo el cuarto de ellos el 7rwro, 
Desde Egipto, donde reunió numerosos discípulos, fué á Jerus.Ven, profí- 
undo la doctrina de los dos Principios. En Judea encontró nuera 
mrnte d los cscnlos de Palestina ó nazarenos, entre los cuales gozó de ia - 
discutible autoridad,

Scyvhiano era un sobrenombre que le dieron, indudablemente á causa Jf
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sus relacione! con la Scythia, país lindero con la Judca y el imperio de loi 
Parthos.

En cuanto á los mándeos ó gnósticos de la Meiopotamía, derivaban tu 
nombre místico de manda, la Palabra, pero su nombre público era taba,’.,i 
beos; su libro era el Cinta ó Tetara. En el siglo XIII, Marco Polo encontró 
todavía dicho libro el que era tenido en gran veneración, en el Africa central. 
Los sabeos practicaban el bautismo y ge tenían por discípulos de Juan 
Baustista. Su fundador no erá pués brahmán, sino esenio. San Hipólito, á 
mediados del siglo III, atestigua la existencia de elkeiaítas en Roma. Linas 
veces se les daba el nombre de mogtjsilah, palabra que significa bañadores, y 
otras veces el de samans, es decir, sramanas ó ascetas buddhíitas. Pero el 
nombre que prevaleció luego fué el de maniaueot.

El sucesor inmediato de Scythiano nos es conocido igualmente por San 
Cirilo, que le llama Terebinto, nombre que nada tiene que ver induda* 
blemente con el del pistachero; su forma es persa. Heredero del oro, de 
los libros y de las doctrinas de Elkesai, Terebíntho no pudo permanecer en 
la Judea, donde debió estar en lucha con el judaismo. Pasó á la Periia, 
tomando el nombre de Buddlia. Cirilo añade que Terebíntho tuvo allí 
por adversarios á los sacerdotes del Sol; y agrega que, perseguido por ellos, 
se refugió en la casa de una viuda y que después de subir hasta la parte 
más elevada de ella se puso á invocar los demonios del aíre, cuando he* 
rido por Dios, fué precipitado, muriendo en la caída. Durante la reac- 
cíón zoroastrina es probable que los sacerdotes del Sol, es decir, de M¡- 
thra hayan perseguido de esa suerte á un hombre que ellos podían muy bien 
haber confundido con los cristianos; pero un jefe de escuela qne se daba á si 
mismo el título de buddha no invoca ciertamente á los «demonios del aíre.»
Sea de ello lo que fuere, la viuda, mencionada teniendo en su poder los libros 

tradicionales de Elkesai y de Terebíntho el buddha, los guardó piadosa* 
mente hasta cnconirar a un hombre á quien pudiese confiar el depó* 
silo. Este hombre, dice Cirilo, fué un esclavo llamado Curbico, á quien 
adoptó é hizo instruir en los dogmas persas. Muerta aquella Curbico tomó 
el nombre de Manés, y la secta recibió de él el nombre de maniqueot.

He descendido en éstos pequeños detalles para demostrar que la secta de 
los maniqueos procedía de los esenios de Galilea; de igual manera que 
estos últimos procedían del buddismo. Existía pues, un parestesco de orí-
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gen entre los maniqueos y los cristianos. Estos aguzaron su ingenio con 
motivo de I* palabra Manos que en latín significa las sombras de los muer­
tos, y recuerda el término «manía», nombre griego de la locura. «Si 
Manes y Maniqueos son voces indo-iranias, parecen significar «El Sabio» 
(en sancristo m a n is h in )  y ser sinónimas de buddha. Se ha dicho que Ma- 
nés tomaba también el numbre de Paráclito, haciéndose pasar por el espí­
ritu consolador, cuya venida había sido anunciada por Cristo. Todo cuanto 
sabemos respecto ;i los detalles de su vida es por conducto de Cirilo y de 
Epitanio, pero uno y  otro autor seguramente los tomaron de Arquelao, obis­
po de Caschara el cual sostuvo calurosas discusiones con Manés; es 
por lo unto, un testimonio sospechoso. Cirilo añade que Manés había ex­
citado el furor del pueblo, y apelaba á la fuga, cuando el rey de Persia 
(Barham i.°) le hizo prender por sus satélites y desollar vivo; su cuerpo 
tué arrojado á los animales y su piél faé henchida de aire y  colgada i  las 
puertas como un odre; suerte parecida á la que tuvo también el empera­
dor Valerio. El primero y principal dogma de Manés fué el de los dos 
principios, el bueno y el malo. Sobre este punto estaba de acuerdo con 
los buddhistas, los persas y los cristianos. Pero hacía remontar la lucha 
al origen de las cosas y no admitía que el mundo hubiese sido formado 
de la nada. Según él, una materia eterna habia sido puesta en acción por 
el principio bueno, siéndole constantemente disputada por el malo.

El mundo habia de este modo caído bajo el imperio del mal; el resta­
blecimiento de las cosas era procurado por el Cristo, es decir, por la 
esencia divina infundida en las criaturas. En el transcurso de los tiempos 
la victoria del bien tenía que ser completa, debiendo ser purificadas todas 
las cosas.

Esta última doctrina es precisamente la de Zoro astro, concerniente á la 
victoria final ds Ormuzd sobre Ahriman. Es también la de Sakyamuni, 
puesto que, según él, los seres pensadores se encaminan hacia el Nirvana, 
lo cual implica la derrota definitiva de Mara. Finalmente, esta misma doc­
trina existe entre los cristianos; nuestro Oficio de difuntos contiene esta 
fórmula sacada de la primera epístola á los Corintios: N o v is s im a  in im ica . 

destnutm  A fa rs, al fin la enemiga, la Muerte, será destruida. La palabra 
latina M on es idéntica á la sánscrita M a r a .

Según Manés, los dos principios se encuentran en todos los hombres, y  

csun representados por dos almas luchando la una contra 1« otra. Por la
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paUkr» Alma, es sabido que lo* antiguos no eiHeodfan un 10)0 f l U r  
pensador, sino mis bien el principio de la vida y fl pensamiento; fas maní* 
qucot oo eiuban, pues, distantes de la verdad fisiológica. Kan Agustín 
ha disertado mucho y bastante mal sobre esta cuestión contra los discípulos 
de Maoés. Eo cuanto i  la metempsfcoiis pitagórica que ellos profesaban 
no era otra cosa que la reproducción de ia doctrina buddhista, que hacía 
pasar las almas por una série de vidas sucesivas, en las cuales se va 
operando gradualmente su purificación. Los cristianos cierra a con la
muerte nuestra existencia corporal, sometiéndonos después i  un juido 
único, del cual salimos elegidos ó condenados; y, sin embargo, no han podido 
menos de ver que tal opinión era demasiado absoluta, porque han introdu­
cido el purgatorio, que, por sus efectos, equivale i la transmigración.

Aunque Manés no fué cristiano, admitía el Cristo; sin embargo, no creía 
que se hubiese revestido de carne humana, que hubiese nacido y que 
hubiese padecido. Además, según dice San Hilario, negaba que la substan­
cia de Cristo fuese la misma que la del Padre. ¿Como podía haber pen­
sado de otro modo, cuando rechazaba la idea de la Creación y no admitía 
nada más allá de los dos principios? Se inclinaba lógicamente al docetismo, 
que negaba la realidad material del Salvador. Por eilo es que Theodoredo 
dice, con mucha razón, que los maniqueos llamaban á Cristo el Sol de este 
mundo, y que para ellos el Cristo no era el cuerpo del Sol, sino que 
estaba en el Sol como padre de la luz inaccesible; y esto es precisamente 
lo que también nos enseña San Agustín. En este punto los maniqueos 
eran puros Zoroastrianos, y podían admitir en un sentido místico el culto, 
entonces muy generalizado, de Mithra. Así mismo estaban de acuerJo con 
los cristianos, quienes, en el viril del Santo Sacramento, presentan el cuerpo 
del Salvador, en un disco radiante. Este aparato .simbólico era, como he 
dicho ya, anterior i  los unos y á los otros. Quinto Curcio cuenta que en las 
fiestas del rey de Persia, el objeto que figuraba en primer término era una 
imagen del Sol radiante colocada bajo vidrio.

Manés tenia en poca estima i los profetas de los Judios; encontraba en 
ellos una multitud de errores. Dirigía contra los antiguos patriarcas diver­
sas acusaciones, y hasta encontraba en el Decálogo el culto, no de un solo 
Dios, sino de varios y aún de muchos. En lo que sobre el particular re­
fieren los padres hay alguna confusión; Manés que conocía las lenguas 
semíticas, había encontrado con seguridad, como nuestros propios sabios, el
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nadie podía averiguar. Kn revancha San Aguttln declara que era r*m 
mu y difkil el convertir i  la iglesia crittiana )a« personal Iniciada! en la 
reUg^ún de Mané*.

Los mangúeos fueron perseguido* con el rigor mi* ementado, tan 
pronto como rl cristianismo tuvo poder para perseguirlo*

Los en aeradores paganos dieron el ejemplo En tiempo de Diorleriano 
y  de Matimiano la secta había .iJquirido vigor, y penetraba en la prOvin 
tía de Africa, donde muy pronto echó hondas rafees. Confundiéndolos con 
los cristianos, aquellos dos emperadores ordenaron que sus doctore* y 
sus litaros fuesen quemados, que fuesen castigados sus sectario*, qut lo* mi* 
caracterizados de entre estos últimos* fuesen condenadlos á lis minas, y que lo* 
bienes de todos ellos fuesen confiscados. Valentiniano, emperador cristiano, 
publicó un edicto, que puede verse en el Código teodotiano, prohibiendo 
las reuniones de los manqueas, imponiendo multas 1 tus doctore*, y con­
fiscando las casas donde se reunían. Parece que la principal de estas casas 
era la de un tal Constancio, hombre muy rico, y cuya propiedad podía ser mo­
tivo de envid:a. Graciano hizo cesará su vez las reuniones de los manfqueo*. 
Tcodosio II les quitó el derecho de testar, les persiguió en Roma y en todo 
el resto del i nperio, y ordenó que fuesen expulsados de cualquier parte 
donde se encontrasen. Por esta época, Prixiliano fundó una secta anexa i  
la de Maner, secta que profesaba con poca diferencia las mismas doctrinas, y 
se relacionaba basta cierto punto con los cristianos, cuyas iglesia* frecuen­
taba. Ei obispo Ignacio entregó i  Prixiliano i  los jueces seglare* y i  los 
eclesiásticos.

Imperando Valentiniano III, el papa San León empezó, en 44), á perse­
guir i  los maníqueos ocultos en Roma, y quemó sus libros. Exhortó al pue­
blo i  descubrirlos y delatarlos al tribunal eclesiástico. Pronunció contra ellos 
un discurso en el cual revelaba sus dogmas criminales, diciendo que «su 
ley era la mentira, su religión el diablo, y su culto una torpeza*. Era esto 
el reverso de la verdad, puesto que, como buddhisias, ellos luchaban con 
amas corteses contra la ignorancia y la mentira, contra Mara y contra la 
idolatría. En virtud de las delaciones de aquellos que fueron detenidos en 
la ciudad, se vino en conocimiento de los doctores, obispos y sacerdotes 
que existían en las proviodas y en las dudades. Entonces San León reunió 
en Roma un coodlio en el cual fueron estos condenados según las leyes im­
periales; cooalio i que asistieron, i  mis de los obispos y sacerdotes, mu ■



KL IIUDDIIISMO KN OCCtni'NTK 107
nadie podía averiguar. Gn revancha San Agustín declara que era cota 
muy difícil el convertir 4  la iglesia cristiana las personas iniciadas en la 
religión de Manés.

Los maníqueos fueron perseguidos con el rigor más extremado, tan 
pronto como el cristianismo tuvo poder para perseguirlos.

Los emperadores paganos dieron el ejemplo. En tiempo de Diocleciano 
y de Maximiano la secta había adquirido vigor, y penetraba en la provin­
cia de Africa, donde muy pronto echó hondas raíces. Confundiéndolos con 
los cristianos, aquellos dos emperadores ordenaron que sus doctores y 
sus libros fuesen quemados, que fuesen castigados sus sectarios, que los mis 
caracterizados de entre estos últimos, fuesen condenados ,í las minas, y que los 
bienes de todos ellos fuesen confiscados. Vulentiniano, emperador cristiano, 
publicó un edicto, que puede verse en «al Código teodosiano, prohibiendo 
las reuniones de los maniqueos, imponiendo multas i  sus doctores, y con­
fiscando las casas donde se reunían. Parece que la principal de estas casas 
era la de un tal Constancio, hombre muy rico, y cuya propiedad podía ser mo­
tivo de envidia. Graciano hizo cesará su ve/, las reuniones de los maníqueos. 
TeoJosio II les quitó el derecho de testar, les persiguió en Roma y en todo 
el resto del imperio, y ordenó que fuesen expulsados de cualquier parte 
donde se encontrasen. Por esta ¿poca, Prixiliano fundó una secta anexa i  
la de Manés; secta que profesaba con poca diferencia las mismas doctrinas, y 
se relacionaba hasta cierto punto con los cristianos, cuyas Iglesias frecuen­
taba. El obispo Ignacio entregó il Prixiliano á los jueces seglares y .i los 
eclesiásticos.

Imperando Valentiniano III, el papa San León empezó, en 44$, 4  perse­
guir á los maníqueos ocultos en Roma, y quemó sus libros. Exhortó al pue­
blo d descubrirlos y delatarlos al tribunal eclesiástico. Pronunció contra ellos 
un discurso en el cual revelaba sus dogmas criminales, diciendo que «su 
ley era la mentira, su religión el diablo, y su culto una torpeza». Era esto 
el reverso de la verdad, puesto que, como buddhistas, ellos luchaban con 
armas corteses contra la ignorancia y la mentira, contra Mara y contra la 
idolatría. En virtud de las delaciones de aquellos que fueron detenidos en 
la ciudad, se vino en conocimiento de los doctores, obispos y sacerdotes 
que existían en las provincias y en las ciudades. Entonces San León reunió 
en Roma un concilio en el cual fueron estos condenados según las leyes im­
periales; concilio á que asistieron, á más de los obispos y sacerdotes, mu-
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*>o« untadora* y ptrtoht» aeUblfes y  un* partí de! pueblo, El papa escribió 
á todos los obispos de Italia encarándoles que persiguiesen «á estos herejes» 
v los inquietasen por todos conceptos, Valentiniano IIi, instigado por si 
mitán* penUliffs castigó como sacrilegos á los maniqueos y á sus fautores, 
|  pevinitió á todo el mundo acusarles como criminales de estado. Otro era» 
parador bátbatv, del Norte, llamado Ouptaoda, que no sabia leer ni escribir, 
t« permitió muchas vetes tomar parte en las discusiones relijiosas, y castigó 
de muerte, entre otros, A los maniqueos, muchos de los cuales fueron lleva­
dos al suplido liste Ouptaoda es el que la historia llama Justino, padre 
del emperador legista Justiniauo.

Por lo demás, la persecución se hilo general. En Persia, el rey Sassánid» 
t'.abad hito una horrible matatías de maniqueos, pereciendo muchos miles'con 
su obispo, no importando que fuesen originarios del reino. No cracscrupu» 
loso tocante |  los procederes para destruirlos. Habla en Armenia un tal Cons­
tantino que, viendo á los maniqueos perseguidos en todas partes, se puso 
de improviso á su rabota, haciéndose pasar, según se dice, por Silvano, que 
en otros tiempos el apóstol San Pablo habla enviado A Macedonia. Para 
desembarataise de él, el emperador Constancio comisionó |  un palatino 
llamado Simeón, que le hito matar de una pedrada por uno de sus discípulos 
más estimados. Pero á su vea, este Simeón se hito maniqueo, convirtió 
á mucha gente, y la secta no pareció destruida sino hasta el tiempo de 
Juttimano 11, que entregó los adhercutes |  las llamas, sin embargo de lo 
cual estos llegaran otra vex á ser muy numerosos en tiempos de León el 
Uaut io; expulsados de las ciudades de Armenia, se retiraron á las mon­
tanas, donde el emperador mandó darles una batida.

En medio de persecuciones inauditas, la iglesia maniquea iba engran­
deciéndose. Extendíase por el imperio de Oriente y por los estados del 
Occidente. Se habla en algún modo fraccionado, tomando nombres 
diversos, especialmente los de p a u líe ia n o s  y a tin g im o s , y tuvo una especie 
de tregua en tiempos de Nicéforo, emperador contemporáneos de Curio» 
magno, que la protegía visiblemente, hasta 812, en que su sucesor, Miguel 
Cuiopalato, rmptendió de nuevo las persecuciones contra ellos, y los 
hito acuchillar hasta dentro de Constantinopla. En 845, Miguel III, 
por insinuación de la emperatrit Teodora, apeló a un medio decisivo 
contra los paulicianos. Hablan estos adquirido una preponderancia til 
que no podía pensarse en reducirlos sino levantando un ejército. Asi se hito,
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y üc mandó contra olios muclioi genérale», que «hicieron la coi® muy 
guapamente», y mataron á unoi cien mil. A últimos de aquel siglo, 
Basilio el Maccdanlo acabó de exterminarlos, quedando de til minera abatí* 
dos, quo su mita, entoncoi inmensa, «se disipó como humo».

queos, descendientes dol esonio Elkesai nljti por el tiempo de los apóstoles, 
pero se aparecieron en Occidente bajo otros nombres. No hablo de los 
paulicianos, que, establecidos en Alemania, lucron uno de los orígenes de 
la reforma protestante; su suerte fué mucho menos miserable. Hablo de 
los sectarios que en el siglo IX aparecieron por vez primera en Orleans. 
Sus doctrinas, traídas, según se dice, por una mujer llegada de Italia, eran 
calificadas de heregiu maniquea. JS1 piadoso rey Roberto se dirigió apresu­
radamente ú la ciudad referida, convocó un buen número de obispos y de 
abates convictos de ser fautores de la hercgla, y los mandó quemar vivos, 
Otros sectarios de las mismas doctrinas fueron encontrados en Esparta, en 
Toledo, y condenados á la hoguera. Me refiero especialmente á los que 
eran designados en el mediodía de Francia por los nombres de catharos, 
de patarínos, de publícanos, de buenos hombres y  que han sido comprendidos 
bajo la denominación común de albigenses.

Su historia es sobrado conocida, y  ha sido contada demasiadas veces para que 
sea útil repetirla en este lugar. Representan la última rama do los mani- 
queos en Occidente- Numerosos intereses y las pasiones más diversas se pu­
sieron en juego en la espantosa y larga guerra que se les hizo. La iglesia 
romana vió sobre todo la divergencia de las doctrinas y  persiguió la extinción 
de una hercgla. Los reyes y seflores franceses fueron, indudablemente, ins­
pirados por motivos políticos. La política superior de la corte pontificia, que 
dirigió los acontecimientos y armó el brazo seglar, defendía la integridad 
de la autoridad soberana del papa. En Roma se sabía muy bien que por la 
heregla, los espíritus se separan del poder central, se desprenden del mismo 
y lo debilitan proporcionalmcntc. Creyeron obrar cuerdamente, para destruir 
la heregía, destruyendo á los hercgesjdc la misma manera que por matar la en­
fermedad, los médicos de antaño mataban al enfermo. La iglesia Romana 
advirtió más tarde su error, por cuanto su conducta con los albigenses contri­
buyó no poco al éxito del protestantismo. Los hechos que acabo de resumir 
vienen consignados y extensamente relatadas en los Anales esclesidstieos del 
cardenal üaronio. No los he mencionado con la idea de atacar i  la iglesia
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católica, que seguramente ha cambiado de espíritu desde el siglo XII acá, si no 
he tenido que seguir durante un millar de años el destino extraño y lamen­
table de una secta siempre «combatida», y que, sin embargo, tenía su origen 
en las mismas fuentes que el cristianismo. ¿Pur qué este última la ha perse­
guido de ese modo, destruido por el hierro y el fuego, y lo que es aún peor, 
deshonrado por medio délas mis espantosas acusaciones? La lucha ha co­
menzado desde su origen, cuando la autoridad romana estaba en su cuna y 
aspiraba ella misma á la existencia; ha ido genera (izándose, y se ha propagado lo 
mismo en d  Oriente que en el Occid.* ate. En todas sus peripecias no se encon­
trarán en juego ni las mismas pasiones, ni idénticos intereses, más que en 
tiempos de Simón de Monforte y de los condes de Tolosa. Ha habido, pues, 
una causa mis general, mis profunda, que ha motivado que las potencias 
rechazasen en todas partes y en todo tiempo ciertos dogmas acogidos por 
el pueblo. Esta causa se puede dilucidar por el análisis.

Las religiones son grandes asociaciones humanas, mis extendidas que 
los estados y que las naciones. Cada una de ellas está basada en un modo 
de concebir el principio de las cosas. Esta concepción tiene consecuencias 
necesarias que se manifiestan, no solamente en el culto, sino también en la 
conducta de la vida! Asi es que cada una de las religiones tiene su moral 
y su política, y se interesa en todos ios asuntos humanos; porque cada 
cual se modela sobre su Oíos. Buddha había desechado la idea de un 
Dios personal y aun la de un Sér supremo, cualquieVa que fuese. Había 
comprendido que si concedía la individualidad al principio de las cosas, 
sucedería una de dos: ó lo haría múltiple |  caería nuevamente en el poli­
teísmo brahamánico, ó haría de él un señor único, una especie de monarca 
absoluto, cuya iniciativa se substituiría á la de todos los demás séres. En este 
supuesto, la ciencia de una parte, y la virtud de otra, serían vanas, puesto 
que el capricho de Aquél ó su gracia producirían todo el mérito de cada uno 
de nosotros. El esfuerzo de la voluntad, sobre el cual se apoyaba toda la 
moral de Buddha, sería una quimera y dejaría de ser la vía que conduce al 
Nirvana, i  la perfección y al reposo. Además, ese Dios supremo de tal 
modo constituido, se encontraría en lucha con todos los dioses de las otras 
religiones, originaría entre ellas un estado de guerra, y haría la caridad 
imposible. Por esto es que Buddha, y después de él sus sectarios, acep­
taron todas las religiones, proclamaron la tolerancia universal, y no pidieron 
i  ios hombres otra cosa que el amor mutuo y sincero, la caridad. Los
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religiosos no eran, como los herejes ordinarios, miembros que hubiesen pene* 
necido ó perteneciesen todavía al cuerpo de la cristianidad. Procedían 
exclusivamente del buddhismo, rechazaban la Creación y no reconocían á los 
profetas hebreros. Existió, pues, entre  e llos 'y  los cristianos, una lucha de 
principios, y es precisam ente la idea israelita la que armó contra ellos el 
brazo seglar de los segundos.

[IV

Al echar una mirada retrospectiva, se vé que la idea buddhista, pura en su 
origen, ha sufrido mezclas y alteraciones más y más profundas á medida 
que se ha ido alejando geográficamente de dicho origen, adiciones que han 
sido hijas de su misma tolerancia; los buddhistas creían escapar á la lucha, si 
rehusaban tom ar parte en ella. E ste estado de paz ha podido prolongarse 
durante algunos siglos en la India, y sin em bargo, á la larga, el viejo politeís­
mo brahamánico se ha convertido en perseguidor y ha recobrado su 
preem inencia, tanto  que en el siglo V de nuestra  era no existía un solo bud* 
dhista en toda la India.

Las misiones occidentales tuv ieron  otro destino. Llegaban á ese reino 
de los Arsácides recientem ente im buido de las ideas humanitarias de Alejan­
dro y de sus sucesores; encontraban allí una religión fundada, como la suya, 
sobre la teoría de los dos principios, y  podían entenderse con sus representan­
tes. Pero  las antiguas tradiciones sem íticas de A siría, Babilonia, Fenicia y 
Judea no se habían borrado por com pleto. El buddhism o debió capitular, 
por decirlo así, y  no rechazar ab iertam ente  la idea de un Diós personal. 
Con esta condición, y  m uy ideal en apariencia, es como pudo dar naci 
m iento á la com unidad de los esenios. E sta  últim a no era, pues, simple* 
m ente buddhista, y aunque lo fué prácticam ente , abría  la puerta á un elemento 
sem ítico. C uando, á su vez, producía á  m odo de renuevo la fé cristiana, ésta 
se sem itizó más todavía, pues am algam ó la doctrina de un Dios creador y 
Señor, con los elem entos indispensables del buddhism o, ó sea la caridad, 
la renunciación al m undo y á  sí m ismo.

Poco después o tra  ram a esenia surgió  del tronco  prim itivo con el nombre 
de m aniqueism o, é in ten tó  desp renderse  de  ese ingerto  israelita que los 
cristianos habían arraigado. T uvo  éx ito  en las poblaciones, llamadas nueva­
m ente á la libertad , pero fué m utilada y al fin destru ida  por la doble fuera 
de las iglesias y  de las au to ridades láicas. E n  su  últim a faz, en la guerra
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de los albigenses, el historiador no encuentra mis que un éco lejano, débil 
y alterado, de la India. La otra rama, la de los paulicianos ha suministrado 
algunos elementos i  la reforma protestante; pero ¿quién seria capaz de re* 
conocerla allí?

El análisis nos presenta dos puntos esenciales en nuestra sociedad con­
temporánea: la idea de un Dios personal en los creyentes y filósofos, y la 
desaparición casi completa de la caridad. El elemento judio ha recobrado 
la superioridad, y el elemento buddhista del cristianismo se ha eclipsado.

Asi, pues, no deja de ser un fenómeno de los más interesantes, si nó de 
los más inesperados en nuestros dias, la tentativa, llevada á cabo en este 
momento, de suscitar y constituir en el mundo una nueva Sociedad, apo­
yada en las mismas bases que el buddhismo. A pesar de que se halla 
solamente en sus albores, su crecimiento es tan rápido que nuestros lectores 
tendrán frecuentes ocasiones de sentir su atención atrafada hacia esta 
materia. Esta sociedad está todavia, en cierto modo, en estado de misión, 
y la propagación de sus ideas se verifica sin ruido y sin violencia alguna. 
El nombre general debajo del cual se agrupan sus miembros es el de 
Sociedad Teosófica.

Muy jóven aún, sin embargo tiene ya toda una historia. Fué fundada en 
1875, en Nueva York, por un reducido grupo de personas, preocupadas con 
la rápida decadencia de las ideas morales en la edad presente; grupo que 
se intituló «Sociedad Teosófica ária de Nueva York». El epíteto de ária 
indicaba con bastante claridad que la Sociedad se apartaba del mundo semí­
tico, y especialmente de los dogmas judíos; la parte judía del cristianismo 
debía ser reformada, sea por una simple amputación, sea, como con efecto 
ha sucedido, por vía de interpretación. Sin embargo, uno de los principios 
de la Sociedad era la neutralidad en materia de secta, y la libertad del 
esfuerzo personal hacia la ciencia y la virtud.

El primitivo grupo fué desarrollándose y formó un tronco al cual debían 
adherirse varias ramas, de igual modo que cada miembro debería adherirse 
i  su rama particular. Actualmente el centro de la Sociedad está en la 
India, en Madrás, en el arrabal de Adyaé. En este punto, la Sociedad ha 
hecho levantar un hermoso edificio, terminado en 1880, y en el cual hay 
una valiosa biblioteca especial para los estudios relativos á las religiones y 
i  la teosofía, un vasto vestíbulo donde celebra sus reuniones, y una depen­
dencia para los retratos de los Maestros, bienhechores de la humanidad.
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Al inaugurarte el edificio, recibiéronte felicitaciones de todas partes del 
mundo, y hasta en sánscrito, en pali, en zend, de parte de ios sacerdotes y 
pandiis.

La biblioteca creció i  favor de sucesivas donaciones. Muy pronto la 
Sociedad publicará en diversas lenguas algunos manuales populares sobre artes, 
ciencias, filosofía, religión, á la manera de i as sociedades protestantes, A 
fines del arto 1885 había presentado ya veinte y una publicaciones, llegando 
estas i  veinte y ocho á últimos del año 1886. Citaremos entre otras el 
Catecismo b u d d h is ta , reda ;tado por su actual presidente M. Oicott, y el antiguo 
drama mctafísico sánscrito L u n a  n a c ie n t e  d e  la  in t e lig e n c ia , con una traduc- 
cíón en alemán.

La Sociedad no tiene dinero, ni protectores; no cuenta más que con sus 
recursos eventuales. Nada tiene de mundano; tampoco tiene espíritu alguno 
de secta. No halaga ningún interés. Se ha propuesto un ideal moral muy 
elevado, y combate el vicio y el egoísmo. Tiende a Ja unificación de las 
religiones considerándolas idénticas en su origen filosófico, y reconociendo 
la supremacía de la verdad; y ha tomado por divisa la de los Maharajás de 
Benarés. < S a t y a t  n a s t i p a r o  d h a r m a h , no hay religión más elevada que 
la verdad.»

Con estos principios y con los tiempos que corremos, la Sociedad no po- 
día casi imponerse peores condiciones de existencia. Pero, á pesar de 
todo, ella ha ido progresando con una asombrosa rapidez. En 1876 no 
tenía más que una sola Rama ó centro secundario; tenía dos en 1879, J  once 
el alio siguiente. En 1881 empezó á adquirir mayor desarrollo y contaba veinte 
y siete Centros y un año después, cincuenta y uno ciento cuatro en 1884, ciento 
veintiuno en 1885 y ciento treinta y cuatro en 1886, contando actualmente 
hasta ciento cincuenta y ocho. (1). De los ciento treinta y cuatro Centros 
de 1886, que son como otras tantas sucursales, noventa y seis están en la 
India. Los restantes se hallan diseminados en toda la superficie del globo, 
en Ceilán, Birmania, Australia, Africa, Estados Unidos, Inglaterra, Escocia, 
Llanda, Grecia, Alemania, Francia. (2) Aunque de lecha reciente, la Ra­
ma francesa ¡sis cuenta ya con algunos personajes distinguidos, cuyos 
nombres es inútil consignar aquí. Entre los centros más activos debe 
mencionarse los de Bombay y de Barhampur (Bengala).

O) »J «onwnio pro «nía cuenta con seiscientas Ramal activas. N. de la D.

(aj Y Amanea del Sod, «xntwndo cuatro en la República Argentina, N. de la O.
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Ksta inespCfndh expansión de la Sociedad Tcosóficn por toda la tierra, ha 
hecho necesarias algunas reformas en su organización. De la misma suerte 
que la sociedad cristiana tomó una forma republicana en Grecia y una for­
ma imperial entre los latinos, la Sociedad Tcosóficn lia tomado una forma 
parlamentaria y en algún modo representativa, d la manera de los gobier­
nos y délas compañías financieras. Cada Rama está regida por un C.onsejo 
electivo, los presidentes de los cuales constituyen un Consejo Ccncral que dd 
cuenta de las gestiones ¡i la asamblea anual de los electores. Como conse­
cuencia de esta unidad de organización, se ha creado un Centro General, un 
presupuesto, bienes muebles ó inmuebles y una librería. En América del 
Norte, la Sociedad ha tomado un gran vuelo en estos últimos tiempos- 
sus Ramas se han ido multiplicando, y después se han federalizado, en cierto 
modo, alrededor de una de ellas, la rama de Cincinnati.

Tal es, en resúmen, la historia y la organización material de la Sociedad 
Tcosófrca. ¿De qué espíritu está animada? Para dar cuenta de eso á nues­
tros lectores, lo mejor que podemos hacer es reproducir los mismos tér­
minos de que ella se sirve. «Han opinado sus fundadores que para con 
trarrestar la invasión de un materialismo ya demasiado grosero y para con­
solidar el sentimiento religioso, que tiende .1 desaparecer, era necesario 
crear una sociedad absolutamente agena á todo espíritu de secta, reuniendo 
en un terreno de conciliación d los hombres instruidos de todas las razas, 
á fin de trabajar con celo é inteligencia en la investigación desinteresada de 
la verdad y su propagación entre nuestros semejantes. Su objeto es, pues, 
«formar el núcleo de una Fraternidad universal de la humanidad, sin dis­
tinción de raza, de Credo, de sexo ó de color; no se pregunta d ningún 
adhertnie cuales sen sus opiniones religiosas. Se le pide que prometa d 
sus compañeros la tolerancia que él reclama para sí mismo. La Sociedad es 
completamente agena d la política y á todas las cuestiones que no están 
dentro de su esfera de acción; y prohíbe fcrmalmente á sos miembros com­
prometer su extricta neutralidad en semejantes materias.

Siendo el segundo objeto que se propone la Asociación, el estudio de las 
literaturas, religiones y ciencias orientales y dedicándose una parte de sus 
miembros i  la interpretación de los antiguos dogmas místicos y de las leyes 
inexplicadas de la naturaleza, podría verse en aquella una especie de aca­
demia hermética, bastante extraña á las cosas de la vida. Pero se vuelve 
al terreno de la realidad con solo atender á la naturaleza de las publica
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Lo que caracteriza al buddhismo, es precisamente no tener nada de 
hermétino, poco de simbólico, y presentar á los hombres, en su lenguage 
usual, la verdad sin velo alguno. Esto es lo que pretendían los doctores 
■maniqueos, y esto es lo que repite la Sociedad Teosófica. Cuando ella fo­
menta el estudio de los símbolos religiosos y de las teorías herméticas, no 
tiene otras miras que la de facilitar la aproximación de los hombres perte­
necientes á cultos diversos, mostrándoles que ellos están de acuerdo; ó bien 
satisfacer una necesidad del espíritu. No pretende con esto sacar de allí un 
nuevo simbolismo, un hermetismo también nuevo, que nuestro tiempo no 
aceptarla en manera alguna. Se coloca así precisamente en las mismas con­
diciones en que se colocaron Sakyamuni con respecto á los símbolos brah- 
mánicos, y más tarde los misioneros de Acoka tocante á las supersticiones 
de la China y al simbolismo iranio. Si á estos caracteres propios de la 
Sociedad Teosófica se añade sus publicaciones buddhistas ó inspiradas por 
el buddhismo, podemos deducir de esto, con toda seguridad, que ella tiene to­
dos los caracteres de un buddhismo modernizado.

Muchos exclamarán: esto es una empresa quimérica; no tendrá otrojpor- 
venir que el que tuvo la nueva Jerusalém de la calle de Thouin, ni más razón 
de ser que el Ejército de Salvación. Es posible; sin embargo, haré observar que 
estos dos grupos de personas son sociedades bíblicas que conservan todo 
el aparato de las religiones. La Sociedad Teosófica es todo lo contrario; su­
prime las figuras, las desatiende ó relega á un plano secundario; establece en 
el primer plano la ciencia, tal como la comprendemos hoy día y la reforma 
moral, de que tan necesitado se halla nuestro viejo mundo. ¿Cuales son, pues, 
en la actualidad, los elementos sociales que pueden obrar en contra ó en fa­
vor de la misma? Voy á decirlo con toda sinceridad.

El principal obstáculo que la Sociedad encontrará es la indiferencia. La 
indeferencia es hija del cansancio. Estamos cansados, disgustados de la ine­
ficacia de las religiones para mejorar la vida social; nos fastidia el intermi­
nable espectáculo de símbolos y ceremonias que el láico no entiende, y de 
los cuales el sacerdote no le dá nunca la menor explicación. En un período 
de ciencia como el que estamos atravesando, lo que necesitamos son, no fi­
guras sagradas ni ceremonias simbólicas inteligibles solo para los iniciados 
del último grado, sino fórmulas científicas enunciando las leyes de la natu­
raleza, sea física, sea moral. Por este motivo es que el pueblo que antes 
asistía á aquellas ceremonias con el ánimo compungido y dominado por un

8
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terror saludable, pasa ahora indifereote y busca en otra parte la regla de vi­
da. La reforma teosófica tropezará contra este primer obstáculo. Su mismo 
titulo acrecentará la dificultad y abultará el escollo: porque la palabra ttoto- 
f i é  carece de sentido para el vulgo; aún para los Griegos modernos, y halla 
para los sabios tiene un sentido muy vago. Si se atiende á su valor étimo 
lógico, parece prejuzgar la cuestión del principio de las cosas y colocar i un 
Dios personal en su origen; y  quien dice dios personal dice Creación y 
milagro, y por lo u n to  se cae de nuevo en las antiguas religiones ó sus 

modernos derivados. Parece, pues, que debe ser francamente buddhista ó 
dejar de serlo.

En uno y otro caso, la nueva Sociedad tendrá contra ella |  los cristianos 
convencidos, á los que se creen u les, y a los que tienen algún interes en pa- 
recerlo. La lucha podrá llegar á ser encarnizada, y sucederá, salvo la dife­
rencia de los tiempos y de las costumbres, lo que sucedió antes en la India 
entre los buddhistas, y los brahmanes. La Sociedad deberá entonces adoptar 
un partido, formular sus dogmas, consolidar sus vínculos y buscar alianzas. 
¿Las encontrará?

Las costumbres de nuestros tiempos no son rígidas; tienden cada vez más 
á suavizarse, pero también á relajarse. El resorte moral de la gente de hoy 
es muy débil. Tal vez no se ha obscurecido del todo la idea del bien y 
del mal, pero su voluntad de obrar bien carece de energía. Lo que los 
hombres se afanan en buscar principalmente es el placer y este estado so­
ñoliento de la existencia que se llama bienestar, jld, pues, á predicarles el 
sacrificio de su haber y aún el de sí mismo á unos hombres así metidos en 
esa vida de egoísmo! A buen seguro que á muy pocos convertiréis. ¿Acaso 
no vemos aplicar á todas las funciones de la humana vida la doctrina de 
«la lucha por la existencia?» Esta fórmula ha venido á ser para nuestros 
contemporáneos una especie de revelación, á cuyos pontífices siguen y glo­
rifican ciegamente. En vano será que se les diga que deben compartir con 
el hambriento su último pedazo de pan; se echarán á reír y os contestarán 
por la fórmula de la lucha por la existencia. Irán aun más lejos, os dirán 
que proponiendo una teoría contraria, vosotros mismos lucháis por vuestra 
propia existencia y que en esto ya no sois desinteresados. ¿Cómo salir en 
tonces de ese sofisma en el cual hoy día todos se inspiran? La caridad uni­
versa! pasará como una cosa rancia y anticuada, los opulentos continuarán 
guardando sus riquezas y seguirán en su afán de enriquecerse; los pobres
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iria •Tpobrroéndo» mu y mis, Hitu ti di* en que, hostigados por el 
pedirte H pía, no A U teosofía* sino á la revolución. La teosofía te 

verá arrollada per d  hundo.
St mejor adversario de la Sociedad es seguramente esta doctrina, que tan 

rarñdi popularidad Ha alcanzado por ser la fórmula mis perfecta del egoísmo. 
Parece fundarse en las observaciones de la ciencia, y Je la expresión com­
pendiada délas tendencias morales de nuestros dias. La supremicia conce­
dida i  la fuerza sobre el derecho* es una vanante de la misma. Los que la 
admiten é invocan la justicia'están en contradicción con ellos mismos; los que 
la practican y ponen i  Dios de su parte son unos blasfemos. Pero los que 
van más allá y predican la caridad son tenidos por pobres de espíritu, que 
incurren en la mayor de las tonterías, llevados de su buen corazón. Si la 
Sociedad Teosóüca logra refutar la pretendida ley de la lucha por la exis 
tencia y consigue extirparla, habrá hecho en nuestros días un milagro supe­
rior á ios de Sakyamuni ▼ de Jesús.

La Sociedad tendrá aliados* si sabe tomar posición en el mundo civilizado 
actúa!. Como sea que tenga contra ella todos los cultos positivos, salvo 
tal ves algunos sacerdotes disidentes ó resueltos, no le queda otro recurso 
que ponerse de acuerdo con los sabios. Si su dogma de la caridad es un 
complemento que ella aporta á la ciencia, es preciso que lo apoye en Jatos 
científicos, so pena de quedar circunscrita á Las regiones del sentimiento. La 
formula tantas veces repetida del combate por la vida es verdadera, pero 
no universal; es verdadera para las plantas; lo es cada vez menos para los 
animales, confórme se van elevando en la escala, porque entonces se ve 
aparecer ▼ brillar la ley del sacrificio; en el hombre, estas dos leyes se com­
pensan, la ley del sacrificio, que es la de la caridad, tiende á sobreponer­
se, gracias a! dominio de la razón. Es la razón la que en nuestras socieda­
des, dá origen al derecho, á la justicia y á la caridad; es por la razón que 
nosotros escapamos á la fatalidad de la lucha por la existencia, i  la servi­
dumbre moral, ai egoísmo y á la barbarie; en una palabra, á loque Sakya- 
mooi llamaba poéticamente el ejército de Mara.

Si ¡a Sociedad Teosófica entra en este orde« de ideas y sabe hacer de ¿1 su 
punto de apoyo, entonces saldrá de sus nebulosidades y encontrará su lugar 
en ei mundo moderno; no dejará por eso de permanecer fiel á su origen indio 
y i  sus principios. Podrá adquirir alianzas, porque ti la gente está cansada 
ya de cultos simbólicos, que ni sus mismos doctores entienden, las personas
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de corazón (que son muchas), están cansadas también y alarmadas por el 
egoísmo y la corrupción, que tienden á absorver nuestra civilización y á reem- 
plazarla por una barbarie ilustrada. El buddhismo puro tiene todo el alcance 
que se puede exigir de una doctrina á la vez religiosa y científica. Su toleran­
cia es causa de que no pueda infundir recelos á nadie. En el fondo no es más 
que la proclamación de la superioridad de la razón y de su imperio sobre los 
instintos animales, de los cuales es el regulador y el freno. Finalmente se ha 
resumido á sí mismo en dos palabras que enuncian exelentemente la ley hu­
mana: Ciencia y Virtud.

fí. B urnouf.

LOS SIGNOS ZODIACO

El Zodiaco es una zona de la bóveda celeste que se extiende poco más 
ó menos 8 grados de cada lado de la trayectoria aparente del sol. Se le lla­
ma Zodiaco (círculo animal), porque sobre los mapas celestes se han dibu­
jado las constelaciones que en él se encuentran con fantásticas figuras de 
animales. En el interior de esa cintura se mueven el sol, la luna y los gran­
des planetas. La eclíptica pasa por el centro del Zodiaco, y el ecuador for­
ma un mismo ángulo con ambos.

Se ha dividido el Zodiaco, como la eclíptica, en 360 grados y en doce 
partes que comprenden 30 grados cada una. Cada una de esas dos partes 
forma un signo del zodiaco y lleva el nombre de la conteslación que está 
en ella situada. Los signos empiezan en el equinóxio de primavera, el día 
en que hay doce horas de noche y doce horas de día, en el momento en que 
el sol atraviesa el ecuador en el hemislerio norte. Como los puntos del 
equinóxio retroceden gradualmente, el sol no entra en la c o n ste la c ió n  del 
Carnero sino un mes después del día en que se dice que entra en el mismo 
s ig n o  Zodiacal; de donde resulta que los signos de la eclíptica adelantan de 
un grado sobre los del Zodiaco.

El Zodiaco, ó círculo animal, es pues la cintura celeste en la cual el sol 
nos parece moverse durante el curso de un año y que es recorrido también 
por la tierra y los demás planetas. La opinión de que sus signos llevan nom-
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omremo áe los hechos que no se pueden percibir sxeo e.csyusde e atara a
tas repones superiores áe la ejcisrencra>

En sq más alia sipiiñcacten, los doce sígaos áel Zodiaco represeuiat los 
doce penoáw  de la erolucioc y áe la iarotoctea deí U*ive;'''.s. Seis áe 
ac aellas designan e? descenso en la marecia, y  tes orcos sess la ascensión ¿e 
la materia puriscada hacia el Espiran

El Camero v, el Toro pf> los Gemelos Q . ei Caacer Q , el León ^  
la Virgen r* , son los signos que indican la ascensión.

La Balanza s i ,  el Esccrpion hf> el Sijitario »- , el Capricornio á , 
ei Acuario ss., los Peces X> son los del descenso en la materia.

«En esta división de los signos,—se dice en .i.; sin Ve/*,—se encuectra



PHILADKLPHiA1 £2  i

U explicación del cambio sufrido por el mundo, pasando de «u forma 
espiritual ó subjetiva á su forma de dualidad ó de estado terreitra (i). 
Los seis primeros son ascendentes y forman la línea del Macrocosmo 
del gran mundo espiritual; los seis últimos son descendentes y forman la 
linea del Microcosmo, del pequeño mundo subordinado, que no es más que 
una imágen del grande, su reflejo. L i rueda de Excquiel comprendía los 
primeros, Carnero, Toro, Gemelos, Cáncer, León, y terminaba con la Virgen- 
Escorpión. En seguida venía el punto de vuelta, la Balanza, á partir del 
cual se doblaba el signo Virgen Escorpión que comenzando la línea descen­
dente terminaba en los peces. En otros términos, el signo Virgen-Escorpión 
vino á ser la Virgen y su doble, el Escorpión, fué colocado después de la 
Balanza, el séptimo signo. La Virgen-Escorpión vino á ser pues el 
Escorpión ó Caín (hermano de Abel), que condujo á la humanidad .i su 
perdición; pero elevándose al conocimiento de la Verdad, demuestra la 
marcha del mundo evolucionando de lo Subjetivo á lo Objetivo.

«Se piensa que la Balanza es una invención posterior de los Griegos; 
pero lo que no es generalmente conocido es que los Iniciados designaban 
con ese signo un simple cambio de nombre. Querían indicar con él que 
cuando en el curso de la Evolución los mundos han alcanzado el grada 
inferior de la materialidad y han llegado al punto de vuelta, las dos fuerzas 
opuestas se encuentran en equilibrio. En el punto más bajo del descenso, 
la chispa divina no dá la impulsión que hace remontar hacia el Espíritu. 

Goethe decía:
Si quiere* comprender el Todo, necesit»* ver todo en el átomo.

E igualmente Ruckert, refiriéndose al sabio indio, exclamaba:
Tiene lificulud de ver Ui cojas separadas. Pero la da comprender también cada cosa separada como uni­

do el Todo.

No es posible comprender la significación de los doce signos del Zodiaco 
sino considerándolos en su conjunto. El átomo es la Unidad, el átomo es ti 
Espacio. El hombre considerado como un todo, es el Universo; subjetiva­
mente está en todas partes, objetivamente está en un sitio determinado. En 
el hombre universal están contenidos el mundo entero, el sol, la luna, las 
estrellas, el cielo y la tierra; lo que pasa en cada individualidad ocurre 
tambiem en el t o d o . El órden eterno del Universo se desenvuelve en las

( i)  P,1 mundo y el hombre, tiles como loe conocemos hoy, no son ni completamente subfKivos, ni coa* 
pásmente objetivos, tiñó embaí comí I  U vez.
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com» particulares, como dicen loi Vedas, la Biblia y los libros de todas 
las grandes religiones; hecho que está expresado en alegorías y en símbo­
los, porque el Todo es demasiado grande para ser cojido por la inteligencia 
humana y poder ser expresado en las palabras que ella emplea, (i)

De igual modo que el hombre individual vá de la noche i  las luz, que 
adquiere el conocimiento (demasiado tarde, de ordinario, para servirse de ¿1 
en la misma vida), por medio de la experiencia y de las desilusiones, el 
Universo está también sometido á la «calda», sin la cual el conocimiento no 
podría aparecer en él. Si se permaneciera siempre en la luz, no podría 
conocer su diferencia con las tinieblas y no serla capaz de estimarla en 
su valor. El Universo subjetivo, lo mismo que el hombre subjetivo (espiri­
tual), se proyecta objetivamente en manifestación. A causa de ello, el hom­
bre es colocado en situáción de aprender á conocerse objetivamente, pues 
allí donde el Conocedor y el Conocido no hacen mis que Uno, no hay 
Conocimiento. El hombre identificándose con su manifestación, está ex­
puesto al peligro de perderse en su objetividad, lo que sucedería sin la 
cnerjla de la chispa divina (el Escorpión ó el Conocimiento), que lo coloca 
encima de la Ilusión para adquirir el conocimiento de la Verdad. Esta 
chispa divina reposa en la Balanza, es decir, en el sitio donde se encuentran 
el reposo completo, el equilibrio, la armonía, la rectitud, la ponderación, el 
dominio sobre sí, la distinción entre lo eterno y lo temporal.

La Creación no ha tenido lugar en seis de nuestros días; comprende los 
seis períodos inmensos del descenso del Espíritu en la Materia y los seis se­
mejantes de la ascensión de la Materia á la Iluminación, al verdadero Saber 
Durante el periodo de descenso, el hombre se hace cada vez más material y 
objetivo, y durante el periodo contrario se espiritualiza de más en más has­
ta el punto de adquirir conciencia de su existencia subjetiva y objetiva; y 
no es el hombre solamente, sinó el Universo, quien recorre la espiral de la 
Evolución. Al principio de un nuevo período del mundo, las almas astra 
Ies de los animales vuelven i  la existencia objetiva para entrar en la exis­
tencia humana.

No es fácil fijar la edad del Zodiaco; Volney indica la de 16 984 aftas. 
Según Solón, lot Egipcios afirmaban que sus astrónomos habían observado

(1) Le» doce i gnot de Zodiaco ertifl dacntce m «t Afrágao Tm m o  (o m  Im doce efteg de Imet 
lo qw prueba que U» Lferoi de Moa* forro# acntw in fmm qo* leí Onega* fctóoroe ictrodaóáo «i ug 
no de U BltlOU lu í IM Vela II. pif. *'»
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f>u lur es llamada Dahiprabiii (la substancia de los Dioses), Mahadiátama
i gnn conciencia del Cosmos); es una energía consciente, que es la fuect» 

de la vida sobre todos los planetas.
Vil. L; Bélar.za es el punto de retomo entre los signos del norte v ios 

ce! sur. Es un signo misterioso cuya significación es difícil de dar. La 
Doctrina Secreta dice al respecto: «Cuando la Mujer fué formada de la 
Costilla del segundo Adam, la Virgen pura se separó de él y cayó en la 
gene radón o en ¡a linea descendente. Por ese hecho, la Virgen (Budáhi- 
\h*m) vino i  ser el Escorpión (Kama-Manas), el signo del pecado y de 
la materialidad. La linea ascendente simboliza las razas puramente espiri­
tuales; los Prajapatis y los Sefiroth son conducidos por la divinidad creadora, 
que es Adam Kadmoa óJod-Eva, Jehova. La linea descendente es la de 
las razas terrestres dirijidas por Enoch ó la Balanza, el séptimo signo, del 
que se ha dicho, á causa de su naturaleza mitad divina, mitad terrestre, 
que fué llevado vivo al cielo».

La Balanza designa también el punto en que Manas (la mente) alcanza 
el conocimiento de la Sabiduría por la distinción de lo verdadero y de lo 
falso.

«Enoch, (Hermés ó la Balanza) es aquél que cambia de forma perma­
neciendo al mismo tiempo el mismo. Es aquél que no tiene nombre y 
que tiene muchos nombres, y cuyo nombre i  esencia son por consecuencia 
desconocidos. Es la gran víctima. Está sentado sobre el umbral de la 
Luz, desde donde contempla la esfera de Tinieblas de la que no quiere 
salir».

He aquí lo que nos dice la tíhagavah Gita, XIV, 2 $-26:
«Aquél que contempla las cosas como si no le concernieran, que no se 

deja perturbar en la tranquilidad por las tres fuerzas de la Naturaleza, que 
se mantiene como un espectador tranquilo é indiferente, que no se siente 
conmovido ni indeciso, y se dice: «esas fuerzas obedecen á sus leyes»; aquél 
para quien el placer y el dolor son de igual importancia, y que no tiene 
afección por cosa alguna, que se mantiene dueño de sí, sin preocuparse 
del elogio ni del insulto, es el que se llama el vencedor de su naturaleza; 
se ha libertado de Izs tres cualidades (gu/ias) y posee su parte del ser de 
Brahma».

Se ve que el hombre no ha llegado á la conciencia individual sino sobre 
•a línea de descenso. En el Carnero, era solamente una idea contenida en

*
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UD.v.n.dtd, r- d Toro, « t *  i  b « fttM *. " n o  * x "
Gtmclm, .dquirvó liTolofltad 7 U c o n c h o  ¡ *» d  '  ^  '  - - Z  AA  
i  Jt « « t r k l iM  * fa  *  prob-r el fruto del irW de, C o n o c e n  o M

bien 7 del mal; w el Ledo, adquirió su cuerpo mater j  u 
totud; el fia fué alcmaido, «  U Babaza, la conciencia de M io * ua
espiritual podía despertarse ya*

Como un s¿r celeste, pero sin conciencia, m!i6 del estado Hpífrtim , ^ 
hiro terrestre y ahora remonta hacia Dios como sér c o o t a e o u  e *'J 
vtdualidad, para entrar tn el estado de diós en 1* Divinidad y veo.r i  ser 
poseedor consciente de U> que !o fué antes '.¡a saberlo.

¿Como se ha hecho esta vuelta á la Divinidad? <?&: qué es ella cood.- 
cioaa'/ Es lo que nos enseña la segunda sección del Zodiaco.

VIH. E Escorpión es el símbolo de la materialidad, K so kl,  la pasión, el 
deseo, que dirijido hacia abajo se llama concupiscencia, y, áir.y.io  nada

arriba, amor.
IX. El Sai ¡lirio, cuyo ojo está dirijido

del ideal transcendente, es el símbolo de
el hombre. Quien ccmprenda el sentido
sear que la humanidad entre bien proato

Ijada un solo fio, la rsa!:za.cíuc 
!a voluntad divina despertada en 
de ese signo, no puede sino de­
es su dominio, i  5c ce que la

haga vivir mejor sobre la tierra.
X. El Capricornio simboliza, entre otras cosas, la perseverancia que co 

detiene ningún obstáculo para llegar i  su objeto. Ea otro sessido, es el 
signo de la elevación; es el anima! que mora sobre ias cumbres ce las mas 
altas montañas y que no se ocupa para nada de lo que pesa ec ios vaSes 
inferiores, ó en otros términos, es el a ma en Devakas.

Xi E  Acuario significa, según Subba Rao, las catorce iotas ó esferas 
espirituales, moradas de los hombres convertidos en dioses. «Hay m u­
chas habitaciones en la casa de mi Padre*.

XII. Las peen. «Los délos, aún los Cielos de los Cielos, no puedes cas 
tener i  Diós* (1 Reyes, V||I, 27 .̂ E3 más alto estado de existencia sometido 
aún a ¡a Liraiiadón no puede bastar al alma que aspira á b  perfección y á b  que 
solo el infinito puede llenar. La felicidad suprema no ec alcanzada sene 
cuando la ilusión de b  personalidad ha sido sacrificada sobre el Góigctba, 
cuando el sér aparente se funde en el Sér universal, como uca chispa se 
funde ec la llama, cuando el alma entra en Nirvana; entonces el hombre se 
eípcuentra en su elemento natal, como un pez en d  agua.
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Repetíinos aquí que lo que precede tiene por objeto, más que la cons­
trucción Je una teoría, el mostrar en los símbolos del Zodiaco otra cosa que 
un memorándum de los movimientos de los astros considerados como masas 
de materia. El universo tiene también su lado espiritual. Que los planetas 
sean ó nó poblados por séres semejantes al hombre, es, en el fondo, una 
fjtií cuestión; lodos los séres, cualquiera que sea su forma, son manifesta- 
done'S de la Vida universal que vibra en todas partes. Los planetas mismos, 
en el sentido místico, no son los cuerpos aparentes que vemos por medio 
de los tdescópios, sinó los siete principios ó estados del Universo, de 
los que los siete planetas no son sino los símbolos que la ciencia exotérica 
explica asi:

i. A/ra.:, el Espíritu universal, simbolizado por el Sol, el principio do­
minador cuando se encuentra en Aries ó el Carnero.

BüÁShi, la Luna, el alma, la fuerza que reina en el Toro, 
v  M jn js. Mercurio, la inteligencia que habita en los Gemelos, porque ella 

tiene dos géneros, es decir, que se encuentra atraida en dos direcciones 
contrarias.

4. Áu-u. Marte, el deseo de la existencia material y de los placeres te­
rrestres simboiisados por el Cáncer.

5. Prsua, Júpiter, la vida, el poder, simbolizados por el León.
6. La¿í, Venus, la atracción, la luz astral, el cuerpo astral en la Virgen.

£2 carpo, {rapa) Saturno, la realización y el reposo, la detendón del
movimiento, la vida también, y, en otro sentido, la muerte, la Balanza.

Durante la ascención, los siete planetas obran sobre el hombre, el ¿Micro­
cosmo, á través del Zodiaco. Para ir del Escorpión al Sagitario, es nece­
sario que la inteligencia y el amor, (Mercurio y Venus) gobiernen i  la 
voluntad (Marte) infundiéndose en ella. Lo que es verdad para el hombre 
individual es verdad también para la humanidad; cada individuo tiene su 
Zodiaco particular, su própia zona de evolución, en la cual se mueven su 
vida, sus sentimientos, sus pensamientos, su voluntad y sus actos; cada uno 
de nosotros desciende i  la materia para remontar hácia el ideal, y toda 
la humanidad hace otro tanto, durante un delo cuyos períodos son inmensos.

Según las enseñanzas de la India, los periodos de ese ciclo son en número 
de cuatro:

i. El Knt»~jago,ó la edad de oro, que dura 1.72S.000 años, en la cual la 
Sabiduría gobierna al mundo.

12$
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),ni Yugal oalán inte* elloi mi i# utlaei&A H:é̂  », *m deilr, íju@ •*!
y U M & ü  (MwrwiInnM di | l  tfln*, H ” 'Í®ÍS J $ f fl

«A Wmpáv» 'u^* $'ó \ «I Nati viIgs (ü (i)
\« v1 fiyuttdo ob*dnw r r\\ su d> <ntv ol v intianio s leyngj lííy uii óhilso *l*̂1

dílt'r Sil V\obnldíS, s cUlSttdO St- rlli lieilll [l n i lili Slgilt) «H|)0tfO! tlel Z o ilM "* ,
un espniio nttavo k sn,t iutundido, nutvai füftífA*! ictUirrfn ••» él, N*>

debe \Vrtxlui\«r dr rito ,p\r rl llOiukie pil.l j Ulfljjlfl fjQ ili'llillO, |)il I Jr*|I*‘
tftSs que Cttt&avsfi de bmioi v esprín ñus l.i olí 'i'1 ¡0 bitltJucfíiíl lo ttPfBiiP® 
vNSft fcl UVOodo I ftñ éstadt) JUprHOl de fllItífiC lí I ,0 i|U«' dlltlOgUO ,'»l 
Wssike d<r llS OhUmMHI V,  rS Sil lll'lt* VdlURtBí), n i vlltud de j;( fll»l 
pUVsVr UrlUtt Ss'lSr SUS 1'lOpMS plsitet.ss V MOV r*| i r  i*|| ill |'l ') |) |o  Z o d itC O  

\ a KVrvtfUdnd OSlá pe\ todfiS i'lllrs v ll SéplIniO lila, .-I del |§ j||||jt riló 

siempre presente paya aquellos que *r encuentran prontos pflpíi celdbffiPÍ^- 
(Viraqué <■! hombre pueda ponerse en estado de hacer nao do aui áiteríía* 
divinas no tiene blngoaa ñee^iá&d del conocimiento de las éleñelas <*on' 
tempmdueM. ni de fes teortas elucubradas por nuestros aGedéraleos lo que 
W e» iodíseensaMé, sí, < s el sentimiento pelilloso y el Divino Conocimiento 
*1 vwai aquél conduce

Kitarooi en el prestóte r.i él Ivali vu^v ei ,lrtr |f, en el período de ln ien- 
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tvv s, M,v la luche pos la Existencia Divina, el combato on el cu.d se debs*
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* l* matRru, y, pof® “•”<*» lo» conocimiento* científico» de nuestra 
^  ge ion 4t ninguna es preciso la Iluminación, la iacul'ud de dn 

la» taw* apgrtewiM Je U Realidad 
k, <•*'*' ■>' ^‘u* dice Rtiowtri on la SébiJuriá é» Im Bwltmíi

sftmA* a mn pMtM qo* awv id NMMa ni natr, 
t.' *w Osada afta» I» salMlnrii *s tu mtm ai a» Drenu 
u  ttmftn * k  p»«t **t»írt» «mudo,
CtDáwsfUf »i maslan a  Vk-w ■ a man «a a ana ti M^t.<

F iunj Hartmann.

M A H O M A

Si únicamente escribiese para mu amigos de la Sociedad Teosófiru oc- 
vin» dispensarme mus bien de combatir aqu» las acusaciones de impostura. 
Untadas y sostenidas, todas (a m nuestro tiempo, contra e, Profeta tíeí 
Islam, no tiendo menos cierta para nosotros su misión providencia' que la 
del O-risto o \ k  del Buddh» Desgraciadamente, nuestra convicción esta 
W¡0s de ser compartida por gran número de correligionarios cristianos 
quienes, no conociendo el Koran se lo imaginan como un tejido de iábolns 
t dv im Agenos llenas de voluptuosas promesas,

En un libro notable, K  h - v *  impresiones y estudios, el conde de Oastrm 
atribuye a nuestra literatura de la Rdad Media el descrédito en el cu» e. 
Occidente tuvo, hasta principios del siglo \ i \ ,  a los musulmana y * Sl 
religión Citando allí numerosos textos, nos muestra la tai odiosa > H 
cula bajo i* cual nos lo presentan los autores de las canciones de gesta, 
crónicas, etc Por mi paite, creo que el escritor de í*. ir.un; olvida f°E 
trecuetKia el carácter particularmente satírico de los poemas dr nuestro* 
trotadores y cancioneros El lcjcndaño Rcj A tures, el poderoso sonríe 
magro > grao adinero de otros gloriosos seftores, fueron el blanco» 00 
«mu» que u>» sectarios del fvor¿n, de ios sarcasmos de Vi tiesta, y ** ** 

*  Bmému, por ejemplo, los sonidos del cue no de Dberón b*'**
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danzar grotescamente 4 U corte del Soldán de la ciudad de Tourmont, 
rrcordemot que, cerca del Boiquc encantado, había ya arraitrado, preceden­
temente, en una ronda análoga, á la procetión de loa franciscanos y herma­
nas clamas, mientras que el rey de loa Hechiceros decía al duque Huon, 
Único ciento del vértigo general: «Si esos frailes, esas monjas, y tu mismo 
amigo Gemino, tuviesen una conciencia tan pura como la tuya, mi cuerno 
no los haría bailar; ¿pero, cuál es el fraile ó la monja que pueda dejar de 
escuchar la voz del tentador?, y Gcrasmo, en el desierto, ha dudado, d 
menudo,del poder de la providencia».

Por otra parte, el narrador de las hazafias de los A m adis, contando los 
trabajos del joven Esplandián, acuerda, en muchas ocasiones, á los prínci­
pes Sarracenos, un rol de los mis nobles. No es, pues, de ese lado que 
debe buscarse la fuente de los malos sentimientos mantenidos, entre no­
sotros, contra los musulmanes.

El carácter, el desenvolvimiento tan ripido como extraordinario de la 
obra de Mohammed (i), habrían debido bastar, en mi opinión, como prueba 
de su misión divina. El, nada representaba entre los de su raza, en los 
primeros tiempos de su apostolado, contra el que vió levantarse escépticos 
hasta en su propia familia. Para comprender lo que fué esa predicación, 
por la palabra primero y por la espada después, es necesario hacer primero 
un ripido esbozo del estado de la Arabia antes de la llegada del Profeta. 
Sobre aquella vasta península de arena donde el desierto parece disputar 
al hombre todo derecho á la vida, vestigios de habitaciones antiguas, de 
necrópolis, de inscripciones numerosas, atestiguaban existencia de una 
civilización que la tradición hace contemporánea de Salomón: la narración 
de la visita de la reina de Saba i  este príncipe, confirma, por otro lado, 
esa tradición conlorme i la promesa de Dios, cuando bendijo á la descen­
dencia de Agar al igual de la de Sara, los hijos de Ismael, sobre la árida 
tierra donde !a Ley los arrojó, formaron el tronco de un gran pueblo. Al 
terminar ese periodo que denominamos la Antigüedad, los reinos de 
Himyar y de Saba desaparecieron; pero, entre las tribus errantes ó seden­
tarias, restos Je los explendores pasados, una incomparable vitalidad, un 
ardimiento indomable subsistían. Las caravanas iban hasta Siria i  llevar 
ios perfumes del Yemen; y la necesidad de defenderse contra frecuentes

, > K . - v .- par .* tío píbbrj «* una alunado rnuíaru del noatbrt del
M o>
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para dejar bien demostrado delante de qué jueces Mohammed, notoriamente 
incapaz de rimar un verso, fué á llevar la magnífica poesía de El Korán.

En el tiempo en que nació el Profeta, hacía el año 569  de nuestra era, el 
norte de la Arabia Pétrea, lo mismo que la Siria, la Palestina y el Egipto, 
estaba en poder de los emperadores de Costantinopla; las costas del golfo 
Pérsico y las comarcas bañadas por el Tigris y el Eufrates sufrían el yugo 
de los Sasánides; los reyes de Etiopía reinaban sobre una parte de las tie­
rras colocadas á lo largo del mar Rojo, quedando el sud de la Meca como 
la casi única región independiente. Por su situación y su comercio, esta 
ciudad era la primera de la Arabia, y lo eia, sobre todo, por la ventaja de 
servir de recinto á la Kaabah, ó Casa Cuadrada, construida en ese sitio, dice 
la leyenda, por Seth, hijo de Adam, y, después, al aproximarse el Diluvio, 
alzada por los ángeles y colocada en el cielo perpendicularmente al sitio 
donde la reedificaron más tarde Abraham y su hijo Ismaél ( 1 ).

Mientras ciertas poblaciones de la Arabia habían abrazado unas el parsismo 
y otras el judaismo ó el cristianismo, el resto de los habitantes de la penín­
sula se había dejado arrastrar hasta la más grosera idolatría, entregándose á 
las prácticas de una tenebrosa májia de la que la Meca era, naturalmente, la 
metrópoli. La Kaabah, en otro tiempo santuario de la religión teísta de 
los poetas que proclamaron en nobles versos la bondad, la justicia, el poder 
y la presencia universal de Alláh, ofrecía, entónces, el más mediocre espec­
táculo. Encima del monumento á la luna y á la piedra negra, símbolo de 
Saturno, se colocaba toda clase de figuras; siendo libre cada tribu, cada a l­
dea, cada familia, de la elección de su culto, se había divinizado todo, de ma­
nera que se encontraba en la Casa cuadrada todos los espécimens posibles 
de los objetos de adoración, desde el fetichismo informe hasta la astrolatría. 
A estos interceptores se les pedía riquezas, poderes sobre los elementos y 
sobre los séres, la revelación de cosas futuras; y las ofrendas abundaban, 
mientras los sacrificadores no titubeaban en imolar hasta víctimas humanas. 
El endurecimiento de los corazones llegó á tal punto que se hizo casi ge­
neral la costumbre de matar, desde su nacimiento, á los niños del sexo feme. 
nino, ya porque se les considerase entre los pobres como una carga dema­
siado pesada, ó ya que se pretendiese así, entre otros motivos, sustraerlos á los 
inconvenientes de una vida sin gloria. Entre esas razas violentas se codea-

( 1) El simbolismo de esta leyenda no escapara i  los estudiantes de Teoso tu y, por ello me limito solo 1 
señalarlo.

9
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•I r*c>m v. Con un.» rápida mirada, Mohammed a Imitó tuda la extensión 
do la obra á mitrar. No fui' solo sobro los individuos de su tribu, loa 
koicichitas, sobro el Yemen y el lledjii/, que debía ejercer su «postulado: 
el gran principio do unidad, hacia el cual so encamina lentamente In eipceie 
humana, se le apareció en toda su soberbia majestad. Una sola lengón, 
una sola creencia para todos los hombres, quienes desde entonces no debían 
formar sinó una sola nación, he ahí lo que entrevió el espíritu claro y justo 
del nuevo profeta, escudriflniulo las m.ls lejanas edades del porvenir. Para 
el servicio de un suefto tal, dos maravillosos instrumentos se ofrecían: la 
lengua árabe, que no tiene otro rival, en sonoiidad como en rique/a, que el 
sánscrito, v la indomable independencia de las hordas beduinas, siempre pron­
tas á llevar mas lójos la linea incierta de sus tiendas vagabundas. Además, 
un Maestro incomparable habla elegido al humilde camellero puru el cumpli­
miento de los designios de Lo Alto y Mohammed se habla sometido sin re­
serva (O. En todas las circunstancias, se proclamó el apóstol de Dios, 
el interprete de su revelación, su Profeta y nada más. Con verdadera sim­
plicidad se declaró iletrado ó ignorante, haciendo recaer espontáneamente 
todo el beneficio de su palabra y de sus actos en su magnánimo inspirador.

Lleno de entusiasmo por su misión, Mohammed se consumía en incesan­
tes esfuerzos por llevar á sus conciudadanos á la creencia de un Dios único, 
y así se U veía por las calles de la Meca, sobre las plazas, en los mercados, 
recitando al pueblo admirado los versículos recibidos en frecuentes éxtasis 
por intermedio del Anunciador, y operaba de ese modo conversiones, 
milagrosas á veces, como la de Ornar, quién, primeramente encarnizado 
adversario de la nueva doctrina, concluyó por ser uno de sus más ardientes 
partidarios después de la lectura de uno de esos versículos.

Los escépticos, sin embargo, continuaban siendo numerosos y permane­
cían indiferentes ante las exhortaciones del apóstol, ó bien invitaban á éste 
d realizar algún prodigio, al igual de Moisés y de Jesús: «Que el Angel 
Gabriel nos haga deliciosos jardines en medio del desierto», decían los 
unos, «que las potencias celestes nos transporten en un instante, con 
nuestras mercaderías, d la féria de Siria», agregaban otros; pero Mohammed 
conocía bastante bien el corazón humano para creer en la posibilidad de 
despertar por medio de Milagros la conciencia dormida, y por toda respuesta

( i )  La palabra h l é m  no tiene otro sentido que: resignación A la voluntad de Dios. M u s u l m á n  tiene la 

misma raíz: ser musulmán es ser resignado.
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iepetia feSVe vt*nlculo‘. «Aun cuándo ol Kotan hiciera mover las montañas, 
«un cumule dividióse l |  titila en iloa ó hiciera hnblnr d los muertos, ellos 
no cieerlan, peto Dios ordena en todo,* (SufttlB XIII, jo). Para ¿I, por 
lo pffldSj v no cesaba de proclamarlo, —el mayot de todos los milagros era 
la tvvcladón misma, v aquellos ,1 quienes éstti no conmovía, eran ciegos 
Incumbió*.

No podemos hacernos una idea, ni aun aproximada, de la magnificencia 
de lenguaje de l\l cuya excepcional bellc/a es conocida poi la mayor
parle de nuestros arabistas No solo es necesario haber sido, desde la 
iltianeia, aindiado con sus ritmos, con sti música armoniosa, para poder 
apreciar el nenio de él, sino además una inicláslóíi prévía solo puede hacer 
comprender pot qué virtud de la disposiclún de las palabras y de las frases, 
cada versículo venia ,1 ser un verdadero rtirtflll'iitii en el tiempo en que la 
versión original no había sufrido la acción deletérea de la mano inepta de 
los escribías. Una anódoctft contada por d’Herbclot, en lu Biblioteca 

(JhieHMl va t mostramos cuál filé, il cite respecto la opinión de uno de los 
hombres más competentes entre los contemporáneos de Mohammed, Abu Akil 
Peo Rablat, ó mas corriente, Lebid, solo era considerado cuando comenzó 
ja publicación de b?. Koran, como uno de los mas notables poetas de la 
Arabia, bivalentemente sus poemas recibieron los honores de la Kaabah. 
Habiendo sido colocado en la puerta del templo uno de ellos, que em­
pelaba con ¡estos v ersos

•Tfedi ilitanti qtt# ns tt «lirigidi i Dios •$ vana,
Y tata qií* no venga da 41, no ts m¿« que tuna fombrj dt bien.»

no encontró ningún otro poeta que osase poner nada en concurrencia con 
dicha obra Pero U segunda Surata (Capítulo) de El Koran, inscripta 
también, poco después, sobre la misma puerta, llenó ¡i Lcbid de tal admi­
ración que luego de haber leído los primeros versículos de ella, declaró que 
palabras semejantes no podían salir sino de la boca de un inspirado de Dios; 
agregando la historia que, inmediatamente, se hizo musulmtin y que, ti data 
dr esc día, no compuso más poemas, salvo para dar las gracias por su 
conversión al Seftoi todopoderoso.

Harem que en el orden de las cosas cst.l el que los elegidos de Dios 
sean desconocidos v perseguidos siempre. Los ódios acumulados en el 
cota?óu coloso de los koreichius estallaron desde que los protectores de

i|P
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I u j ,  v de fe libertad da Mahnmmedino estuvieron ya presentas para deferí*
. |,'( noble Abud Talib había muerto, así como la dulce Khadld|ah.
Ri ^sentimiento de los adversarios de U nueva doctrina aumentaba á 

-ausidel peligro en que ésta colocaba sus prerrogativas en el servicio de 
la Karbah Decretada por ellos el aiGiinfttO del Profeta, éste y los suyos 
escaparon ti él por medio de la lamosa luga <1 Medina—(la lifgira) que 
sédala el punto do parlida de la era musulmana (oa¿ de J. C.), A datar 
de Uta época metn&tubfe, todofenmbio en la vida de Mohainmcd. Tanto como 
Iív Meca se había mostrado hostil i  sus proyectos, otro tanto Medina los 
aoogid con entuslosmo; numerosos discípulos se agruparon en seguida al 
rededor del Profeta cuyo apostolado, entró asi, repentinamente, en aquella 
ía* de tapida ivalivación que le confirió, en algunos artos, el poder su- 
pivmo. Nadie podría Hogar que él agotó lodos los recursos de su incom- 
paiable elocuencia, de su dufeúnt persuasiva, con el fin de hacer abrazar 
su fe \  los habitantes de la Meca; siendo esta ciudad la verdadera capital 
do la Arabia v su Kaabah un centro de reunión para todos los hijos del 
desierto Denunciar .1 la Moca, era faltar .i su misión providencial. Lo
que la palabra no pudo hacer, iba pues .1 ser realizado por la fuerza: La
guerra santa comenzó, tímida al principio, pero bien pronto implacable.

Nuestro moderno sentimentalismo so siente conmovido ante el espectáculo 
de la guerra, que tantos furores desencadena, tantos sufrimientos ocasiona, 
tantas < xistencias brutalmente sacrifica en aras de un interés mercantil 
cualquiera, y, frecuentemente, de una ambición por mayor territorio. Sin 
tone: la idea de hacer una apología de esas desastrosas hecatombes que 
llamamos batallas, do esos combates fatricidas de los cuales, casi siempre» 
el corazón salo lleno de orgullo y de ódios, croo que ese temor á la muer­
to, al sufrimiento sobre todo, denota en nuestras razas occidentales, un 
lamentable aflojamiento de la libra, del valor y de la energía. Sintiendo 
que la historia de la humanidad esté demasiado ilustrada con paginas san­
grientas, no me atrevo, sin embargo .1 acordar á nuestro débil juicio la 
crítica do los medios puestos en juego por la ley de evolución .1 la cual 
todas las cosas estila sometidas en la tierra. Para el estudiante de Teoso­
fía, el sufrimiento no os cosa vana; él sabe que únicamente después de 
haber chillado bajo la lima del obrero, el bronce adquiere el aspecto del 
oro; sabe que *1 no se arrojara candente y derretido en el molde del fun­
didor, el precioso metal, no se presentaría bajo la forma de hermosas joyas,

1 3 0
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y que, sin el largo tormento que le inflijo el paciente lapidario, la gema nos 
ocultaría siempre el reflejo maravilloso de su luz. La vida esU llena de 
símbolos ofrecidos á nuestra meditación, pero el hombre, por lo general, se 
rehúsa á comprenderlos. Todas las crisis sociales, las guerras, los trastor­
nos que nos turban y nos conmueven, no son otra cosa que el jignntcsco 
trabajo del Manó conduciendo hacia la perfección las razas juveniles. Y j 
pesar del espectáculo poco noble que ofrece á sus miradas el c.íos de 
nuestras luchas presentes, el estudiante de Teosofía, debe permanecer tran­
quilo, persuadido que asiste á alguna gran gestación cuya comprensión 
nuestras inteligencias no pueden todavía alcanzar.

En su hermoso trabajo sobre el Dltarma, la señora Annie Bcssant dice lo 
siguiente: «Al dar nacimiento sucesivamente á cada una de las naciones de 
la tierra, Dios les ha dado al mismo tiempo una palabra particular, —la palabra 
que cada uno debe decir al mundo». ¡Y bien, para el pueblo árabe, esa palabra 
fué Fé! Todo, así en el pensamiento como en los actos del profeta del islán], 
concurrió á la construcción de esa formidable palanca á la cual debió, sin 
ninguna duda, el pleno éxito de su audaz proyecto. Supongo que no se 
me opondrá la fe católica de la Edad Media que se vé estallar en todo un 
pueblo á mediados del siglo XI en el entusiasta «Dios lo quiere!» levantado 
como un éco del mundo nuevo cuya expansión había sido vista de cerca 
por el monje Pedro el Hermitaño. La exaltación de la Fe fué para Mo- 
hammed el instrumento de un prodijio del cual, aun en nuestros días, la 
fuerza está lejos de estar agotada. Así de ninguna manera pueden ser 
causa de admiración las palabras que lanzó á los creyentes con 'el fin de 
precipitarlos contra los idólatras: «la espada es la llave del cielo y del in­
fierno; una gota de sangre derramada por la causa de Dios, ó una noche 
pasada bajo las armas, tiene más mérito á sus ojos que dos meses de 
ayuno y de oración. Los pecados de todo el que muera en los combates, 
serán perdonados; en el día del juicio sus heridas serán tan resplandecientes 
como el vermellón y tan perfumadas como el almizcle, y la pérdida de sus 
miembros será reemplazada por alas de ángeles y de querubines, (i)

Algunos historiadores poco cuidadosos de la verdad han tratado de rodear 
con una aureola de crueldad la memoria de Mohammed; nada menos jus­
tificado que semejante cosa. En la victoria, siempre se mostró clemente con

(i) Charle» Mili», Historia itl Mahometismo, plg. a;, j Simún Ockley'tu», 107 0/  the sarrizing,
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los vencidos; y, cuando fu¿ dueño de la Meca cuyos habitantes habían sido 
para su apostolado una causa de amargas preocupaciones, y donde hasta el 
puñal del asesino se había dirijido contra su pecho, su conducta con los 
Koreichitas prosternados en su presencia fu¿ noble y generosa.

—«¿Qué podéis esperar del hombre á quien habéis ofendido?», les dijo. 
—«Nos confiamos á la magnanimidad de nuestro pariente», respondieron 

los suplicantes.
—«Y no os confiareis en vano», contestó el apóstol del Dios de miseri­

cordia. «Idos,estáis en seguridad, pues quedáis libres».
En momentos de salir una expedición que inandaba contra el emperador 

Heráclius, dijo á sus tropas llenas de ardor: «Al vengar mis injurias, no 
persigáis ¿ los pacíficos amigos de la vida doméstica. Escusad la debilidad 
del más dulce de los sexos, perdonad á los niños de pecho y á aquellos que, 
siguiendo el curso de la naturaleza, se avanzan fuera de esta escena de 
mortalidad. Guardaos de demoler las moradas de los habitantes que no opon­
gan resistencia, no destruyáis sus medios de alimentarse, respetad los frutos 
de sus árboles y no toquéis á las palmeras tan útiles á los Sirios por su 
sombra y tan deliciosas por sus verdes hojas», ( i)  Podría multiplicar las 
citas en apoyo de esa mansedumbre del Profeta; pero pienso que con lo 
dicho basta.

El reproche de ambición no es más fundado tampoco; siendo la sola que 
alimentó Mohammed la de llevar las almas extraviadas á la fe unitaria. So­
metido sin reserva á la voluntad divina, no trabajó sino para el Dios único 
del que se declaró apóstol. Dotado de una majestuosa al par que dulce fi­
sonomía, inspiró, á la vez, el respeto y el amor; humildes y grandes, débiles 
y fuertes, todos fueron subyugados por el encanto como por la autoridad de 
su génio, estando confirmado que no hizo, sin embargo, ningún uso perso­
nal de ese incomparable poder. Dueño de la Arabia y de sus tesoros, se le 
vió siempre, simple en sus acciones, conducir él mismo á los rebaños, en­
cender el fuego, barrer el hogar, remendar sus calzados y sus groseros ves­
tidos de lana. Todo el lujo de sus comidas, habitualmente compuestas de dá­
tiles y de agua pura, consistía en un poco de miel y de leche. Era pobre, 
y la sinceridad de sus exhortaciones á la beneficencia fué probada á su muer­
te, con el agotamiento de sus cofres. Libre de orgullo; no trataba de ocultar 
los desfallecimientos de su corazón cuando un pariente ó un amigo le era

(O M.. pág. jo
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EL OCULTISMO CIENTIFICO

Un.t Jo las cosas m is curiosas y tambá'ii m.ls .significar/vas de este tiem­
po, os el hecho que nos presenta actualm ente la Cicnci.t M.iUttj, en tren de 
conquistar, en medio Je nuestro mundo civilizado, su pleno derecho de 
ciudad.

A ntes, el nigromante heresiarca, anatematizado por una Igloslti /ntole- 
rante, vivía en el continuo temor de la hoguera donde, de tiempo en tiempo, 
para librarse Jel espanto que les inspiraba su sapiencia de iniciado, barba­
ros tribunales lo enviaban sin escrúpulo, fiar.» mayor vergüenza del Diablo* 
convencido asi óste de defender muy mal .1 sus mejores amigos.

Desde entonces, las costumbres han sufrido una completa e v o lu c i ó n .

Ya no se cree m.1s en el hechicero, y los espíritus i lu s t r a d o s  ó  que s e  

pretenden tales, se contentan simplemente con s o n r e ír s e  irónicamente cuan­
do se les habla de la ciencia de los Mogos, ( t)

listos, á su turno, sin preocuparse un solo instante del desdeñoso s i l e n c io  

c o n  que se les mira, prosiguen gravemente sus estudios, y en p r e s e n c ia  d e l  

repertorio de los conocimientos oficiales, edifican .í su ve* una c ie n c ia  abs­
trusa para el vulgo, aunque simple para el practicante ,i quien han s id o  de­
velados los misteriosos arcanos.

Sabios clasificados, y ocultistas, elevan simultáneamente dos altaros d o n d e  
unos y otros buscan la Verdad; solo los medios de inquisición d ifie re n .

Pero, por diferentes que sean los métodos empleados por ambos, s ie n d o  e l 
fin que se proponen alcanzar el mismo, se produce entre e llo s  a c c rc a m ie n  
tos de tiempo en tiempo.

A despecho de su desprecio, m.ís aparente que real, los sabios o fic ia les  no 
desdeñan, cuando la ocasión se o fre c e , p e d ir  á sus colegas ocultistas la ex­
plicación de ciertos fenómenos, y, en cambio, los últimos se esfuerzan p o r  
demostrar expontáneamente que su ciencia esotérica no est.í en manera 
alguna en contradicción con las enseñanzas ortodoxas, sinó que, por el con­
trario, complementa .1 éstas y algunas veces presenta Ja so lu c ió n  s im p le  y  
rigurosa.

(O No debo confundir*, el nucromontí, hn.lu.orxi o Mdfld <1 tg r . . . con el tipo J r l vtrdldfro m o g o  iu 
ppuaftio. N. d* Iji D.
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«No hay religión más elevada que la verdad», es la divisa que adoptas y, 
sin renunciar i  creencias que estiman justas y buenas, trabajan con ardor 
por demostrar que su método es en realidad mis perfecto, mis sintético, 
más filosófico sobre todo, que los procedimientos analíticos de los sabios re­
conocidos. Por otra parte, jamas niegan el valor ni la importancia de ios 
trabajos de estos; pero piensan y declaran firmemente que al lado de ios 
hechos dados i  luz por esos trabajos, hay otra cosa de esencia superior, de 
la cual no sabrán dar una racional explicación solo las prácticas postóos, dd 
laboratorio.

Además, pretenden que la ciencia no es tan buena como se cree, y que 
los antiguos iniciados conocían las fórmulas de muchas leyes boy perdidas 
para la multitud; leyes que la enseñanza esotérica permite volver i  encon­
trar.

Sea como sea, parece que el período de las amargas luchas entre las dos 
escuelas ha pasado para siempre.

Es cierto que la unión no se ha realizado todavía, y no está ni aun pró­
xima á hacerse, al menos de una manera extensa; pero, como síntoma ¡ta 
portante en favor de ella, podemos presentar el hecho de que los advera­
rlos de ayer no se rehúsan ya, caprichosamente, á prestarse un mutuo 
concurso.

Químicos, médicos, físicos, matemáticos y fisiólogos se encuentran <en el 
umbral del misterio» con los ocultistas, y los métodos de investigación se 
funden.

Desde entonces ¿cuál es el fruto que el hombre ha sacado de tal alian?
Es lo que vamos á esforzarnos á determinar.

I

c Nuestro fin es simple y evidente; consiste en demostrar, por una vi» 
científica nueva, aunque muy conexa con las ideas antiguas, que el fooda- 
mentó de los dogmas religiosos tiene su base, no en Cábulas populares »• 
ventadas no se sabe bajo la influencia de qué desconocida pesadilla, vd 
seguramente en doctrinas matemáticas y físicas cuyas huellas se haa per­
dido.» (i)

(i) L m  Lacu, La Q jlm ka Nueva. Piró, 1854, píg. Si.
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Asi se expresa en un libro poco conocido hoy, I pesar de su alto valor 

filosófico, Luis Lucas, quien, el primero en nuestro siglo, se ha ocupado de 
una manera realmente científica al menos, en conciliar los datos de los cono­
cimientos oficiales con las enseñanzas esotéricas, ó, por decirlo con ruái 
exactitud, aplicar éstas |  aquellos.

La Química nucca, en la cual, especialmente, aplica su método ¡  las cien 
cias físicas y naturales, es, |  este respecto, con particularidad instructiva. 

Pero, veamos cómo procede.
Los antiguos maestros en la ciencia hermética, con el único fin de hacer 

I un lado el vulgo, tenían costumbre de encerrar las fórmulas de su Obra 
dentro de un lenguaje mítico y alegórico que solo los Iniciados sabían inter­
pretar.

Procediendo con sagacidad, y ¿despecho de su aparente,—aparente para 
el profano,— falta de lójica experimental, tenían gran cuidado de respetar 
ciertas leyes generales xle las que los sabios de nuestros días poco ó nada se 
preocupan.

La analojía era su método favorito, y la ley del ternario su regla domi­
nante.

«Habiendo observado los antiguos Magos que el equilibrio es en física la 
ley universal y que él resulta de la oposición aparente de dos fuerzas, 
pasando del equilibrio físico al metafísico, declararon que en Dios, es decir, 
en la primera causa viva y activa, se debía reconocer dos propiedades ne­
cesarias la una á la otra, la estabilidad y el movimiento, equilibrados por 
la corona, la fuerza suprema», ( i)

Entre dos contrarios, en una palabra, hay siempre un término medio resultan­
te de la acción de los dos opuestos el uno sobre el otro, que participa de 
su doble manera de ser

Es de ese principio que partía Luis Lucas para explicar una teoría del 
Universo completamente dinámica.

«Podemos decir, escribe, que utilmente, científicamente, la materia es na­
da y el movimiento es todo», (a)

Pero ese movimiento, «soplo de Dios en acción entre las cosas creadas»
Cí) se hace ¡ sí mismo equilibrio por un antagonismo que le es propio,

(i) Kliphas L<vl. Dogma y Ritual dt la Alta .Vií/w. píg. 79-
(t) Luí» Lucas. Qu/taVti num i,

O) W. id.
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«corst; tu vendo grupos diversamente contraídos y dilatados de los que en­
contramos el tipo supremo en la luz, en el calor, en la electricidad y aún 

en la jerarquía de los cuerpos materiales que componen la nomenclatura 

química.
Este antagonismo progresivo, jerárquico, no tiene necesidad de salir de 

hipótesis más ó menos felices; lo vemos manifestarse en la naturaleza por 
todas partes y en toda hora, sin que haya un fenómeno general que no lo re­
produzca. De la diferencia de sus condensaciones y las ulteriores combina­
ciones que han podido formarse, ha nacido lo que llamamos la materia, mal de 
finida hoy todavía, que no presenta y no debe presentar, como acabamos de 
demostrarlo, sino una resistencia relativa por antagonismo, una resistencia... 
es decir una fuerza.

« Pues solo las fuerzas son capaces Je resistencia y , por esta consideración, la ma­

teria dtrni¿a su origen unitario, idéntico con el movimiento inicial y  el elementarlo.*

< La palabra materia expresa la pasividad del movimiento, como la palabra 
fuerza designa la actividad> (i).

Como b  vemos por las anteriores líneas tomadas al sabio ocultista, la 
materia no seria más que una modalidad del movimiento, y lo mismo la fuerza.

La materia, entonces, es una cosa una, como lo pretendían los antiguos 
alquimistas, justificándose por ello mismo la lójica de sus trabajos encami­
nados i  encontrar la piedra filosofal, y también como están al presente muy 

inclinados á admitirlo algunos de nuestros sabios químicos modernos, y no 
de los de menor valor. (2).

Por otra parte, esta doble ley de los contrarios y del ternario, que Lucas 
llama la Ley de la sitie ;no encuentra su aplicación continua fácilmente per­
ceptible para todos?

Los dos opuestos luz y sombra dan, actuando una sobre la otra, la penum­

bra, estado mixto que procede de ambas; igualmente la reacción química 
de! opuesto ácido sobre el opuesto base es un producto neutro, la sal, etc

« Si se estudia con cuidado las propiedades de monocordio, se nota que 
en toda jerarquía resonante, no existe, en realidad, mis que tres puntos de

(i) Luis Lucas. La química nina.

(a) Benbelot, especialmente «He encontrado, escribir! este safacoca su hbro los Orígera de U ALsajMiá, so 
solo la filiación de la* ideas que condujeron 1 los alquimistas i  perseguir U trasmutación de k» metales (pe* 
dra filosofal), tino tambara la fitaso&a de la nataraleta que les nnrió de gma, teoría /m iad*  ét k  kepotas 
ée U amdid de U materia j  tan plausible ea d  toado cobo las leonas modernas mi« refutadas en la aerea- 
tidad*. (Suma*** de üMitas. En d Umbral id  Misterio}.
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,, ,.u |',v  1 uii i ». la ii'nu 'it, 1a qu in ta  \ la. terc ia , siendo la oc tava  rep ro -
dUvYton de rilas * d iversa a ltu ra , perm aneciendo  en las tres  resonancias 
H  tónica como punte de a p o to , siendo la qu in ta  su an tagon ista  y la te ic ia  
Uft punto indiferente. p io n to  .t segu ir 4 aquel de los dos an tagon istas  que 
adquiera superioridad *

* h \  esto tainbión lo que podem os en co n tra r en tre s  cuerpos sim ples, cuya 
importancia relativa no tiene  de n inguna m anera necesidad  de ser rec o rd ad a : 
el hidrogeno, el AHv y el oxigeno. Kl p rim ero , po r su negativ ism o  a b s o ­

luto, en presencia de lós o lio s  m etaloides; por sus p rop iedades es<;n 

cá lm en te  básicas, tom a el sitio de la tón ica  ó reposo  rela tivo ; el ox íg en o , 
por sus prv»ptndade\ an tagónicas, ocupa el lugar de la q u in ta ; y p o r fin, la 

m dileiuncia bien conocida del ázoe, le asigna  el rol de la te rc ia .»  ( i )
V «si podem os decir de o t r o s . . ,

Pero todo esto* no es más que una teoría, en realidad, y toda teoría, como 
se vahe, es esencialmente contestable.

Poi eso, M de t lu a i t t ,  quím ico d istingu ido , no se ha co n ten tad o  con h  
especulación pura, y deseando ap o y a r su conv icción  sobre  una base e x p e r i ­
mental cierta, pidió .t la p recisa balan?» del labo ra to rio , su enseñanza  al r e s ­
pecto.

Primeramente, y como todos sus colegas en ocultismo, sienta en sus tra 
bajos este doble axioma fundamental: • L o  sobrenatural no existe, /.i casualt,L td  

no existe*, y con ol Marqués de Saint Ives d’Alvoidre repite: </Vb h ay ciencia  

oculto; no hay mds fu e  ciencias ocu ltadas.*

Claudio H ernard, el ilustre  fisiólogo, no usaba tam poco o tro  lengua je , c u a n ­

do hablaba de la enssa próxima, de las alecciones m is  ó m enos p a to ló g icas  
que atacan á los o rgan ism os.

¿La ■ ama próxima, en efec to , no es la parte  ocu ltad  t de la c ienc ia , su p a r ­

te esotérica, sí se perm ite em plear tal vocab lo , hab lando  de d o c tr in a s  o fi­

ciales?
Según M. de t in a d a , los m aestros de las U n iv ers id ad es  tien en  el g ra v e  

detecto de desconoce!, p rejuzgando , la realidad de c ie rtas  causas p ró x im as, 
cuya existencia sobrepasa su lógica c o rta  de  v ista .

psiaim lns de tiu a ita , b,n el umbral drl misterio.)

Tal ocurre, por ejem plo, con el famoso axiom a: Nada se pierde, nada >e

l*IH4 Llugt, i a ü̂MÍ1t'«l RVfVfl
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apreciables, de todos esos cuerpos lisíeos que no preexisti.in en las substan­
cias escojidas al principio de la operación?

Nada se pierde, nada se crea, declara la fórmula consagrada, y he aquí que 
nos hace admitir una creación ó inclinar nuestra ignorancia ante el hecho 
patente!

¿Es esto decir, sin embargo, que nos encontramos en presencia de una 
acción sobrenatural? No, como hubiese dicho Claudio Bernard, hay lili so 
lamente de nuestra parte, ignorancia de la causa próxima del fenómeno; causa 
oculta, afirma á su turno con los ocultistas M. de Coaita, pero real y cierta 
sin embargo, á pesar de nuestra incertidumbre á su respecto.

En el caso en cuestión, el vcjetal, nos dice, se ha alimentado con los eflu­
vios de esta substancia primera que los antiguos llamaban Alma del mundo.
|  ¿Qué hace la planta? El latente querer de su Yo biolójico hace el ofi­
cio de imán. Su organismo hace papel de alambique ó de Atanor, tan bien 
que, elaborando los fluidos hiperfisicos, según las exigencias de sus funciones 
naturales, los reduce de potencia en acto; y que, su substancia eterna y absolu • 
/j,el/iur, se especifica en materia transitoria y contingente». ( i )

Es esta una teoría alquimica que nos lleva naturalmente á la hipótesis de 
la unidad de la materia.

Y, sobre este punto, como lo hemos visto, ocultistas y sabios eslán muy 
cerca de entenderse, encontrándose, en suma, divididos, más bien por 
una terminolojia vaga, que por hechos precisos.

Pero ¡cuán terrible barrera es esa, levantada solo con palabras! |

149

UNA ADJURACIÓN EN EL MAR

La siguiente narración está sacada de mis recuerdos personales de ma­
rino, apoyadas no obstante en las notas de mi Diario de abordo.

Se podría, pues, volver |  encontrar la corroboración de las mismos he­
chos en los Archivos de nuestra marina.

(i) Id id.
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M,. ,-neontraha embarcado en 1M82, como teniente de. Navio, inundo 
( omindanlf, en la fragata mixta la G arom r, comandida por el Capilar de Kra. 
ati (JAtícr. Kitc ora un oficial de gran mérito .í guien la marina hubiera 

debido llevar hasta las estrellas, es decir, hacerlo llegar al grado de almi- 
nnte porque reunía las m.ls bollas calidades del hombre y del jefe, inte. 
Üuertcia, «arJctcr y valor moral, Conocí* al comandante Gátier desde 
mi entrada en la marina; él habla sido mi primer oficial de cuarto, en los 
largos crucero* de los inares del Sud; fué en su misma biblioteca, de abor­
do, tica y eléctica, en la que encontré la primer obra sobre lo Oculto, 
la que me cansó mu verdadera impresión Ivi Im, debía más tarde, 
navegar todavía con él, en los mares de China, en el Mediterráneo, etc. 
Digo cito como un simple horneo age tributado á la amistad ó á la verdad, 
pues mi antiguo jefe no tiene rol especial en la narración que sigue.

lu fragata la (¡,ironnr se armó en Tolon, con el fin de visitar y proveer 
á nuestros establecimientos del Océano Indico. Habiendo partido el Io 
de Abril de dicho arto, pasamos el 11 el ('anal de Suez, é hicimos escala 
en Aden el 2t. Nuestro primer puerto de destino era, después de este, la 
isla de la Reunión, situada como se sabe, en el hemisferio Austral.

Nuestro buque, á causa de la poca fuer/.a de su máquina, tenía que na- 
v-egar casi exclusivamente ,í vela: debíamos, pues, desde luego, diri/irnos lo 
más posible hacia el Sud Kstc para que los vientos alisios de esta zona nos 
hicieran llegar directamente á Borbon.

K11 esta época del año, no sopla más el monzón del Nordeste á la altura 
de Socatora, y el del Sudeste no reina todavía allí, pero se puede con­
tar con una zona de brisas del Oeste al norte del Ecuador, y esto nos 
era bastante. Kué asi, que doblamos el cabo (Juardasú, el 2 0 , y  que pen­
sábamos continuar lo mismo, cuando la brisa ya débil, desde hacia algu­
nos día», cesó completamente y nos dejó en calma chicha, por el noveno 
grado de latitud Norte y los $o° de longitud Oriental.

Kn el momento en que empieza la escena que voy á describir, el 27 de 
Abril de 1N82, la fragata se mantenía inmóvil, bajo sus gavias, en medio 
de un lago tranquilo, la plena mar, con su horizonte circular, vasta napa 
■le agua que ningñn soplo rizaba.

I labia rmpr/ado mi guardia á las 4 de la mañana. Kl día no había Je- 
eaido todavía, y mientra* que mis marinos acostados en cubierta, charlaban 
rnlir ellos ó descansaban todavía, listos sin embargo para la maniobra, yo



UNA VBJURACTON EN E L  M vi:

me paseaba en el puente de proa del buque, dividiendo mi atención, como 
era mi deber, entre el horizonte, el veUmen del buque, y la brújula.

Pero no había nada d la vista, las velas zapateaban á lo largo de los más­
tiles y la fragata apenas gobernaba. Me preguntaba cuánto tiempo todavía 
se mantendría tal situación por que no podíamos utilizar nuestra débil má- 
quina sino en las entradas de puertos y estibam os desde luego sometidos 
.1 los caprichos de los vientos, desde que las calmas ecuatoriales suelen 
durar numerosos días. Se han visto buques .i vela en esos parages, consu­
mir sus provisiones en el mismo sitio, sin avanzar, y de ahí Ies viene el 
nombre de Horse' s latitudes dado i  esos Iparalelos por los ingleses, quienes 
han perdido en ellos, en otro tiempo, innumerables caballos destinados a la 
Australia, caballos á los que no podían dar más de beber viéndose obligados 
á arrojarlos al mar.

Nosotros no nos encontrábamos en esc caso, pero la inmovilidad fatiga 
más en el mar que el mismo movimiento, y con este motivo, hada  fervientes 
votos porque una brisa cualquiera hinchara nuestras velas y nos hiciera 
andar.

Como en esa circunstancia habían cesado mis atenciones, podía en tregar­
me libremente á mis pensamientos.

Recordaba entonces que los marinos crcíán que no es imposible llamar 
á la brisa y verla responder al llamado. De ello existía la tradición, al 
menos en la antigua marina, y no quedan hoy tal vez muchas personas que 
la hayan visto realizar. En las numerosas travesías á vela, al principio de 
mi carrera, fui testigo de un hecho de ese género, á bordo de la corbeta 
la CordelUre, en la cual el viejo contramaestre de la bodega aseguraba saber 
*silvar d la brisa». En efecto, algunas veces le oí modular ciertos sonidos, 
con el pito de plata que usan los de su grado, y esos sonidos emitidos en 
calma chicha, habían rizado efectivamente la superficie del agua, en forma 
de segmentos, cuya (lecha era paralela á la dirección del silvido y la cur- 
batura contraria, algo como la respuesta del silbido al lobo de m ar,—en 
suma, una reacción. Pero me apresuro á decir que esas rizas del agua, 
ese € frescor», como se llamaba á ese soplo de viento, bastaba apenas para 
hinchar el paño de las gavias y cesaba casi inmediatamente después. No 
conocía la ciencia oculta en aquella época; pues d no ser así, me hubiese 
dado mayor cuenta de las posibilidades que habían en modulaciones 
vibratorias capaces Je despertar y hacer actuar á los klementar ios del aire.

1M



Es lo que se llama M antram s y cosas reales, por sus efectos. Sentado en 
mi banco de cuarto en la G>¿ronne, el 27 de Abril de 1882, estaba más al 
corriente que en otro tiempo de estas cosas, sin ser, sin embargo, muy ex­
perto; y como no sabía hacer uso en esa forma del pito, me vino la idea 
de servirme de la palabra.

Lo principal en esto reside en el modo de las vibraciones emitidas más 
bien que en su fuerza. Bastaba, pues, que modulase á media voz, pero 
en el tono requerido, las palabras que creía aptas para producir el efecto 
buscado. Luego, recordaba también haber leído en un viejo formulario 
mágico el nombre dado á una de las potencias del aire, el nombre del mismo 
príncipe de los vientos del Norte! Tal vez ese dato del formulario era ima­
ginario ó tan lejano del verdadero vocablo, que era trabajo perdido el contar 
con él; pero tal vez también se aproximaba al verdadero nombre, si hay 
uno en verdad que sintetize los poderes del aire, y entonces la pronun­
ciación de esa palabra, las vibraciones que resultarían de proferirlas del 
modo requerido, podría despertar la entidad ó entidades implicadas y 
hacerlas manifestarse en el plano físico. Ignoraba naturalmente también 
el modo en cuestión, sabiendo, sí, que era necesario poner en el asunto 
:oda el alm a; y es así como en el silencio de la noche, en una calma per­
fecta, sin contar con obtener nada, y como por pasatiempo más bien que 
con un propósito determinado, resolví llamar «al viento del Norte», 
puesto que era el que podía responder al vocablo que yo poseía.

Es cierto que el viento del Norte no es frecuente, en esos parajes, en 
esta época del año, pero era seguramente favorable á nuestra ruta, puesto 
que la Reunión se encontraba al Sud de nuestra posición, y además, no 
podía elegir.

Me di vuelta, pyes, hacia el septentrión. El cielo estaba admirablemente 
puro por todas partes; la luna se había ocultado, y aún cuando el alba estaba 
próxima, las estrellas centelleaban todavía. La Osa menor inclinaba 
sobre el horizonte sus astros empalidecidos de los cuales el más brillante, 
la estrella polar, eje aparente de nuestro mundo, se elevaba de algunos 
grados apenas por encima de las brumas del mar.

A mis piés, el silencio, la inmovilidad. Toda actividad parecía suspen­
dida abordo, salvo los vigías apostados en las serviolas y á popa, los ti­
moneles en sus puestos y el oficial de guardia, es decir, yo mismo, en el 
suyo, sin nadie á mi lado.
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pegado en el buque: el primero en el palo mayor, fundiendo ef platino def 
para-rayos, y el segundo en el palo mesaría cuya cadena quedó de tal 
modo cargada de electricidad, que el timonel que la tocó fué derribado al 
sucio.

¿Habla acertado con el sortilegio hecho en la noeber Reconocí al ins­
tante la gravedad de la situación; la imprudencia que sin duda había cometido.

Nuevamente tuve en ese instante un rayo de luz, y los dos truenos me 
parecieron ser la gran voz del mismo Boréas, díciéndome;

— Heme aqoü

Y con el rayo y sus peligros, en medio de las pólvoras que nos rodea 
ba . . . .

Oíos mío, exclamé, en un rápido pensamiento, en esta fa lta  soy solo jo  d  

culpable, librad de ella d  los demás ¡que el herido sea jo !

Retumbó un tercer trueno, acompañado de múltiples detonaciones, seme­
jantes i  la explosión de muchos obuses cargados,—pero a cien metros de la 
popa del buque.

Nos habíamos salvado.
En ese mismo instante gritó el contramaestre de guardia:
— Deriba!

Era que la brisa se había levantado j  daba sobre las velas por delante 
en lugar de hincharlas por detrás. Era necesario maniobrar con la mayor 
prontitud.

— A las brazas de estribor á popa!
Felizmente las velas bajas, los juanetes y la cangreja de mesana estaban 

también cargados.
Bajo el efecto de la maniobra ordenada, tomaron pronto viento las ve 

las, el buque navegó rápidamente entrando en su ruta, y ¿que es lo que vi­
mos entónces?— La fragata con viento de un largo babor amuras rumbo al 
Sud u °  Este.

Teníamos pues viento del Norte! Pronto se largó todo el paño.
El timonel derribado por la conmoción y que había sido enviado á la en­

fermería, había recobrado sus sentidos, sin que el hecho tuviera consecuen - 
cías para éi. Los cajones de fuegos artificiales no habían sufrido nada. To­
do pues, había terminado bien.

La brisa del Norte refrescaba progresivamente, y en el curso del día ha­
cíamos un camino de 6 á 7 nudos. Y esto duró asi ocho días, hasta que
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kubm>»~ atouwlfti a n  *»n interrupción el alisio del Satkite el que -rd- 
RaKa constaitrrrrflTf abate de la linea y  el que debía conducirnos 4  La Reu 
ntoneoft viento al través; donde llegamos t-n efecto el i j  de Majo,

Lo más extraño de la historia, para lo* marinos, es que en esos parages j  
rn esa época del ano, no *r m u rrira n  jamáis, por decirlo así, werftjs ir, \ o n  

Las cartas de Maura levantadas por las notas de m llares de «Librero, dt 
Bí’.icora» de todas las naciones, confirman absolutamente el principio.

El caso Je la Garrete a ñn de Abril de iS8i, era pues una excepción i  
U regia. ¿Cuál era la causa de dio?

Es i  lo que no pretendo responder, teniendo personalmente en poca eos? 
el ensayo de adjuración de un simple estudiante como lo era en esa época, 
de la ciencia oculta.

Así es que me parece más propio terminar esta narración verídica, re* 
pitiendo simplemente la frase que Shakespeare pone en la boca de Hamlci 

Httj cftctírsíssiílí aue gbus bajo de¡ ado que las que explica !o jtfosotLi oriu- 
o*rm. ( i )

J. D. COURMES.

tm

AFINIDADES DE LAS FUERZAS ESPIRITUALES

Antes de procurar ocuparnos racionalmente en la indagación de los 
efectos recíprocos y afinidades de unas tuertas cualesquiera, físicas, psíqui­
cas ó de otra especie, se presenta ante lodo la pregunta: ¿qué es la 
«fuerzas'.

La observación y la experiencia, tamo externa como interna, enseñan 
que i  «fuerzaj es ua atributo ó Junción de algo que se llama «substancia» 
ó «materia*; i  saber, ua movimiento que, por su naturaleza, no puede ser 
■áa que la expresión de usa energía, ya que la «nhoanria inanimada oe 

moverse per sí crisma. A la verdad, no está demostrada la «ña- 
team  de ata-quam materia, y contradice á toda filosofía sana, i  meaos 
qee por «materia* foivartamoi la «substancia» (de «¿-debaja, y m eso c )
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H decir, mu«4 principio que M la bait da toda exiurncia. Kale prínci 
pío, un «nbstgo, no puede tvr por •( mismo oirá coto que una energía» 
poique, 'Un cauta ríicícnlc, nada absolutamente puede existir. La «materia» 
n0 puede ser su propia rauta: ha de tener una cauta por la cual existe, 
y n t t  cauta so podría producir nada, tí no fuera una fuerza operativa. 
Según este aspecto, le que llamamos ssubstancia» ó «materia» no ha de 
»rf otra tosa que el fenómeno que existe producido por la acción de una 
e tr rp t  convertid* en furria, cuja energía ha de ter por ti misma de oa* 
turalrra substancial, porque un movimiento de nada, sin bate alguna para 
tu existencia, es quimérico é inimaginable.

Esta fuerza universal que lot antiguos llamaban «materia prima*, j  que 
Scbopenhaucr describe como la «voluntad*, corresponde i  lo que, en sáns­
crito se llama «Akasa», j  que quizá se designará mejor como el «espacio» 
ó fuerte universal», por lo cual, sin embargo, no hemos de representamos 
al espacio como una «nada vacía» ó como una vejiga llena de éter universal, 
uno como la extensión de la fuerza universal infinita de que se trata, y 
cuja cauta está en ella misma como algo que nos es desconocido, lo cual 
no podemos abarcar precitamente porque es infinitamente mis grande que 
nosotros mismos, y que designamos como «Dios» ó «Voluntad de Dios», 
sin aproximarnos por ello i  la comprensión intelectual. Considerado desde 
< 1 punto de vista espiritual, nos aparece el universo como una m anifesta­

ción del poder y de la gloria del Uno Eterno é Innominado; «la materia» 
como energía acumulada y convertida en fenómeno, la «fuerza», en cual­
quiera forma que aparezca, como una expresión de esta energía que se puede 
designar como la voluntad universal regida poruña ley natural, cuya voluntad 
«n »u propia «substancia» ó esencia, por sí misma, en todos lot planos de 
existencia, en los planos físico, psíquico y espiritual, puede producir formas 
corpóreas, ya smblet, ya invisibles para nosotros. Esto concuerda también 
ron las doctrinas religiosas de varios pueblos, pees por ejemplo, la Biblia 
ensena que todo se hace por el Verbo (Logo*). El «Verbo» significa la vida 

que obra de dentro afuera, y la doctrina de los indios concuerda por tanto 
ton l | de lot cristianos, afirmando que lodo lo que existe no es otra cosa 
que una manifestación de la actividad de un principio vital en el universo, 
tuya turóte es Á tm á, el Espíritu, et decir, ia «Conciencia». La «materia» 
n  un lenómeco, y como tal, un atributo do esto principio universal. Lo 
que Ilamamos «forma» no tiene en sí misma ninguna existencia absoluta,
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Tttin kj que ha* aras arta Jr mmmu» evpc«raac»a, e» para o-osaua* ra»%- 
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, l.o« IffiifiUflíti pidan ‘ pu lo*  p rueba»  d>- ía eMÍtfenr.Ja á#  u to s  paro 

ni (rviit prurba alguna r l áab ío  un (fUÍf-ri ‘-I fu e g o  d e l  A r r ia r  d i v i d o  re d a r*

• (i ni/"»* ífl i lu s ió n  drl yo, y <-n ijuiffl «e I l ¡  r a f a l  t o lo  l.i /,<>/ d*- I.» i a M é t f p 0 

r vk mí’ de iiiili i l'.l m im o  tíD oii din* fuego  (ftJfí Í ) i0 '. ii/i d o m in a d o  y eoi
jjfgiJll .í lo /KOOmI i-o <'•1.
K) jir i mr-f p.i :o ,dram .tr  r ; f e  fin , COntUta en o b ten e r  l i  f*iif?£‘i  rJ

, liplíllo del liooilifr mine y i nml/in.i filr.n y (U)fí rljfatf If-vani.i un edificio * f r 
uIi i i jI fifi <oi ui ,i aparante, <’o lo ,«renaf )> u n í  ot¡oi imperfecta
compuesta de nim in, . fragmento», otile# Io ' r u a f t t  quizá e n c u en tre  *ca 
y altó un* vislumbro di- verdad,' pero rl verdadero c o n o c im ien to  o  e fec lú» , 
(Uindo L Luz (Ir i,¡ Vrrd.i'l etorflu v* fntlo]fl en < I ilm .i del hom bre  'f  !•*
Henil < <mi|)lri.ifnrfi|c( <lel ffliñrno modo  que lo lineo el soI en un crn fa l p # f r 
ledo Ksto conocimiento no c* como >i ya bar exterior, un tefaer de k¡ 
apafflfltfi, un prfjfJwct(> (Ja la Ideación propia i no pertenece  de  ningún modo  
i l  hombre exterior, tino al Hombre divino renacido en él, cuya  luz pued e  
reflejarle on la COflCÍeflCÍa drl hombre periioo.il. fil m ero * presen tir»  en ti 
mismo lo divino e i  y.i poseer la ternilla de rilo, porgue v ilo  la tentación  
divina en el hombro puedo percibir la p re ten d a  d<- I ho i  en el universo; 
mientrai que, por otra parte, el poseer las m4s elevadas capacidad**-» e apiri 
(litios nono» sirvo de na da un lanío que no lan a inocem ox, y no tan cono- 
ceinot mientras no htn desarrollado tu  s fuerzas, ni Hep.nJo .í nuemra con 
ciencia Pero si estas cualidades te  li.m c o n v e n id o  en nosotros •-»> íu*-r/j': 
vivas, podemos observar su n-iinrale/ i y su uccífin en nosotros rim m o’., rao 
bien, y aún mejor de lo que (o hoi * el físico los fenóm enos exterior*-! del 
calor ó de l-« electricidad Qplzd hallarnos entonces qu<s los fuerzan eipiri- 
uule! que taiTibiéo no son otra cosa que modificaciones do una K u e r/j  r í |n  
ritual fínica, y que filias, por lo tanto, son afínes entre sí, reaccionan ios unos 
sobre las otras y se limitan mutuamente.

La pure/.t rs la libertad. Si estuviéramos puros de toda personalidad y 
presunción,seriamos Ubres y reconoceríamos quo no somos crífiUtras limita 
das, sinó iimnlpresriUrs, iimnip<’iirtfant'<s y r.utnísti«*nt«*s • n m inir i njiuri
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pitiliial, etéreo, qu# llflvauna envoltura material y animal, la mal toma pm 
«su yo,i mamlo alean/.» <u el conocimiento do su constitución /(-irJadeta, 
queda libre de osla envoltura, s i «pénmnalidíul# (pefioilú'fndicQra), Este II 
bi amiento de la ilusión del «yo» es «1 sai i linio que no es tal «sacrificio», 
sino mi libfamieiiio que, sin embargo, no puede pfet tuarse por amor á l| «yo» 
poique no puede dominar el yo al yo, la ilusión á la ilusión Este libra 
miento se efectúa poi la fuerza del conocimiento* deí Yo divino en uoso 
tros, el eual, desde el punió de vista maieiial, en nuestro No Yo, pero, des­
de el punto de vista espinlnal, es el yo el único verdadeto de. la humanidad 
entela Aquí no se traía de ninguna «absorción en la nada,» sino de una 
elevación en la Divinidad l/n luí te se forma en el océano; es diferente 
del agua tan sólo por la fotuta, pero no en so naturaleza; se deirite y en> 
tonces es lo que era antes. Kola conciencia universal se fot oía la ilusión 
déla personalidad á consecuencia dt)l deseo de existir personalmente. Nada 
se gana con la desapaiición de la (mina, porque existe todavía la personali­
dad con sus consecuencias. Pero si se llega á dominarla; entonces el hombre 
vuelve á ser uno con el Hombre divino, asi como la chispa se eleva en la 
llama, y viene á ser una con la luz. Ha clave del gran misterio es la dis­
tinción entre lo eterno y lo transitorio. [Procura apoderarte de ella y abre 

la puer ta de la inmortalidad! Puro es lo verdadero, pues está libre de la 
mentira: puro es lo i ral, pues está libre de lo falso; puro es lo inocente," 
pues está libre del pecado; puro es el amor, si está libre del egoísmo; pura 
la renuncia, si no la acompaña la esperanza de alguna recompensa. El 
conocimiento es puro cuando está libre de error; de él procede la Paz, y 
en la Paz está la satisfacción, y en ésta la felicidad, pues la felicidad con­
siste en la ausencia de todos los deseos, y esperanzas no cumplidas. La 
Paz es la condición para la manifestación de la Sabiduría, porque sólo en 
la mente que ninguna pasión perturba, puede la Verdad reflejarse en su 
claridad, y la imagen de Dios tomar forma en el hombre.

La pureza es la libertad, porque aquel que es puro de todo deseo, está 
libre de la ilusión de la personalidad, y así viene á ser señor del yo propio. 
Donde cesa la personalidad, no hay ya.nada que subordinar, nada que go­
bernar. El que está libre del yo, es uno con la Ley, la cual es superior á 
todo. La libertad es la ley hacia la cual la humanidad entera, y la natu­
raleza por medio de la humanidad, dirige todos sus esfuerzos. La libertad 
es la vida verdadera, pues es aquel estado superior en el cual no hay muerte.

!(>‘l
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piritual, etéreo, que lleva una envoltura material y animal, la cual toma por 
«su yo,» cuando alcanza en el conocimiento de su constitución verdadera 
queda libre de esta envoltura, su «personalidad» (personii’irulscaru). Este l¡. 
bramiento de la ilusión del «yo» es el sacrificio que no es tal «sacrificio», 
sino un libramiento que, sin embargo, no puede efectuarse por amorá el «yo» 
porque no puede dominar el yo ai yo, la ilusión .í la ilusión. Este libra­
miento se efectúa por la fuerza del conocimiento'del Yo divino en noso­
tros, el cual, desde el punto de vista material, en nuestro No Yo, pero, des­
de el punto de vista espiritual, es el yo el único verdadero de la humanidad 
entera. Aquí no se trata de ninguna «absorción en la nada,* sino de una 
elevación en la Divinidad. Un lurte se forma en el océano; es diferente 
del agua tan sólo por la forma, pero no en su naturaleza; se derrite y en­
tonces es lo que era antes. En la conciencia universal se forma la ilusión 
déla personalidad á consecuencia del deseo de existir personalmente. Nada 
se gana con la desaparición de la forma, porque existe todavía la personali­
dad con sus consecuencias. Pero si se llega ¿i dominarla, entonces el hombre 
vuelve á ser uno con el Hombre divino, así como la chispa se eleva en la 
llama, y viene á ser una con la luz. La clave del gran misterio es la dis 
tinción entre lo eterno y lo transitorio. ¡Procura apoderarte de ella y abre 

la puerta de la inmortalidad! Puro es lo verdadero, pues está libre de la 
mentira: puro es lo real, pues está libre de lo falso; puro es lo inocente,' 
pues está libre del pecado; puro es el amor, si está libre del egoísmo; pura 
la renuncia, si no la acompaña la esperanza de alguna recompensa. El 
conocimiento es puro cuando está libre de error; de él procede la Paz, y 
en la Paz está la satisfacción, y en ésta la felicidad, pues la felicidad con­
siste en la ausencia de todos los deseos, y esperanzas no cumplidas. La 
Paz es la condición para la manifestación de la Sabiduría, porque sólo en 
la mente que ninguna pasión perturba, puede la Verdad reflejarse en su 
claridad, y la imagen de Dios tomar forma en el hombre.

La pureza es la libertad, porque aquel que es puro de todo deseo, está 
libre de la ilusión de la personalidad, y asi viene á ser señor del yo propio. 
Donde cesa la personalidad, no hay ya nada que subordinar, nada que go­
bernar. El que está libre del yo, es uno con la Ley, la cual es superior á 
todo. La libertad es la ley hacía la cual la humanidad entera, y la natu­
raleza por medio de la humanidad, dirige todos sus esfuerzos. La libertad 
n  a v*̂ a verdadera, pues es aquel estado superior en el cual no hay muerte.
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< a K'iiwk m tidiifn ella ' osa h actividad de la vida, mus U vida misma no 
mu^ro. 1 a ltb#ftlii vqtdadef* consiste en U obeditneia .1 la,ley de Dios, cuya 
g> r\ Su N oluntad, la Voluntad di* Dios es el Amor; y el Amor, la fuerza del 

v imiento Dios no quiero ©lt* cosa que manifestarse por sí mismo, y 
s.'(o «que! que so rslucua »n ubedeeot ,t la l.rv, y así hacer posible la 
enantU'siax i o» de Dios <n su propia persona, solo aquel ama .1 Dios, y no 
aqyi,o Que lo expo.v sus deseos personales con lamentos y gritos ó pro* 

moveiie con tambores \ pílanos .» que le haga su volunta»!, La vo. 
brotad se \oel\e libro pm el t\Mtoeímiento de la Verdad} la libertad de 
la\o;untad tiene la misma extensión que el Conocimiento mismo. La Vo* 
brotad de Dios es Uhte Cuando la voluntad del hombre ha llegado ,í 
la dadora libertad, entouce> es una con la N oluntad de Dios, y la Volun­
tad Coma misma x No hay diferencia entre dos fuerzas que son idénticas 
una con otra. Iji libertad es U consumación del amor, la unión del amor del 
Kvi'bv con mi xrrdaderoYo divino pot el Amor de Dios con su maní fes ■ 
tación m o; hombre Kste Amor es el Conocimiento mismo. El que ere
x <* en el podes del conocimiento espiritual, crccc en el amor, Kl conocimien­
to memmentc intelectual no produce ningún amoi vetdadero, ni la inclina- 
ctón xb* los sentidos conocimiento verdadero alguno, pero el amor verdadero 
procede del conocimiento de latinidad del Todo, y por medio de este 
amor se conoce la esencia divina en todas las cosas,

v 'on las ftw»tas espirituales sucede lo que con el pollo y el huevo. Si 
oo existiera la gallina no habría huevo, y sin el huevo no habría pollo. 
Kl uno dependo del otro \ el uno procede del oteo} en la eternidad no hay 
* primero * m «último*. Si reconozco A  mi propio Yo verdadero como Dios, 
solo sactilioo a mi mismo todo lo que sacrifico. Abandonando las aparien­
cias, llego «• conocimiento del verdadero Set; pero para que yo pueda re* 
nunota: a las aparicn. ias, rs prov iso que exista ya en mí cierto grado de cono* 
Cimiento, Ki que di todo está libre y no está ya ligado á cosa alguna, mas 
el que io da, á fin de alcanzar la 1 .ibertad, no gana nada, porque se halla 
todavía impulsado pot el deseo de alcanzar algo para si mismo} solo la per* 
cepoóo de la santidad de la Libertad da al hombre el poder de renunciar i  
todo, '  esta libertad es una fuerza que de otro modo no se podría perci­
birla, Ki atributo se convierte en fuerza, la cual puede percibirse llegando 
á la conciencia en nosotros Un rey que no percibe nada de su reino, no es 
c«»paz de gobernar} un hombre que no conoce su dignidad como tal, es un

n
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.inimal. Ltt conciencia del estado en el cual se encuentra uno da la fuerza 
para el desarrollo del atributo.

U Libertad no est.l limitada ti lugar alguno; el Espíritu libro está en todas 
partes y puede actunr en cualquier lugar en que trasponga su conciencia. 
Kl cuerpo no puede participar esta libertad; está ligado á un lugar y ,í un 
tiempo; el Espíritu que hn obtenido la libertad, est.1 libre. Por la concien­
cia de la Libertad se manifiesta la justicia. Mientras el alma está presa de 
afecciones personales, no puede comprender la justicia que reconoce el dere' 
cho de todas las criaturas; mas el que es superior A todo, no está ligado á 
nada individual; reconoce la Realidad en una mosca lo mismo que en un 
elefante. El alimento de la Libertad es el amor porque éste fortalece al 
conocimiento. El símbolo de la libertad se representa con la cruz, la cual 
significa el sacrificio de sí mismo, la muerte de lo material y el libramiento 
del espíritu por medio de la unión con la Divinidad. Encadenada por medio 
de los sentidos, presa de la ilusión del yo, duerme y sueña el alma que ha 
olvidado su origen divino, su patria celestial; está sujeta á un cambio cons­
tante de vida y de muerte, hasta que, por el dominio de la ilusión, vuelve á 
despertarse á la conciencia de la Realidad, y desecha la envoltura que le 
ocultaba la libertad.

En la percepción del presentimiento de esta libertad, el cual aparece 
cuando empieza á moverse la fuerza del conocimiento, consiste la Fe, la que 
es como la percepción fija de un rayo de luz que penetra á través de la 
niebla, y cuyo manantial es el Sol central del universo. No es todavía el 
Conocimiento perfecto, sino el principio del mismo. Si el alma se eleva 
en el poder de esta fe, la niebla retrocede y el sol aparece en toda su glo­
ria. La fantasía no tiene nada que ver con la fe; es impotente y no es fe, 
aun cuando por ella se deriven las opiniones aceptadas de las uutoiida 
des fidedignas. Ningún hombre ha alcanzado jamás al verdadero Cono­
cimiento con fundar su «fe> en la convicción de la respetabilidad y amor á 
la Verdad de alguna persona. En semejante base descansa la «Teosofisle- 
ría,» mas no el Conocimiento divino (Teosofía). En la aceptación de teo­
rías, sean verdaderas ó falsas, no hay ningún conocimiento. La verdadera 
Ke no consiste en dogmas y opiniones, sino que es el Sendero de la Luz 
que conduce al Conocimiento, y se puede poseer la verdadera Ke aún sin 
haber sido educado científicamente y sin ser versado en la teología. El 
principio de este camino es la luz; el medio el verbo, el cual procede de la
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por medio de éstas; es el conocimiento de Sí que no descansa en nada sinó 
en sí mismo. La naturaleza es una manifestación de la Verdad, cuya madre 
es la Sabiduría. Aun cuando se aniquilara la naturaleza entera, y el délo 
y la tierra desaparecieran, la Sabiduría de Dios subsistiría, aunque en la in­
manifestado, y su Voluntad traería á la existencia un nuevo universo.

Sin embargo, por hábil y erudito que sea un hombre, no hay en él nin­
guna sabiduría, mientras no llega á manifestarse en él el verdadero Cono­
cimiento de Sí. La posesión de este Conocimiento de Sí, distingue al ver­
dadero sábio del traficante en erudición. La verdadera sabiduría no puede 
aprenderse en los libros. Estos pueden tan sólo enseñarnos dónde encon­
trarla. Ella no se comunica por medio de alguna persona, sinó por sí mis- 
ma. Todas las cosas que vemos, son símbolos y representaciones de la rea­
lidad, mas no la realidad misma. Si interpretamos erróneamente estos sím­
bolos, no es por culpa de la Verdad ni de los símbolos, sinó de nuestro 
propio error. La Verdad es siempre comprensible por sí misma, y no nece­
sita prueba alguna. Ella es una luz, y la percibe aquel á quien ella alumbra; 
mas aquel á quien no alumbra, no la conocerá jamás, á pesar de todas las 
«pruebas».

El objeto de la Sabiduría es manifestarse, enseñar, educar y elevar al 
hombre y ayudarle á alcanzar la conciencia de la inmortalidad; ella le libra 
del error y de la ignorancia, y le enseña á conoaer su propia naturaleza 
superior como una fuerza inteligente en el universo. La Sabiduría es la 
realización de la Voluntad divina, cuya realización consiste en el llegar á 
ser. «Hágase tu voluntad», significa en otros términos «Déjanos llegar al 
Conocimiento»; y esto, nadie nos lo impide, sinó nosotros mismos. El co­
nocer exactamente las relaciones de las cosas en el mundo exterior, es cien­
cia; pero no es sabiduría. La ciencia exterior consiste en las apariencias 
transitorias; la Sabiduría es el conocimiento de la Verdad, la cual es eterna 
é inmutable. Sin este conocimiento, la ciencia es un fragmento; no es ver­
dadera sinó cuando la base de su saber es el conocimiento de la Realidad 
una y eterna.

Por la revelación de la Verdad en nosotros, nace la Sabiduría. Ella es 
la fuerza por la cual el universo es lo que es en realidad. Si el universo no 
fuera real, no existiría de ningún modo. Muchos filósofos afirman que el 
universo existe tan sólo en su concepción; pero mi concepción no cambia 
nada en la existencia del universo. Por cierto, no conozco nada del univer-

1 6 8
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* ' re $lle vdMfÜ Mi lili tBfitffñiléfh oñlffi la Itealldad tttA allí >u- - -“ ' > " '  o * *  sjuft yn
Urof \MA Wuetpln día lallA d nn j,n t|U*i perclblreni iir»*
* pH 'OpUtlHI flftdli Alfid fifi A aparierteidl ¡31̂ 0 (t**lhli ds Id «parimtna

tilA VI RllUuffiíi; d t t l r t  ffiStilfi fifi evInHHn la apéHtnHi 1.a Vgfdid **■
|t  luv, v ii% fifinnii Iii 1.1 v«i'hi ai íft Vida, v it« loiiim (»|
mtdln pAWl kfi Sfilfilíélllclifi íSil fi| t miodiflitnto d i la Vfipdfld, el ru«i ,.,
la fttmó del htlflbft ¡filtifirtl pbHmHddlfi) fifi Hflfrtbw divido Iwni’i.
Wd PAVfi OAVfi fifi Afi eftbldrt ptfi Id UfüHrt, Alfid £üíl fil mfiiliffiSUU'Ifi gg
fiVíi iS II l.o* s il I'fiiioflnilenin pifi lá ifitldfi, ISI UnlVtMO f i  la tcoam*
vlAnv del 1‘Apilfili divififi’, i tale KdplHl.fi i '"  yfii IVro mlfiiUjfdd no mih >t** 
ttüitefio gfiüfifi g$\g KapiHio divino ilnd tiin* la» olio me litwigtfto leHn, no p* 
fifi pofifin sdí\ fifi ivoi, fiddd Alfid fifia llfiildfi pasífifiH»

IV 11 Mabldiivid piovede Id llelltaa, putl le filio es sílbio t t  bueno, y lo 
vino vi bUfifio fio bollo I.» poitlldn de la Kabldurfa UartHlgtiha al alma y 
pfiV luidlo del alifid mvibwliefifi al fiiKOfifi, polque d8te es la wipreaidn oKIo» 
VÍSV del alma. liií Afino A la MabUhiHd ai ftiltfft pdt medio do la ebedíen 
V:lrA A 10 fififi filftfidíl Id MdlfidOtla |?itt 0ÍMjdlfifiCl9 dfi8fittfltI9 MI la íb ffi 
oí pfidoi' do la NablduH*. v Id íb dependo del flfiioiy puta una *(e* lin anuo 
él >ifiififi no Ai bol nnioiio, td üuai fio phnbtfio (yuto l¡a nids elevada lana 
tfidad boifiafi» no pinole preduHt «ablétiHi nlgufiti, (Mi ooffió un peda*© ife 
Moho 00 puede  ̂peí sí Afilo ifilvene ríndeme; peco kaí fioifio al hiano se 
votivo oandonlo pov modlo dtl oalob así latoblAo un amofidlmlonto Hato 
poede ibfifiifiavsfi pfii oiedlo de la l.os do la Verdadi \ Ilegal al ItofifiVÍffiiefiic 
( tt^odo al ihnA io ofiviendv fifi ti T0og>' del Amto plvlfifi 

lallIttM li Vifidn« peii» Id Sabldurti t i  eiema l»a Vwdad 01 Inx-aHabltv 
patt ioi oidfiiivsiatlofiei too dlveni'o iogdfi lai pivipoveifisifii bajo la*t eaaVi 
•• minllle*.» t \it vatfibiAo la loo del sol osui íltmpVo eu al peíft
al goo Hd de día vS fie fioeh* eiote fifiioivoe, tlopafido do gue fifia ofi\!oo.u;o
too» on la luí A oo la londoa, I a Habldovia ai dfiiva* peco puedo iuaviiffes 
lamo en ofi m'atio ioAi A toofioi ole vid tv así vtooo la loa dol sol ox ian *>'Kv 
onat pavo IhIlla too una boentodad «pía valia «agiln lat dUtiooiea viteunv 
IKlielll.

Nlfi|dn liombie ve piomoi aui loeiiaa poi ii fidimo. Nddia m iábli\ 
bueno, bailo* ofi!., do otva tnaneia fina pov It maolioiiat ofit ofi Al de la Ss 
l'ldioia, la Hondad, la llellaoa, tlt. Ki piifiolplfi t i  la eatneia, 1% Kooia ta 
lan lAKi el funddltififi. Tftdl libldufil) retttli puieiBi viiiod, clé,t ufie wo.fi
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Al iwareataXél Ai & aábiÉVii ü  iu |U k )4i¡ alimenta *1 «Ictui y  ésta rrrff 
H A  Ka f t t  í i  ffM Ifli M Ultnriijutn, u m  por b luz dr U sabiduría, 
H  4 n m l l  U m  é l  k  w n W m  Cw ritecis di* Sí, m ( tomo ■  abrr 
«* «i i*i i i  t A i  év l l  m m  L tt truMi éM rooorimienio di Si maduren 
* te tes. A»taV«HMA favo la lu* ao éumiii^r por rilo, El univrrio micro 
Ü  m  «q**» Al b VfféMl; v m a  rtt él la* unagrtir* que la lux produce, 
pero tiptifA t H *TJtenw U vprdadUmo coa la lux de la verdad que tatd 
m  Ntataferoa sw str». s Esta pem“fv>. n torulrcc i la ie, cuya alma es 
l l  MlfereauNSt y I  la toa! at amor penetre.

ta  «mm o . «t d wotidrt espiritual, no e* b expectativa Je algún

ensatar «re por ev* pensar m «i misma, Je la misma manera se alegra el alma 
e$ U «taaiaaaa év que saldrá el Sol de la Sabiduría, cuando despume

ci-rrrtc. c * »  causa dí que haya criaturas. IV nada sirve cualquiera 
«repació*-* crtrttfita Mientra* la voluntad del hombre e» mis fuerte que 
wi t-nvotim »uto, no ir eleva pot meima del circulo de la vida Una vo* 
b a ñ é  á la rúa! la tamas i a mueve, es una voluntad quimérica; en tanto 
que r! tuwnhrc oo domiru á iu voluntad por el poder del Conocimiento, 
r*w voluntad obeaece á kn poderes naturales ciegos en él cuando se ima- 

*r» áuríSii de su volición y de su acción, La voluntad no es un 
producto dri hombre, vina que el hombre un producto de su voluntad. El 
hembet r* el revuhadii de sus acciones en forma de existencias anteriores, 
y «aus Mtioan son determinadas por su voluntad

L* ' e-htidn del hombre ligado á la tierra, es una ilusión, una nada. Su 
cuerpo siftu» Li leyes de la naluraleu material v sus arciones son detrrmi» 
na Ja* por sus deseos. La volición del hombre no viene 4 ser .suya sino 
cuando el hombre lia venido *  ver uno con la ley por el poder del conocí 
uuroU1 haiiMKci donana en él la voluntad de la Ley, esta Ley no ei 
otare que él misma,

®  ®*P*tHu ila tiMicteiuu) vi el gnicrrJor, U Voluntad, es la productora, 
b  im laisecu». La Voluntad r» el terrena en el cual yacen lax semilla* 
jjr las srosanoue* y de lo* deseos; pur medio de la influencia del Espíritu 

étsatroJLu M ídeav; Je éstas procede el pensamiento y del pensamiento

que a&i como la alondra saluda gozosa al sol na

Al di*



PH ILAD EI.PHIA

la acción. Por tanto, la voluntad del hombre ligado á la tierra, no es 
nada, porque el hombre sin conocimiento no es nada por sí mismo; él se 
imagina pensar, querer y obrar, y con todo, es tan solo la naturaleza la que 
en él percibe, quiere, obra y piensa, «El se imagina impulsar y es impulsa­
do». Así como el viento juega entre las hojas secas y las arroja acá y 
allá, del mismo modo el querer y el pensar del hombre que no tiene ver­
dadero conocimiento, son movidos por influencias que él no conoce ni pue­
de dominar. Pero el sabio tiene su voluntad en su poder, y el espíritu 
que penetra á su libre voluntad, es la Fe que puede «mover montañas», 
cuando él mismo ha venido á ser «montaña». Mientras el hombre tiene 
una naturaleza pervertida á la cual él está ligado porque no conoce su pro­
pia esencia verdadera, se halla pervertida la voluntad que en él actúa; mas 
si él se despierta á su verdadera auto-conciencia, y se pone en armonía con 
la voluntad divina, entonces su voluntad es la Voluntad de Dios y libre. La 
razón por la cual no se efectúa esto, es la ignorancia de lo material en lo 
cual se halla preso el hombre. Empero, la ignorancia no tiene base alguna 
como Sankarachar ya lo demostró muchos siglos antes que Kant, lo cual, 
además es evidente, porque la ignorancia es la ausencia del saber, y algo 
que no existe no tiene tampoco razón alguna para existir.
. Ya que la existencia por sí misma es única, no puede haber sino una base 
única para toda existencia; pero las formas de existencias son innumerables 
y, por lo tanto, tienen innumerables causas, todas las cuales, sin embargo, 
pueden reducirse á una causa original, única de la cnal son modificaciones. 
Esta causa original es la Realidad; pero lo que es ella, es superior á todo 
concepto intelectual y no puede describirse, aunque se ha escrito mucho 
sobre ella, porque es infinitamente más grande que la concepción limitada del 
hombre. De que se pueda conocer espiritualmente, no hay prueba alguna 
que satisfaga al excéptico. Esto no lo puede saber si aquel que ha alcanzado’al 
Conocimiento de sí espiritual. La ciencia no puede conocer nada superior á 
la acción de la Ley, mas no á la Ley misma. Solo Dios puede conocer á la Ley. 
El mismo es la Ley. La Ley de Dios es perfecta, pero su acción no es 
perfecta en todas partes porque donde no son armoniosas las condiciones 
bajo las cuales entra en actividad, no puede dominar la armonía. Lo que 
se llama «materia», está opuesto al Espíritu; por la voluntad contraria de lo 
«material», queda impedida y pervertida la manifestación del Espíritu. La 
Voluntad de Dios es su ley, pero esta Voluntad no está sujeta á ningún an-
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t'»jo, capricho, deseo ó pasión; es divina precisamente porque es una con la 
Ley, invariable, y la Ley misma. Pero la acción de la Ley es diversa se­
gún las proporciones bajo las cuales domina. Lo que es conveniente y 
pisto para el animal, no lo es siempre para el hombre, porque entre los ani­
males impera el egoísmo al cual el hombre tiene que vencer. Si todas las 
criaturas hubiesen sido, desde el principio, hechas de tal manera que no 
tuviesen que vencer ningún egoísmo, no tendrían tampoco nada que apren­
der y no habría ninguna fuerza individual, ningún conocimiento individual.

La Ley de Dios es la Armonía. La ley del hombrees que el mismo tiene 
que vencer todo lo inarrnonioso en su naturaleza; y así ponerse consciente­
mente de acuerdo con la Armonía del Universo. La Armonía es el aliento 
de Dios en el Universo, y la Vida del alma del hombre. La «Ciencia del 
Aliento» no puede ser practicada por nadie que no conoz.ca la Armonía del 
Espíritu* porque no se trata en ella del aliento animal, sino del espiritual; na­
die ha llegado aun al Conocimiento divino con cerrar las ventanas de la 
nariz.

Por lo que hace á «Dios», no hay ninguna definición; no podemos atri­
buirle sino cualidades negativas, tales como la infinidad, la incomprensibi­
lidad, lln Dios al cual yo pudiera concebir intelectualmente, sería más pe­
queño que mi inteligencia, y por tanto, no sería Dios. Lo limitado no puede 
abarcar .1 lo ilimitado, lo personal á lo impersonal. Por el contrario, pode­
mos formarnos ciertos conceptos de la Esencia divina, según el modo en que 
se nos manifiesta su fuerza. Así es que cuando damos á Dios, lo Inefable, 
diversos nombres, no designamos sino tan solo las formas bajo las cuales 
nos aparece la Divinidad. Todas las demás especulaciones científicas, filo­
sóficas y teológicas acerca de la esencia de la Divinidad, son tentativas ne­
cias para sondear lo insondable, y pruebas de la arrogancia del hombre, el 
que se imagina ser más grande que Dios.

Podemos representarnos á Dios como la Omniauto-conciencia en aquel 
estado en que no domina ya ninguna discordancia; como la Existencia 
absoluta, la que no tiene ninguna otra causa más que Ella misma; como el 
Manantial de todo sóry la Esencia de todas las cosas; como la única Rea­
lidad fuera de la cual no existe nada verdadero; pero todas estas expresio 
nes son insuficientes, y distan mucho de darnos un concepto verdadero del 
Sór divino. Dios es todo, y por tanto nada de lo que pueda concebir el 
hombre. Decir que «Dios es el espacio» es una necedad, porque el
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«espacio» no es auto-consciente, y un Dios inconsciente es inuy inferioi á 
una criatura que tiene conciencia aun cuando no fuere más que un gusano. 
Ya que Dios es Todo, es por supuesto el «espacio» también, .pero es to­
davía mucho más. No es ni esto ni aquello. El es todas las cosas, y sin 
embargo, no es cosa alguna. Podemos representarnos su Aliento como la 
Vida en todo, su Voluntad como el amor infinito, su Justicia como el cum­
plimiento de la Ley, su Palabra como la entera Creación, su Espíritu como 
la Verdad. Cuando percibimos en El la fuente de todo lo Bueno, nos 
parece como un Padre amante, como la Fuente de Toda felicidad, como la 
Santidad misma; la cual no nos sirve de nada mientras no la poseemos. 
Cuando nos habla por medio de la naturaleza entera, nos parece como instruc­
tor divino y en nuestro corazón como el Redentor. Su Poder en el universo 
es su volición, su Acción en el interior del hombre, la manifestación de su 
Sabiduría, su Mansión es todo lo que ha producido, su Asiento en el hom­
bre el Conocimiento de Sí. El es también la Paz eterna, y el camino que 
á ella conduce es la Paciencia. Su reino es la Sabiduría, su Palabra la 
Verdad, su vida la Luz.

Ya que Dios es todo, es también lo Absoluto, pero lo Absoluto no es 
Dios todavía. En su aspecto como lo Absoluto, no se puede atribuir cua­
lidades positivas á Dios, porque todas las cualidades, aún la existencia mis • 
ma, son de naturaleza relativa, y lo Absoluto no tiene relación con nada- 
Sí; en realidad, no hay nada sino Dios, no hay tampoco nada hacia lo cual 
pueda ser bueno ó malo. Por tanto, Dios no es ni ángel ni diablo, ni bue­
no ni malo, ni moral, ni inmoral, ni virtuoso ni vicioso. Todas estas cuali­
dades proceden de las relaciones de las criaturas entre sí, pero Dios no es 
criatura. El «Bien» es malo, si aparece en un lugar inconveniente, y lo 
«malo» es bueno, cuando es necesario.

Por consiguiente, Dios no tiene ningún atributo divino para nosotros. 
Sus atributos divinos no llegan á existir para nosotros, sino cuando apren­
demos á conocerlos y no podemos realmente aprender á conocerlos sino 
cuando se manifiestan en nosotros mismos. Pero llegamos á poseer estos 
atributos nosotros mismos y aprendemos á conocer los atributos de Dios 
como los nuestros propios, después de vencer la ilusión de la personalidad; 
y solo se puede responder á la pregunta: «¿Qué es Dios?» cuando sabemos 
lo que nosotros mismos somos según nuestra propianaturaleza. Pero el que 
ha encontrado á Dios en sí mismo, no puede describirlo á ningún otro, y

Ü



Sisria tan poco comprendido de los que no conocen á Dios, como Dios cuya 
acción entera no consiste en nada sino en su manifestación, cuya manifesta­
ción es el Universo entero, y que, á pesar de todo, no es comprendido pre­
cisamente porque el divino Conocimiento de Sí no pertenece al hombre 
mortal, sino que solo el «Hijo de Dios hecho carne» en el hombre, se reco­
noce como ó sí mismo como la Divinidad.

Dr. F ranz H aktmann.
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PRINCIPIOS SOSTENIDOS POR LA SOCIEDAD
TEOSÓFICA

Los principios en que se basa la actividad teosófica son, en 
pocas palabras, como sigue:

i. No enseñes dogma alguno (artículo de fé), en el cual 
haya de creerse ciegamente, es decir, no proclames una doc­
trina exterior ó la mera aceptación de la misma, como la única 
Verdad (Teosofía) que pueda procurar la salvación ó la san­
tificación, pues no se puede ser santo sinó por medio del divi 
no Conocimiento de Sí, ó sea por el Amor Omnipenetrante, 
y este no se ha de hallar en exterioridades, en ritos ó en 
libros.

Se ha dicho, de muchas maneras, que la Sociedad Teosófica no tiene dog­
mas y que caben perfectamente en ella hombres y mujeres de todos los 
credos y de todas las opiniones; que sus miembros,—en cuanto son verda­
deros Teosofistas (amantes de la Verdad),—piensan, hablan y obran de con­
formidad con el primer y principal objeto de dicha Sociedad, y que coope­
ran gustosos á las obras altruistas de todas las personas que persiguen el 
mismo fin, aunque no se hallen inscriptas en los rejistros de la Sociedad» 
pues no pretenden tener el monopolio del gran Ideal de Amor y Tolerancia 
que han elegido como norma.

Esta afirmación, sencilla como parece, tiene que repetirse constantemente,
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ya porque el vulgo, por más instrucción que tenga, cree que tal ideal es una 
utopia, va porque los secuaces fanáticos de los sistemas filosóficos y religio­
sos limitados, persisten en considerar ¡a Teosofía como un sistema en opo­
sición al suyo y en llamará la Sociedad Teosúfxa una «escuela». Empero 
es muy natural que padezcan este error, pues suelen creer que su sistema 
particular contiene toda la verdad, ó, cuando menos, que dicho sistema es 
superior á todos los demás. Ellos también aspiran á la fraternidad universal, 
pero quieren modelarla según sus dogmas, y que su escuela sea el centro 
de gravitación de toda la humanidad. No hay, pues, que maravillarse de 
que no puedan comprender que la Sociedad Teosófica es per su naturaleza 
una plataforma universal positivamente antisectaria, en la cual caben todas 
las sectas, lo mismo que las individualidades aisladas. Los teosofistas que 
buscan con afán la verdad que hay en todas las religiones, filosofías y cien­
cias, no tienen un apego exclusivo á sistema alguno, ni pretenden que las 
«doctrinas teosóficas» (aún cuando las ven corroboradas en todos las Biblias 
de la humanidad) no sean susceptibles de alguna ampliación. Comprenden 
que la Verdad ha de ser una é invariable, pero que los conceptos de ella 
son necesariamente muchos y están sujetos al progreso, y que el conocí 
miento de alguna «verdad», ó aspecto de la Verdad Una, no se adquiere 
con la mera lectura de libros, sinó por medio de lo propia experiencia y del 
desarrollo de su conciencia en todos los planos de la existencia.

2. No apeles 1 ninguna autoridad ya exterior ya interior, 
ni presentes, como tales, personas ó escritos. Tampoco pre­
sentes á las doctrinas teosóficas como enseñanzas de la razón; 
antes bien deja á cada cual que vea por sí mismo si esas doc 
trinas son una expresión de la razón ó nó. Un discípulo de 
la sabiduría no se hace á sí mismo autoridad con declarar 
que es discípulo del Maestro.

El saber lo que dice una «autoridad» tocante á tal ó cual «verdad» filo­
sófica, religiosa ó científica, dista mucho del conocimiento de la misma. Un 
hombre científico, un filósofo ó un teólogo pueden sor reconocidos como 
«autoridad», en tal ó cual asunto, sólo por los que posean los mismos como- 
cimientos que ellos,—conocimientos adquiridos por la experiencia propia. 
Para los demás, tales «autoridades» sirven tan sólo de guías en los estudios 
y observaciones que á su vez. tienen que hacer á fin de alcanzar los mismos
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ftonociinicntos. El verdadero te I#3s ispuesto i| apftCh1er Je todo»,

se alegra dle ver á los hombres pensar por m ftusinc>», aun cuando tenga

opiniones rnuy diferentes de las suyas, pues (as oputionc', vean fa

suyató las agestas, por errónea» que sean, tienen que prüjjftísur en pro por
ción á la 1ibertad de conciencia y al amor i  la Verdad por ella misma, c
decir, sin consideración egoísta., sin amor propto.

3. No trates de probar la verdad de las docti 1Íll3> tCOSÓÍl
cas anadie, porque esto es imposible, pues las doctrinas no 
prueban á la Verdad misma, sino que señalan tan solo %el 
camino que lleva al conocimiento propio de la Verdad, La 
Verdad divina no necesita de prueba exterior alguna; quien 
quiera conocerla, debe alejar de su alma los obstáculos que 
se oponen á la manifestación de aquella.

Es evidente que, asi como no se puede describir la luz á un ciego de naci­
miento, no es posible comunicar i  otro el conocimiento que se ha adquirido 
respecto á algún aspecto de la Verdad. Una verdad cualquiera no se llega 
á conocer sinó por la percepción directa, y todo lo que se lea ú oíga tocante 
á ella, sirve tan sólo para ayudar á formarse un concepto de ella. Se com­
prende desde luego, pues, que una verdad física se comprueba por medio 
de los sentidos físicos, solos ó auxiliados de instrumentos, una verdad in­
telectual por medio de un intelecto suficientemente desarrollado, y una ver­
dad espiritual por medio del grado de espiritualidad necesario, y que, por lo 
tanto, lo intelectual no se puede probar con lo físico, ni lo espiritual con lo 
intelectual ó con lo físico.

4 . No te alanés por convertir á otros á una creencia exte­
rior, pues cada uno ha de creer lo que sea capa/ de creer. 
La explicación de la verdadera naturaleza del hombre no 
tiene nada que ver con el fanatismo relijioso. La creencia 
ciega degrada á los pueblos, tanto como los instruye la ex­
periencia.

El que pretende convertir á otros á su creencia particular, se parece a 
un hombre que se imajinára que en parte alguna se puede ver tan claro 
como en su casa. El verdadero teosofista no procura convertir á nadie, 
pues solo desea ayudaren cuanto pueda 11 los que piensan por si mismos. 
Sabe que todas las creencias, por erróneas que sean, tienen un fondo de
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«ctJjJ y que este fondo no se puede alca azar «mi solo cambiar de dogmas, 
uñó par el desarrolla de la percepción espiritual, 

gjrj cuanto J la Sociedad ieosórica, serla ilógico considerar como conver­
tida el ingresaren «fila, puesto ‘pie, pomo se lu dicho yj, no tiene dogmas

3Uf sea preciISO creer, y que entre sus miembros hay muchos que pene-
n J diversas feiijíones, iasí como los hay que* no pertenecen i i ninguna.

ipoco sería leraleo hablar de una conve rsión i  la Teosofía (á lo menos en
entido dogm;i 1 ico que suele atribuir se a esta palabra.) kl desculrír

verdades ó a-pecios de la Verdad ( Teosofía), no es un asunto de* creencias, 
i,i de ritos ó prácticas, el teosobsta estudioso sabe que en todas las refe 
jíooes, y aun fusta de ellas, ha habido « Teósofos.»

5. No enseñes de un modo negativo, es decir, no disputes 
m critiques; no censures las demás enseñanzas, rn á las per­
sonas y sus ideas, opiniones y acciones; no rechaces nada, 
ni glorifiques cosa alguna, no procures persuadir á nadie; no 
condenes nada como malo, ni alabes nada como bueno, ya 
que toda existencia es la manifestación de la Unidad Divina; 
antes bien, enseña la inmutable ley de la conexión de causa 
y efecto (Karmaj. Deja, por tanto, á cada uno formarse una 
opinión, y obrar de conformidad.

Como se sabe, el plano intelectual es un plano de gran actividad y de 
luelia, en el cual no hay que esperar encontrar mucha armonía, á causa del 
amor propio y demál intereses egoístas. Vemos diariamente polémicas cien­
tíficas, filosóficas y religiosas en las cuales los que pretenden discutir, no ma­
nifiestan ningún verdadero deseo de adquirir mayor conocimiento de la ver­
dad, sino que, regados por el amor propio, anhelan tan solo tener razón y 
procuran ridiculizarse los unos á los otros, de lo que resulta con frecuencia 
que no triunfa (para el público ignorante) el que tiene más razón, sino el 
que es más diestro y posee el más extenso «vocabulario». Los secuaces fa­
náticos délos sistemas limitados, estimulados por el deseo de defender sus 
dogmas y opiniones, creen naturalmente que la «verdad» no puede probarse 
linó por medio de polémicas y procurando derribar los demás sistemas, sin 
considerar que estos pueden también contener verdades que les seria muy 
provechoso asimilarse. Un verdadero teosofista, constantemente deseoso de 
vencer su presunción y vanidad, no desperdicia jamás su enerjía en contien­
das sofisticas. No rehúsa nunca discutir con moderación y de un modo
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positivamente i m p e r s o n a l ,  pues considera la discusión como un auxilio que 
ios hombres se prestan mútuamente en sus estudios intelectuales. Si descu 
bre errores ó deficiencias en las opiniones contrarías, lo manifiesta con gran 
indulgencia y con todas las precauciones posibles para no lastimar la sensi­
bilidad de las personas con quienes discuten sean teosofistas ó no, pues él 
no se regocija en descubrir errores, sinó en descubrir verdades, ni aspira a 
ver defectos en los otros, sinó d corregirse de los suyos; y si d su vez incu­
rre en algún error, no lamenta el hecho, sinó que se alegra de haber tenido la 
oportunidad de hacer un progreso, pues, como se ha dicho, él está pronto a 
aprender de todos.

6. No prescribas ninguna acción, pero enseña los princi­
pios en los cuales descansa la existencia humana. Por consi­
guiente, no uses de violencia, antes bien deja á cada uno se­
guir su propio conocimiento, á fin de que nadie sea inducido 
á obrar como un autómata.

7. No hagas ninguna propaganda para una persona, ni 
para un partido, ó cualquiera asociación exterior, ya en pú­
blico, ya en secreto, antes bien, deja á cada uno seguir la 
persona ó sociedad que le convenga.

Todo descuido en el cumplimiento de cada uno de estos preceptos, pertur­
ba, como lo demuestra la experiencia diaria, la armonía entre los hombres, 
produce la intolerancia y el ódio en los demás, y causa las luchas lo mismo 
que la persecución de los que creen de otra manera.

El objeto del Movimiento Teosófico es, por el contrario, el progreso de la 
Paz en la tierra, cuya Paz descansa en el Conocimiento divino.
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por las serpientes y escorpiones, alcanzando á apoderarse de ¿I, recién supo 
las virtudes de las yerbas y plantas, los encantamientos de las aguas y del 
cielo, los sortilegios que hacen sanar y los que hacen morir.

Después, en época mis cercana, Ápolonio llegó .1 las montañas, en donde 
los sdbioa de India guardaban su doctrina; encuentró á todos aquellos viejos 
con bastante salud y fuerza, pues ellos conocían por su filosofía las artes 
de sanar y de vivir.

De la misma manera, Elíseo el Profeta volvió la vida al hijo de la viuda 
y Pablo neutralizó el veneno de la víbora.

Ni podía ser de otro modo. Estudiando los orígenes de la medicina, no 
sabemos cuál idea surgió primero en el hombre: si la de vivir ó la de utilizar 
á lo» remedios. Es muy difícil determinarlo: quién sabe! una y otra idea 
pudieron brotar juntas y en el mismo tiempo.

Spencer refiere de unos salvajes que comen el corazón y tal vez todo el 
cuerpo de los fallecidos, con el fin de alcanzar ti las virtudes que éstos po­
seían en vida.

Esta es una idea de medicina primitiva, pero es también concepto de vida 
y de energías, que incluye la distinción de vida individual y vida universal, 
de virtualidad inherente ti cierta forma ó materia y virtualidad universal.

Según las hipótesis que se hacen, acerca de la evolución de la especie y 
origen del hombre, se puede subir ,í la génesis del propio juicio y hacer la 
historia correspondiente; pero, indagar si la idea de «medicina» se junta .i 
la de «vida», es muy dudable.

De veras, si seguimos la idea evolucionista, según la cual el hombre sale 
de su condición bestial y repite continuamente su evolución, pasando ya sea 
de embrión ;l individuo, ya sea de la barb.irie .i la civilización, tenemos 
que seguir el método de Spencer é indagar cu.iles son las ideas primitivas 
de la medicina entre los barbaros que han evolucionado ménos: estudiar ana­
lógicamente las modificaciones de las razas mds adelantadas, y descubrir los 
primeros conocimientos médicos; pero este método es no solo infiel, sino que 
hoy se vd dejando á un lado.

Si al contrario, siguiendo las ciencias ocultas, consentimos en la evolu­
ción continua del individuo en la especie, con sus dos términos, principio 
y fin, en los diferentes campos de espíritu y materia, nos encontramos en 
contradicción como ésta: que concebimos igualmente la primera formación, 
pero estamos divididos en las ilaciones consecutivas.
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Aquí es menester introducir un paréntesis.
Decir hoy «ocultismos ó «ciencias ocultas», puede parecer ¿ muchos como 

una blasfemia, y tal seria, si por suerte La palabra no tuviese significación 
del todo contraria a lo que aparentemente podemos entender.

No es ocultismo el complejo de los conocimientos que habitualmente se 
esconden a! publico, sino «el conjunto de las ciencias sintéticas que por las 
observaciones de hechos particulares, deducen las leyes generales y la armo­
nía única del universo» ó «la ciencia de todo lo que está habitualmente oculto, 
por culpa de los hombres, que no quieren estudiarla ó no tienen suficiente 
capacidad para hacerlo».

Es oculto lo que está demasiado claro, el axioma; el dos y dos son cua­
tro, la vida, el sér, el universo; y el ocultismo es la ciencia que estudia 
y explica esos axiomas. Semejante nombre de «ocultismo» es terrible­
mente lógico, por cuanto es lógica é irónica para nosotros la traslación del 
nombre «álgebra» para expresar cosa obscura, difícil de comprenderse, abs­
trusa: la álgebra, que es el espejo de las relaciones más conocidas y más 
comunes entre las cosas, es la representación más razonable de las mate­
máticas.

Las cosas más simples son también las más difíciles, los axiomas son las 
verdades que se pueden demostrar menos que otras, y el ocultismo es la 
ciencia de estas cosas simples y universales, de estas relaciones desconocidas 
á muchas inteligencias, de esa inmensa y armónica regla del universo, en 
donde no saben penetrar los que tienen orejas acostumbradas para sonidos 
particulares y temporáneos.

Todas las conclusiones de los libros de doctrina, son materia de ocultis- 
mo, porque ellas establecen siempre algo de universal y duradero, una ley 
permanente y constante.

Ocultismo, entonces, llamamos i  esta ciencia, no porque quien la estudie, 
tenga que esconderla i  los demás, sinó que, por su naturaleza, del todo 
sintética, queda oculta á muchos hombres.

Del mismo modo que un ignorante no puede comprender doctrinas ele­
mentales, todo el mundo tiene dificultad remarcada para abarcar las ideas 
universales: quien recuerda cuánto trabajo costó hacer comprender qué sig­
nos determinados expresaban las relaciones constantes de probabilidades in­
finitas, y cuántas penas nos dieron las primeras ecuaciones, puede compren-
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\hrr muy bren qué «I oculltetu<s que <*» delicia dn I» QnlvftrvJt! y único,
só llama y resulta verdaderamente ocultismo

Rn. te medicina, c»U ciencia, desJe »u tnlgett, ha rntraJo por neceildiJ, 
Kl concepto de viste pí, por un lado, «minenicmenie iiniveriol, y por el 
oiro, sintético

Pongámonos a) mismo nivel de un hambre Je inteligencia no cultivada 
y Wmo\ cuál idea él puede tener del UftlVgfSO Y cu li de nosotros mismo».

las plantas suben; el sol sale y >r pone; tes lutettes comen y adelantan; 
te mar se mcha, ondea y se aplana, los líos corren, las lagunas se secan, 
él mime que come, devuelve el producto de su comida, siente aumentar ó 
disminuir sus tuercas. vó cada día hacerse mayor rl volumen de su cuerpo, 
cambiar sus energías, v vaca de todo esto, la convicción natural de que es 
Unica la lev que regla todas las cosas, y que estas viren todas d« la misma 
manera Pero si el coge las frutas, mata los animales y los come, el bien­
estar que prueba, no le acarrea te presunción Je que su vida es muy dife­
rente de te de aquellos, la cual tenia poder,de aument.u la suya

En esto funda principalmente su origen te medicina, la cual, en hn, no es 
el pnmrro ocultismo, si es UN tese permitido decir que hubiera existido un pri 
mero ocultismo.

E$ las os ilinaciones mis adelantadas, cuyos trabajos, sin la división mo­
derna, todavía no hablan diferenciado tes ciencias entre sí, como en núes* 
tpws dias. los conceptos fundamentales ó, mejor dicho, con términos moder­
no-. las hipótesis mis rastóttstbtes sobre la vida y sus exterioridades, sobre los 
seres humanos v mundiales, componían toda base de doctrina.

L»ss religiones no -e distinguían de las ciencias, como entre nosotros, por 
el hecho muy simple de que la$ ciencias, entre aquellos pueblos, eran reli­
giones.

V vemos te medicina deducir, por las observaciones Je hechos, algunas ver­
dades parciales v buscar una verdad única cual fundamento, la verdad en la 
concepción de te vida

Rn Babilonia no había módicos.; los Magos curaban, enseriaban y custodia­
ban el cuito de loa dioses.

Y Moisés fuó grande higienista, según lo atestiguan todavía las leyes y 
Costumbres de los Ebrros.

1 turbas Jel pueblo nunca iban a cava del módico para curarse, si nú al 
templo, siguiendo así un concepto erróneo en tu aplicación parcial, pero
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perfecto en su creación esquemática, porque es muy razonable sacar de la 
vida universal la que falta A nosotros, que somos partículas del universo.

Entre los Griegos y Romanos, ya empieza A distinguirse la ciencia de la 
religión: ciencia es el estudio de los hechos, religión es el culto divino, la 
doctrina instituida, la filosofía sintetizada; sin embargo, ellos divinizan á 
Escultpio y levantan aras y templos en su honor; ni los médicos fueron me­
nos sacerdotes ó magos que los de Asiria, Egipto y Babilonia.

El Cristianismo no mudó la condición; popularizó cuantiosas teorías ocul- 
tísticas, pero dejando la medicina en su estado antiguo, muchos de los pri­
meros cristianos eran sacerdotes y médicos, sanaban con parcialidad igual, 
recetando remedios ó aplicando las manos.

Después se vá cambiando el rumbo de la medicina con los alquimistas, 
que llevaron notable contribución de observaciones: estableciendo cual punto 
de salida, el concepto de la materia única, de la trasmutación y permanen­
cia de energía, lograron constatar las cualidades aparentes de las varias 
formas de materia diferenciada y perdieron el uso y la noción de su idea 
primitiva.

Es verdad, que en esos mismos tiempos, los médicos se extremaban en las 
hipótesis más extrañas sobre el funcionamiento del cuerpo humano, origen y 
efectos de las enfermedades, cuyas causas no las encontraban más en las in­
fluencias astrales, sinó en las ideas materiales de movimiento y calor, y las 
nuevas doctrinas adelantaban desde que Galileo introdujo su método expe­
rimental y sus descubrimientos.

Después de él, podemos considerar que la ciencia permaneció casi en las 
mismas condiciones de hoy: la medicina, verdaderamente, trabajó mucho 
para sacar las trabas del Catolicismo y los perjuicios del pasado, para cons­
truir su mole científica, sobre la cual debía descansar la ciencia terapéutica 
moderna.

Hoy, después del siglo más productivo de la era humana, la ciencia mé­
dica no es ya doctrina filosófica ó aplicación obscura de conocimientos uni­
versales, sinó vasta síntesis de ciencias' múltiples, de las cuales y por las 
cuales se establece el concepto razonable de la terapia.

De veras, la medicina no es el conocimiento de las enfermedades y fun­
cionamiento del mecanismo humano, sinó el modo de aumentar la vida indi­
vidual, disfrutando la vida más durable y más vasta del universo.

La física, la química, la botánica, la zoología contribuyen al desarrollo

184



PIUI.ADELPHIA

(ladera; debe con su doctrina explicar todos los fenómenos que constató y 
clasificó, estudiando al hombre: inteligencia y voluntad claramente demos­
tradas.

El ocultismo, en toda sóric evolutiva de la ciencia, quedó casi|sin vana 
ción. <iY podln adelantar? No, ciertamente, en cuanto se refiere á sus fun­
damentos, pero podía cerciorarse de los hechos, y adaptarse á una mayor 
inteligencia de los hombres.

Las ideas de ente y de infinito nunca pueden adelantar, pero se hacen más 
claras y evidentes; lo absurdo, que puede parecer lo de afirmar que el ocul­
tismo no muda sus fundamentos ni adelanta, desaparece ante la idea aná­
loga, referente .1 la imnobilidad de algunos conceptos y desaparecerá todavía 
más, cuando nos acordemos que base de toda doctrina es el Universo, el 
cual queda siempre inmudado respecto al hombre, aunque un hombre ó 
algunos hombres, hubieran por intuición y con su mente, sorprendido y 
conocido Intimamente la armonía universal.

Un hombre, que á todas las generaciones pareció muy sabio, dijo que 
nada de lo dicho ó conocido es nuevo: todo lo que sucede ha sido siempre 
conocido en tiempos anteriores.

Semejante paradoja encierra una gran verdad: la Humanidad refleja al 
Universo y la im.igen es á la vez perfecta sin dependencia de tiempo y de 
lugar: procede siempre en la constatación de los hechos y adelanta por dos 
caminos paralelos, que son la deducción y la inducción.

Tcofrasto Paracclso introdujo el azogue en la curación de la sífilis, sin 
prueba anterior y sobre consideraciones generales suyas. Kecién Marconi 
creó la radiotelegrafía, saliendo de la hipótesis especulativa de Becquerel.

La medicina, en este siglo XX, hará sus admirables descubrimientos, por 
consecuencia de las hipótesis, que muchos creían absurdas y que hoy vienen 
realizándose con hechos ya recolectados.

Srl siglo que ha muerto, apareció admirable ai mundo, no por sus descubri­
mientos, sinó por la constatación, hecha por Carnet, del ciclo de energías, 
y por la consecuente ley de trasmutación de todas en la única energía, cuyo 
concepto es eminentemente ocultlstico.

La medicina nos dará en este siglo las leyes de la vida; y lo afirmamos 
con todo convencimiento, porque seguimos con cariño el rumbo del arte 
valudar y vemos con satisfacción los estudios encararse con la observación 
mis rígida y la deducción más serena.
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ActifetMQ va los tiempos en que la medicina piraba en ier<>.i m a g i s t r i  con- 
tn itM M ttt ú cuanto era pura y simplemente un hecho material; la ciencia 
5* tiene demostrado que las hipótesis son muv necesarias; que más al! i 
vW sensorio coman hay otras verdades; que los hechos de inteligencia v de 
vkJ» trasbordan del fenómeno limitado v parcial a la universalidad que es 
lo mismo ¡ntmtto.

,^ ’ae camino maravilloso’ Porque hasta hoy hemos curado la carne y 
U sangre del hombre casi con arte mecánico, y ahora tenemos que estudiar 
la rs.o.:.<; conocer la substancia y la evolución de ella; determinar, en fin, 
’a ley umca, simple y universal de la vida.

Kn una conferencia de un distinguido módico de esta ciudad, recuerdo 
que pi se preguntaba: ¿Cuáles facultades encierra en s( el tóiu'o por su 
potencia generativa5 ¿Cuáles señales lleva para desarrollar luego todo lo 
característico de las herencias anteriores y seculares.'’ ¿Ks la filiación indi­
vidual de todas células paternas, de manera que cada cual de ellas dejó im- 
|  resas las huellas dejsu vida y de su historia ó la célula única repite todas 
sus fases antiguas en su nueva evolución en el interior del seno materno, 
o fuera bajo la acción del sol.5

Muchos son los problemas que agitan la embriología: el espeimatosis es 
un mundo, un universo potencial, una divinidad escondida; en ninguno de 
los campos de la vida de los mundos hay otra cosa parecida,| una energía 
tan unitaria, individual, independiente, firme y regular.

.Nada hay más maravilloso Je la vida escondida por el útero materno, de 
esa creación continua, en medio de lo invisible, de las formas perdidas en las 
noches del tiempo como el sueño de una memoria infinita que nos presenta 
uno atras de otro los períodos de su larga existencia y los corona con un 
sér vivo y admirable que entiende y recuerda todo, que conoce su origen 
y sabe prever su fin!

SI nacimiento, la muerte, el pensamiento, la locura, la voluntad son un 
universo completo que la medicina tiene en sus manos y que debe explicar 
a sí misma con los esfuerzos de su labor asidua. Kn este conato, en esta 
lucha que armoniza las energías más distintas, están confundidos el ocultis­
mo antiguo y la medicina moderna.

Los ocultistas también tuvieron este sueño orgulloso: escudriñadores 
supieron utilizar su espíritu dúctil para penetrar todas verdades; arrebata­
ron al universo leyes innumerables y las conservaron con amor religioso.
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los amigaos explicaron, aunque en nuestro tiempo muertos [<?£ conozcan, que­
dan todavía ocultos á la mayor parta <\t ¡os hombres, como es oculto también 
todo lo que precisa de explicaciones superiores para ser comprendido,

Et un delecto característico de nuestra época qv< t en lac ciencias como en 
las attés, todo puede ser penetrado por todo». No ei verdad: hay alturas, 
i  donde muy pocos saben llegar, no por los esfuerzo» de su voluntad, sino 
por la naturaleza de su mente. Si atino fuñe, los Attier-Behu, que abun­
dan en estos tiempos, supieran disfrutar de toda» las doctrinas y en el m u n d o ,  

Heno de homúnculot no haría falta siquiera de un solo Faust.
Pero sí el patrimonio individua! del genio y de la intuición natura! no 

puede pertenecer á la mayoría de los médicos, lo-, demás pueden muy bien 
ser utilizados para la ventaja de todos.

Cuando Mesroer, popularizando una de las doctrinas ocult/ftícas, introdujo 
en la medicina la práctica de ia hipnosis; cuando Galvaní demostró la existen­
cia dei magnetismo anima,, estalló una verdadera revolución; quien tuvo el 
atrevimiento de afirmar delante á nuestros contemporáneos que son irre­
prensibles los criminales por naturaleza y los degenerados por herencia; 
quien habló primero de medicina; quien, como Croolret y De Rocha., renovó 
las experiencias de los magos ¿ inició otra revolución,

Spcncer, el filósofo admirable, que fué reaccionando en ei sistema evolucína- 
río y creó casi ¡a sociología, cuando recíen llegó al término de su obra colosal, 
confesó á sí mismo ía necesidad de integrar lo invisible que nos rodea, de 
descúbnr las leyes de ¡o in ic o  esencialmente v iv o , de no limitar la inteli­
gencia y la voluntad humana entre el nacimiento y ia muerte

Cualquiera, aunque se quede únicamente en el campo de lo-, fenómenos, 
debe reconocer que a medicina espera, en su último término, de vencer 
la muerte: lo jue constituye una verdad racional, por cuanto sea contraria 
á la armonía del mundo.

Según los ocultistas y los médicos que han profundizado sus estudios 
sobre fas causas de ia vida en combinación con ias del universo, la muerte 
no es más que un episodio, una faz de ía evolución individua!, un acto de 
(a vida universal,

•Da rn >erte: Nosotros que admitirnos la índistructíbilídad do ¡a energías; 
que conocemos el camino de la luz, que sabemos corno sonido y luz supe­
ran los (¡miles de nuestra atmósfera y andan e tern a m en te  en los espacios 
infinitos del cielo, que sabemos como cada energía tiene que combinarse
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lo* antiguo* Explicaron, ¡aunque fifi nuestro tiempo mucho* los conozcan, que­
jan todavía oculto» á la mayor parte de los hombre*, como es» oculto también 
todo lo que picti.j de explicaciones superiores para ser comprendido.

Iv* un dcfttciu carácter Utico de nuestra época que, en las ciencias como en 
l.i% artes, todo puede *.er penetrado por todo*. No ei verdad: hay alturas, 
á donde muy poco* aaben lh gnr, no por los esíuei/.o* de su voluntad, sino 
pin 1j u.itural'v.i de tu mente. Si .>'il no fu?*c, los Astier-Bchu, que abun- 
d.m n i  rito» tiempos, supieran disfrutar de toda* las doctrinas y en el mundo, 
limo ip lnimúnciihr no haría falta »iquiera de un solo Faust.

1‘rto  .i f?l patrimonio individual del genio y de la intuición natural no 
puede pertenecer ¿ |j  mayoría de los médicos, los demás pueden muy bien 

•rr utilizados para la ventaja ele todos,
( luando Mesmer, popularizando una de la* doctrinas ocultísimas, introdujo 

ru la  medicina la práctica de la hipnosis; cuando Galvani demostró la existen- 
í i* del magnetismo animal, estalló una verdadera revolución; quien tuvo el 
atrevimiento de a(irm.tr delante ,i nuestros contemporáneos que son irre­
prensible. los criminales por naturaleza y los degenerados por herencia; 
quien habló primero de m e d i c i n a ' ,  quien, como Crookcs y De Fochas, renovó 
las experiencias de los magos é inició otra revolución.

Spcncer, el lilósolo admirable, que íué reaccionando en el sistema evolucina* 
noy  creó casi la sociología, cuando rccicn llegó al término de su obra colosal, 
conlcsó á %i mismo la necesidad de integrar lo invisible que nos rodea, de 
detcúbrir las leyes de lo único esencialmente vivo, de no limitar la inteli­
gencia y la voluntad humana entre el nacimiento y la muerte.

( malquiera, aunque se quede únicamente en el campo de los fenómenos, 
d e b e  reconocer que la medicina espera, en su último término, de vencer 
la murric- lo que constituye una verdad racional, por cuanto sea contraria 
i  la armonía del mundo.

Según los ocultista, y los médicos que lian profundizado sus estudios 
sobre Ij . cau .a . de U vida en combinación con las del universo, la muerte 
no es m.H que nn episodio, una faz. de la evolución individual, un acto de 
la vida universal.

¡I-* muerir1 Nosotros que admitimos la indistructibilidad de la energías; 
qoc conocemos el camino de la luz., que sabemos como sonido y luz. supe­
ran los líirnl' s de nuestra atmósfera |  andan eternamente en los espacios 
inlinilos drl cielo, que .abemos como cada energía tiene que combinarse
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con otra, sin alterarla nunca; que hrmo
principio de Lovoisicn «Nada se crea v nada $e éestruve»

. *  • '  r í̂TOOS adn«.'
tir que una comente viva de pensamiento y de energía, la normj ¿

*

i* i • i wla individualidad humana, se pierda, en el rato, por causa de un 
una herida ó de un venen

Cuántas veces delante de casos semejantes he Quedado [>*>« a ,• r “  wt a
ravilla y me he preguntado :S mí mismo: ¿En dónde se difundió toda t» 
energía, en dónde paró, en cuáles otras fuerzas se cambió, rué*** -* r i i j U v
medicina aquí se para y calla?

¿Entonces la energía intima, individual, constante, capa; de aumentarse 
y de modificar, que la medicina dice permanecer en el h ó v n b } se aparó de 
un golpe, sin quenada haya quedado mudado al rededor?

¡La duda! Muchos hombres afirman, otros niegan; ninguna ciencia ha sa* 
bido hablar, aunque los términos de la ecuación sean tan claro-, y perfectos, 

Y en rededor de la causa de la muerte, otra serie infinita Je pregunta*, 
¿dónde se originaron las enfermedades, los tumores, las infecciones, las 
caquejias? ¿Por cuál razón oculta los huesos se sutilizan, la sangre empo­
brece; la vida falta?

El médico que está al lado de la cama del enfermo, tiene en su pensa­
miento una serie infinita de preguntas, mas numerosas las que proceden de! 
ocultismo que las que aconseja la razón natural de las cosas. Y cuando 
él, penetrado de su pensamiento, examina y busca modales Je  su conden 
cia, voluntad é ¡deas, un mundo más extraño se presta á sus indagaciones 5 
una molestia más grave agita su mente.

Ideas que vienen de lejos, muy de lejos, voluntades que se paran impro­
visadamente, verdades que rasgan las sombras de la mente como el fulgor del 
relámpago, y todas estas cosas, comunes en lodos los hombre-., se mezclan 
en el trabajo general de vivir y de pensar.

El médico, que quiere estudiar algo más que la enfermedad del individuo, 
puede muy bien fijarse en este enorme enfermo que es la sociedad, esta gran 
neurasténica que trabaja, piensa, se mueve, sin nunca pararse y, entra miles 
de miles de muertos y de batallas, produce la riqueza cuotidiana, encami­
nándose á un lejano y desconocido término de bien, de saber y de vida

Todas estas consideraciones que lleva siempre con si, en las casa* de sus 
enfermos, como en su vida particular, se le aparecen adelante, siempre más 
graves, indagando lo oculto, eso único, universal que lo rodea y lo molesta
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¿Cuándo llegará á conocer la Indole de las cosas, y. por la medicina, á 
conocer la última verdad?

Cada sér es un enigma: si ¿I estudia el funcionamiento del cuerpo y el 
proceso con que la inteligencia y la voluntad salen de las células infinitas de 
los órganos, de los varios sistemas; y considera que este hecho, es análogo 
á lo del universo que, bajo las formas infinitas’de la materia y de la fuerza, 
nos revela una voluntad única y personal, se encontrará con una verdad que 
le extravia la inteligencia.

Los antiguos ocultistas, con palabra profunda, llamaron al hombre «micro- 
cosmo» en comparación del universo que llamaban «macrocosmo.»

¡Qué analogía terrible! Como en el mundo hay una fuerza que mueve 
creando y destruyéndolo todo, así en el pequeño mundo, cual es el hom­
bre, una energía indefinible, pero constante y continua, empuja unos hacia 
otros con insistencia de deseo inexplicable con el fin de crear séres nuevos y 
energías nuevas.

Este empuje es el generador continuo de la vida y la vida misma. ¿Por­
qué hay en el universo, único y neutro, esta división de la materia pensante, 
este impulso incomprensible é inmenso que mezcla y separa continua­
mente todas las razas de los hombres y de los brutos? ¿La ley, que los 
ocultistas llaman fundamental, de las dos fuerzas en que lo único se revela, 
se refleja por si acaso en el microcosmo?

Y formularon la obscura y terrible ecuación del binomio humano y sus 
fuerzas, la negativa y la positiva: álgebra de la vida esta, que con la ley 
que de ella sale, puede tener grande importancia para los estudiosos.

Afirmar la unidad personal de la especie, dividir sus fuerzas, establecer 
la positividad del macho en la esfera de lo sensible, y su negatividad en la 
esfera de lo inteligible, y la omología de la hembra, por lo que en sentido 
contrario macho y hembra se completan y resultan neutros en el campo de la 
tísica que los funde en un solo, fué patrimonio de los ocultistas y desde hoy 
demostrarlo y deducir las consecuencias, por cuanto innumerables, será 
la tarea de los médicos, porque ellos, en el uso de la ciencia contem­
poránea y pasada, tienen que encontrar la última palabra que concluye y 
crea.

Pero, qué de dificultades ante de llegar, qué de dolores! Yo creo que el 
médico observador y razonador puede alcanzar muchas felicidades, y también 
muchas infelicidades: él debe muy de frecuenté armarse de su mayor co-
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c a adelantarse hacia el porvenir, porque en algunos días todo nuestro
- quebrantado y las ideas se confunden y se pierden.

y  CUJ3. 0 ve a sus semejantes progresar, la» ciencias adelantar de d |
«  dto y considera cuáles y  cuántas verdades deberá el mundo á su tra-
L  padente y pertinaz, ¿ los esfuerzos de los estudiosos, la luz del
porvenir diispea sobre de él, presa de nuólita alegría.

Eniooces larga sus brazos a U verdad y * la justicia, de cualquier
párese le presente, con tal que su mente inquieta y ávida vea desgarrado

una pequeña- parte dei inmenso misterio.
D « P *»  dd « « lie  de; presente, « e le . »> ?«*>• 7 ">*»  “
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| ) i : , l )K  i,AS CUEVAS Y SELVAS DEL INDOSTÁN (O

por H. P. IÍLAVATSKY

i* i< i E A C i O o I1 TRADUCTOR (3)

iDebeis tener presento—decía Mine lllavatsky — que nunca fué mi inion- 
i.ón tuo-i de es to  un obra científica. Mis cartas al M en ta stro  R u to , bajo el 
mulo general do «Desde Jas Cuevas y Selvas del Indostán» fueron escritas 
t-n ratos de- ocio,más como entretenimiento, que como propósito serio».

«üeneralmenie hablando, los hechos ¿incidentes son verdad; pero he usa­
do libremente del privilegio del autor para agruparlos, darles color y arte 
djluAÚCO, cuando lo he creído necesario para el efecto completo artístico, 
aunque, como ya he dicho, mucha parte del libro es exactamente verdad; 
ruego que »e le juzgue con indulgencia, como una novela de viajes, y que 
no m* la someta i tos rigores de )a critica que amagan siempre á toda obra 
decitndt serta».

A esta advertencia de la autora, el traductor tiene que añadir otra: estas 
cartas—como dice Mme. Blavatsky—fueron escritas en ratos de ocio, en 
1A79 y i&8o, para las páginas del R iu ik i V ya ln ik , editado entonces por M. 
KjduH El manuscrito de Mme. Blavaisky era .i menudo incorrecto, mu- 
chas veces oscuio. Los compositores rusos, aun cuando hadan todo lo po­
sible pera transcribir belmente los nombres y lugares indios, construían 
■ un frecuencia, por ra/.6u de su ignorancia de las lenguas orientales, formas 
qu«- r<-; ulun extrañas y <1 veces no reconocibles. Las pruebas de imprenta 
nuttt fueron corregidas por la autora, que entonces se hallaba en la India, 
y por consecuencia lia sido imposible restablecer todos los nombres locales y 
personólo en su verdadera forma,

Una dificultad semejante se ha presentado con respecto a citas y á autori­
dades que se nombran, luías las cuales ha pasado por un doble proceso de 
refracción primero al ruso y después al inglés, Kl traductor, también ruso,

(  • JaMdi y  . ^  - i  i U 6 4 A  y  «1*» r»,« «>v?* « \ SuldHT* K fo t la .  t  r*jo j  \ ; % r %  f \ o i

4* «*• ‘•••AjgiVai ■)« # (íflXiin ««*»«*•! «n* t-1t| j>Ti>JtK\ tÓA i Jt H. V* K?1
* * N li • M )
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•ue -sta tio> .re conocer ai ingiéj con oerrec-rcc. ie  aresaase aa^a- a 
ruaicion jecestnx oara tsoM NtM Tf [.'estabíecer xí rMcte* eras ex a¡_ 

ttuc '■erbai; roen: c ene. espeta, es que. gracias ¿una ccd¿cc *w 'rnscnac- 
don. si ¿eando cascso a r «  sidte conservada.

51 rxrahagor «aHUlüll rntságene» á  ,o« -ecares o e x x s  osar k s .f^ e ^ .. 
eccones iei estilo *• tet enguate, según ai j&ucnt iet proaertw  aracna 
acQutén puede ser -easursaD por no m a m a r  el é s m  áessücí ce - -  ^  
si sstoerro aetncoi *

i l  Tnaacror n  las. gracias m i  esnresiras á Sfc. kám  C. S o r  es car «  
■aiinsa coocsrccicn. sn os cnmems caoimios.

-uetra. afio i  Sai,

EÜf 9CKMUUT'

A a. cfesBÉfcr ; 3l :2TGe i ¿  ú efe Fcorcro ée- ' áe^sm a. 4t  wm mant 
seroso ArTeuaa 5  ¿bs . ágesem e alegres. rocawiiriiMrt par w im  :ar-
res-EODPe cuatera, ,r ic éis •«ato á  'arar 'MK asta, csr is  at ara de áfcasa» .

Lta parata, ia mistes. os ibros. rooc ene mwóacc. ~>o» ai m m m  se 
-geennre sanrs cunerts. Lx fuoxao pabia atar rostrado sa me. * a pesar 
¿si' s e e  someta sstmlaiá. r*.naoa ora ¿ w a t la «candar- ras arditas 
xcímok aera hoúbl pus esr ua ufiacrow a w a i case m asóse ábm a a ,;  
rata & a esos, astre eilas. es oeqneñv moto seco escararan par ssbsss is- 
rrésrresL iüas eétradssons -tarara. e d a  carao raras arara afes sáceme* ea 
a  Tsrrm r n a n e m  ea ara-de. ceros ra ra  cnstaca a  C rar x e  Sor. ra r  
ie uwTinppiinra ei raro a  a  Timase aarísoate. Mo era ara ^te aat «sra  
sute nuera gneo. uxueggKaaaae aa ira jniábrcarases otra. i  ..caéis
^am s re méimbu u  a i  .srccr. ra s.egna. ara pesara.

¡%ra g ra sa  unanrrr* aguó & asa asome, ancas 3  arar ja aa laca 
m ra m  -nics~ mar. 5ao a- rabü áiiecroa áá aracáes cae acarar* 36 
lega: tt-ccf* -armar a rme; ara se destacara' g rrosaoeeste sm ei. adata era 
la; nnnrro rana: -saratanao pmdaaaimaoe coa sa aitflwiadta -aseara se 
TiiiirfTiwiÉwe Cas igras crsnaaiks y crasratea tes oes Otara* mana m  ¿e 
eemna a-oueem. Esiábsinossola ¿auca -litas ae i^adsray ptes ras 
ara. r a s r á n ic m a á  de éso aaaa s s ia a se  «ai ¡wnt seaaara ra 
a  godo se t̂zraaaj, uai piraiñado por sacaos x e o i y  era «tic srarattata 
noinrcwo n ro o o i  los s a n a n , codo a aae sos o a e ih i sos saraos r a
rrr̂mm «ngtm
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v v - ->— - j - ' - <ií Ai-?, ««otros,gente ¿d z sanie Norte, e\ren-
____ __ .i.-  »Ttra¿o é ¿asi to. c o s e  á  el missec aire suave y

¿esco «os atóese hecfeaade. No Juba ote sola nube en eí cielo, ien-
__ ^ ¿ - - a z o  de m zrtecuas estrellas. Hasta a c;andad de la luna.

_ g eztzzzes h i á  « xseeüáo  sobre e 'm o m e n to  su c.ate#do manto, 

se des*aaecia e a irn é m e m t; t sl-entras mas acentuaba su briÜQ la rosada 

aurr-•  sobre la j e t u c i i  isfat que se ¿vtiuz.u ociante de nosotros si Oriente, 

unto  m is caziecmzi a. Occidente es desparramados rayos de la luna que 
ej^arafeam de bizcantes chispas oí luz, a oscura este.i que nuestro barco 

¿¿"aba detrás de si. como si la ¿orza de Occidente se estuviese despidiendo 
de z:sacros, al paso que la luz de; Oriente daba la bienvenida i  los recién

Mis v tais brillante y azulado se tornaba el 
¡ásate uaa tras otra Las restantes pálidas estrellas; 

conmovedor en ia dulce dignidad con que la Reina de la 
ü  él poderoso usurpador. Finalmente, des-

CSCSV» . tr - - -

cesásada zas j  a is , desapareció por c&apíeto.
Y ce vuelto, casi sin intervalo en tre  fa oscuridad y ia luz, el ardiente y 

rejo ¿abo , surpeacnea e. lado opuesto como de debajo del cabo, apoyó 
su corada barba ¡Ü las rocas más balas de la isla, pareciendo detenerse un 
mercería como si nos eliminase- Luego, coa ua esfuerzo potente, la an­
te ruña del día se elevó sobre el mar y prosiguió gloriosamente su carrera, 
eacerrando en jai poderoso é Ígneo abrazo las azules aguas de la bahía, la 
« «  J fas ufas cao sus rocas y bosques de cocoteros. Sus rayos de oro 
cayeron sobre una moldead deparas, rus adoradores deles, que se hallaban 
en h  onda ievaatiado sus brazos bada el poderoso «Ojo de Ormuzd». El 
espectáculo era tan imp mente que todos sobre cubierta permanedmos silen. 
aosos por un memento, v basta un marinero de roja nariz, que estaba 

3 I  ursorroí. rrecazo coa e. cable, suspendió su tarea, y después de 
desahogar su garganta, saluda al sol.

Marchada lenta y cuidadosamente por la encantadora, pero traicionera 
Cahia. tBTiows tiempo sobrado pan  admirar, el paisaje que se desplegaba á 
—escra vista. A la derecha sabía ua grupo de islas y á su cabeza Ghari- 
p en ó  Elefanta. coa su antiguo templo. Grtnpzri, traducido, quiere decir 
« 'acunad de las cuevas», seguía los orientalistas, y «La dudad de la purifi- 

, “ 8iia 05 Si=:as “ sblt,stas Este templo, abierto por
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una mano desconocida en el corazón mismo de una roca que parece de 
pórfido, es una verdadera mangana de discordia para los arqueólogos, entre 
quienes no hay ninguno que haya podido hasta ahora fijar, ni siquiera apro­
ximadamente, su antigüedad. Elefanta eleva en lo alto su frente rocosa, 
toda cubierta de cactus seculares, y justamente debajo, al pie de la roca, 
están excavados el templo principal y los dos laterales. Lo mismo que la 
serpiente de nuestros cuentos de hadas rusos, parece abrir su fiera y oscura 
boca para tragar al atrevido mortal que viene á tomar posesión del misterio 
secreto de Titdn. Los dos dientes que le quedan, ennegrecidos por el tiem­
po, están formados por dos enormes columnas d la entrada, sosteniendo el 
paladar del monstruo.

¿Cuántas generaciones de indios, cuántas razas se han arrodillado en el 
polvo ante laTrimúrti, tu triple deidad, ¡oh Elefanta! ¿Cuántos siglos em 
pleó el débil hombre en ahondar en tu seno de piedra esta ciudad de tem­
plos y en esculpir los gigantescos ídolos? ¿Quilín puede de :irlo? Muchos 
años han pasado desde que te vi la última vez, antiguo y misterioso templo, 
y todavía los mismos pensamientos inquietos, las mismas preguntas insisten­
tes de entonces me atormentan ahora, permaneciendo siempre sin respuesta. 
Dentro de pocos días nos volveremos á ver. De nuevo volveré á mirar tu 
severa imagen, tus tres inmensas caras de granito, y me sentiré tan deses­
peranzada como siempre de poder penetrar el misterio de tu ser. Este se­
creto cayó en buenas manos tres siglos antes del nuestro. No en vano el 
viejo historiador portugués, D. Diego de Cuta, se alaba de que tía enorme 
piedra cuadrada, fija sobre el arco de la pagoda con una inscripción clara, 
habiendo sido arrancada y enviada como regalo al rey D. Juan 111, desapa­
reció misteriosamente en el transcurso del tiempo...» y añade más adelante: 
«cerca de esta gran pagoda había otra y más allá una tercera, la más mara­
villosa de todas en hermosura, increíble tamaño y riqueza de materiales. 
Todas estas pagodas y cuevas han sido construidas por los reyes de Kanada 
(?), el más importante de los cuales fué üonazur, y nuestros soldados (por­
tugueses) atacaron estas construcciones de Satanás con tal vehemencia, que 
en pocos años no quedó piedra sobre piedra...» Y, lo peor de todo, no 
dejaron inscripciones que pudieran proporcionar la clave del enigma. Gra 
cías al fanatismo de los soldados portugueses, la cronología de las cuevas- 
templos indios, tienen que permanecer por siempre un misterio para el mun­
do arqueológico, principiando por los brahmanes que dicen que Elefanta

UXí
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tiene* trescientos setenta y cuatro mil años, y terminando por Fergusson que 
ti ata de probar que fueron excavadas solamente en el siglo XII de nuestra 
era. Siempre que volvemos los ojos á la historia, encontramos únicamente 
hipótesis y oscuridad. V sin embargo, Charipuri está mencionado en el 
épico M ili ibhJrat.i, que fuá esciito antes del reinado de Ciro, En otra an­
tena leyenda se dice que el templo de Trimurti fuá construido en Elefanta 
por los hijos de Pandtl que tomaron parte en la guerra entre las dinastías 
del Sol y de la Luna, y pertenecieron j la última, fueron expulsados al final 
de la guerra. Los Rajputs, que son los descendientes de los primeros, 
cantan todavía esta victoria, pero ni aun en sus cantos populares se encuen­
tra nada de positivo. Han pasado y pasarán siglos y el antiguo secreto 
morirá, siempre desconocido, en el seno rocoso de la Cueva.

Al lado izquierdo de la bahía, exactamente opuesto |  Elefanta, y como en 
contraste con toda su antigíledad y grandeza, se levanta el Cerro Malabar, 
residencia de los europeos modernos ó indígenas ricos. Sus bungalows, 
pintados de colores brillantes, se bañan en el verdor del banyan, de la hi­
guera india y de varios otros árboles, y los troncos elevados y derechos de 
los cocoteros cubren con sus hojas toda la cumbre del montañoso cabo, 
Allí, en el extremo sudeste, se ve la casa del gobernador, casi transparente, 
á modo de un encaje, rodeada por tres lados por el Océano. Esta es la 
parte más fresca y confortable de Bombay, bañada por tres distint-̂  brisas 
del mar.

1.a isla de Bombay, designada por los naturales como «Mambai», recibió 
su nombre de la diosa Mamba en Mahrati, Mahima ó Atnba, Mama y Ani­
ma, según el dialecto, palabra que significa literalmente la Gran Madre. 
Hace apenas cien años, en el sitio de la explanada moderna había un tem­
plo consagrado á Mamba-Devl. Con grandes dificultades y gastos lo llevaron 
más cerca de la orilla, próximo al fuerte, y lo erigieron en frente de Ba- 
lesh.vara, el «Señor de los Inocentes», uno de los nombres del Dios Shiva. 
Bombay forma parte de un grupo considerable de islas, de las cuales las 
más notables son Salsetta, unida á Bombay por su muelle, Elefanta, lia* 
ruada así por los portugueses á causa de una enorme roca cortada en for­
ma de elefante de treinta y cinco pies de largo, y Trombay, cuya hermosa 
roca se eleva novecientos pies sobre el nivel del mar. Bombay parece en 
el mapa un enorme cangrejo de río, y está á la cabeza de las demás islas. 
Extendiendo á lo lejos en el mar sus dos garras, la isla de Bombay está

U



y diosas. Cada uno de los trescientos treinta millones de deidades del Panteón 
Hindo tiene su representación en algo que le está consagrado: una piedra, 
una flor, un árbol, un pájaro. En el lado occidental del Cerro Malabar, asó 
mase por entre los árboles Valakeshvara, el templo del «Señor de Arena.» 
Una larga corriente de indios se muere hacia este célebre templo, hombres 
y mujeres resplandecientes de anillos en los dedos de las manos y pies, 
con brasaletes desde las muñecas hasta los hombros, adornados con vistosos 
turbantes y niveas muselinas, con las frentes acabadas de pintar de rojo, 
amarillo y blanco, señales santas de secta.

La leyenda dice que Rima pasó allí una noche en su camino desde 
Ayodhya (OudhJ á Lanka (Ceilin) para buscar i  su esposa Sitó que había 
sido robada por el perverso rey Ravána. El hermano de Rama, Sakshman, 
cuyo deber era enviarle diariamente un nuevo lingam des le Benares, se 
retardó en hacerlo una tarde. Perdiendo la paciencia, Ráma se erigió un 
lingam de arena. Cuando por fin llegó el símbolo de Benares fu¿ puesto en 
el templo, y lingam erigido par Rama fué dejado en la orilla. Allí per­
maneció durante largos siglos, pero á la llegada de los portugueses, el «Se­
ñor de Arena» se sintió tan disgustado con los feringhi (extranjeros) que se 
lanzó al mar para nunca mis volver. Un poco mis lejos hay un estanque 
llamado Vanattisiha ó la «punta de la flecha». Allí Ráma, el muy adorado 
héroe de los 'nindus tuvo sed, y no encontrando agua alguna, disparó una 
flecha é inmediatamente fué creado un estanque. Sus aguas cristalinas esta­
ban rodeadas por un alto muro; se construyeron escalones que conducían 
hasta ella, y un círculo de moradas de mármol blanca se llenó de brahmanes 
dwija (dos veces nacidos).

La India es la tierra de las leyeqdas y de los rincones misteriosos. No 
hay una ruina, ni un monumento, ni una espesura que no tenga su corres­
pondiente historia. Sin embargo, por más enredadas que se hallen en la te­
laraña de la imaginación popular, que á cada generación se hace más densa, 
es difícil señalar una sola que no esté fundada en hechos. Con paciencia, y 
más aún, con el auxilio de los brahmanes instruidos, se puede llegar siempre 
á la verdad, una vez que uno se ha captado su confianza y amistad.

El mismo camino conduce al templo de los parsis adoradores del fuego. 
En su altar arde un fuego inextinguible que consume diariamente quintales 
de madera de (ándalo y hierbas aromáticas. Encendido hace trescientos años 
el sagrado fuego no se ha extinguido desde entonces, á pesar de muchos

DESDE LAS CUEVAS Y ¡SELVAS DEI. INDOST vN 190



PIULADKLPUl A

desórdenes, discordias sectarias y hasta guerras. Los parsis estín muy orgu. 
liosos de este templo de Zaratushta, como ellos llaman á Zoroastro. Gompa 
fados con él las pagodas hindas parecen huevos de pascuas brillantemente 
pintados. Generalmente están consagrados á Hanuman, el mono-dios y aliado 
fiel de RAma, ó al elefante titulado Ganesha, el dios de la sabiduría oculta 
ó á uno de los Devis. Estos templos se encuentran en cada calle. Delante 
de cada uno de ellos hay una hilera de pipales (ficus religiosa; de siglos de 
edad, que ningún templo puede dejar de tener, porque estos árboles son la 
mansión de los elementales y  de las almas pecadoras.

Todo esto está enredado, mezclado y esparcido, apareciendo á los ojos 
como el cuadro de un sueño. Treinta siglos han dejado aquí sus vestigios. La 
pereza innata y las tendencias acentuadamente conservadoras de los hindus 
aun antes de la invasión de los europeos, han preservado toda clase de mo­
numentos de la venganza ruinosa de los fanáticos, donde tales recuerdos eran 
buddhista ó pertenecían á alguna otra secta impopular. Los hindus no son 
por naturaleza dados á un vandalismo sin sentido, y el frenólogo buscarla 
en vano la prominencia de la destructividad en sus cabezas. Si encontráis 
antigüedades que al ser respetadas por el tiempo, están, sin embargo, des­
truidas ó desfiguradas, no es de ellos la culpa, sino de los musulmanes, ó de 
los portugueses bajo la dirección de los jesuítas.

Por fin anclamos, y en un momento fuimos sitiados, tanto nosotros como 
nuestros equipajes, por multitud de desnudos hindus semejantes á esquele­
tos, parsis, mogoles y varias otras tribus. Toda esta muchedumbre surgió 
como del fondo del mar, y principió á gritar, á charlar y á aullar, como sólo 
pueden hacerlo las tribus de Asia. Para librarnos de esta confusión de len 
guas de Babel lo antes posible, nos refugiamos en el bote más cercano y 
marchamos á tierra.

Una vez instalados en el bungalow que nos esperaba, la primera cosa que 
me chocó en Bombay fué los millones de cuervos y buitres. Los primeros 
son, por decirlo así, el Concejo Municipal de la ciudad, cuyo deber es lim­
piar las calles; y matar uno de ellos, no sólo está prohibido por la policía, 
sino que sería muy peligroso. Por matar uno se despertarla la venganza 
de cada hindú, que está pronto á ofrecer su propia vida en cambio de la 
de un cuervo. Las almas de los antepasados pecadores transmigran á 
cuervos, y el matar uno es intervenir en la ley de Karma y exponer al po 
bre antecesor átalgo aún peor. Tal es la firme creencia, no sólo de los hindus
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la moler más pobre  l e  viste  de u n  t ro to  de muselina, por lo m enos, Je 

J i rz  v j i4s de largo. U n m íre n lo  Sirve como una c tp t c i c  J e  ew g u av  coi

tas y el otro cubre la cabeza v I >* hombro» cuntido están en la calle, bien 
que llevan siempre la caro Jevcubicrt i. hl pelo se lo ineglan cu un» 
especie de chignón griego, Las pierna, basto U» rodillas, los brao» y el 
talle nunca rilan cubiertos. No hay ni una cola tfiujot d.»ciitc qup cotí' 
Miiiicre ponerse un par de zapatos. Lo, zapatos ton el atributo > pleno- 
gfttiva de lis mujeres desacreditadas. Cuando hace algún tiempo U «aposa 
de un gobernador de Madrás imaginó decretar una ley obligando a las 
mu|eirs del país á cubrirse el pecho, hubo un gran peligro de una fcvolu* 
ción. Solo las muchachas bailarinas usan una especie de chaquetilla Ki 
gobierno reconoció que no seria razonable irritar a la, mujeres, que mur 
chas veces son más peligrosas que sus maridos y hermanos, v ia costumbre, 
basada en una ley de Manu, y santificada por una obseisancia de lies mil 
años, permaneció inmutable.

Durante más de dos artos, antes que dejáramos L America, e«tuvimos 
en constante correspondencia con cierto sabio brahmán, cuya gloría C-s muy 
grande actualmente (1879) en toda la India. Vinimos a la India a estudiar 
bajo su dirección, el antiguo país de los arias, lo» V t h >  y su Jilícil len­
guaje, Su nombre es Dayanand Saraswati Swami. Swaini es el nombro 
de los sabios anacoretas iniciados en muchos misterios impenetrables paia 
el común de los mortales. Sun monjes que jamás se casan, sino que son 
muy diferentes de otras fraternidades mendicantes, la» liamaJa» Saunv.iu 
y Hossein. Esto pandit es considerado el mas grande de los sanscritistas 
de la India, y es un completo enigma pira todo el mundo. Solo hace cuíco 
ailos que apareció en la arena de las grandes reformas, pero hisla entonces 
habla vivido completamente aislado en uuaselva, como los antiguo» gimnoso- 
lisias mencionados por los autores griegos y latinos. K11 e»te tiempo estaba es­
tudiando loa principales sistemas filosóficos del xAryavártU», y el significado 
de los V n l m  con la ayuda de místicos y anacoretas. Todos los hindú* 
ricen que en las montadas Bhadrinaih (22.100 pies sobre el nivel del mar) 
existen cuevas espaciosa», habitada* desde hace ya muchos mile» de anos 
por estos anacoreta». Hhadriuath está iituado al uortc de! Indostau, en el
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río Bishegunj, y es celebre por su templo de Visbnu, situado en el corará 
de la ciudad. Dentro del templo hay manantiales minerales calientes, visita­
dos anualmente por unos cincuenta mil peregrinos, que van á purificarse en 
ellos.

Desde el primer dia de su aparición, Dayanand Saraswati produjo una im­
presión inmensa]}' adquirió el sobrenombre de «el Lutcro de la India.» Va­
gando de una á otra ciudad, hoy en el Norte mañana en el Sur, y traspor­
tándose desde un extremo á otro del país, con rapidez increíble, él ha vi­
sitado toda la India, y desde el Cabo Comerin á los Himalayas, y desde 
Calcuta á  Bombay. Predica la Deidad Una, y c Y'eJas en mano,» prueba 
que en las antiguas escrituras no hay una sola palabra que pueda justificar 
el politeísmo. Lanzando rayos y truenos contra la idolatría, el gran ora­
dor lucha con todo su poder contra las castas, el casamiento de los niños y 
las supersticiones. Castigando todos los males incrustados en la India por 
siglos de casuística v falsa interpretación de los Vedas, culpa de todo ello i  

los brahmanes, que, como él, abiertamente dice ante masas de gente, son 
los únicos culpables de la humillación de su país, en un tiempo grande é in­
dependiente, y ahora caído y esclavizado. V sin embargo, la Gran Bretaña, 
tiene en éi, no un enemigo, sino más bien un aliado. El dice abiertamente: 
«Si expulsáis á los ingleses, inmediatamente después, vosotros, yo y todo 
el que se levante contra el culto de los ídolos, seremos degollados como 
simples carneros. Los musulmanes son más fuertes que los idólatras, pero 
éstos son más_fuertes que nosotros».

El pandit ha sostenido muchas animadas disputas con los brahmanes, 
esos traidores enemigos del pueblo, y casi siempre ha salido victorioso. 
En Benares reclutaron asesinos secretos para matarle, pero la intentona fra­
casó. En una pequeña ciudad de Bengala donde trató al fetichismo con 
severidad extraordinaria, un fanático arrojó sobre sus desnudos pies una 
enorme cobra. Hay dos serpientes deificadas por la mitología brahmánica: 
la que rodea el culto de los ídolos de Shiva, es llamada \asuki; la otra. 
Amanta, forma el lecho de Vishnu. A s i, el adorador de Shiva, completa­
mente seguro de que su cobra, ejercitada á propósito para los misterios de 
una pagoda Shivaita, daría prontamente fin de la vida del culpable, excla­
mó triunfalmcnte: «{Que el mismo dios Vasuki demuestra quién de nosotros 
tiene razón»!

Dayanand sacudió de si la cobra que se enroscaba en su pierna, y con 
un solo movimiento vigoroso aplastó la cabeza del reptil.

20-1
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«Que lo haga* — dijo tranquilam ente.— «Vuestro dios ha sido demasiado len­
to. Yo soy quic n ha decidido la disputa. Ahora marchaos -  añadió dirigiéndose 
á la m ultitud,— y decid .1 todos cuán fácilmente perecen los falsos dioses*.

Gracias á su gran conocimiento del sanskrito, el pandit hace un servicio 
muy grande no sólo á la » masas, aclarando su ignorancia acerca del mono­
te-limo de los l'rJús, ano también á la ciencia, demostrando con exactitud 
quiénes son los brahmanes, la única casta de la india que durante siglos 
ha tenido el derecho de estudiar la literatura sanskrita y comentar los Vedas, 
y que ha usado este derecho tan sólo para su propio engrandecimiento.

Mucho ante , del tiempo de los orientalistas tales como Burnouf, Cele- 
broocke y Mas Müller, ha habido en la India muchos reformadores que han 
tratado de probar el monoteísmo puro de las doctrinas védicas. Ha habido 
fundadores de nuevas religiones que han negado las revelaciones de estas 
escrituras, por ejemplo, el Raja Rara Mohum Roy, y, después de él, Babu 
Keshub Cliunder Sen, ambos bengalenses de Calcuta. Pero ninguno de ellos 
tuvo gran éxito. No hicieron nada más que añadir nuevas denominaciones á 
las i numerables sectas que existen en la India. Ram Mohum Roy murió en 
Inglaterra sin haber hecho casi nada, y Keshub Chunder Sen, después de 
fundar la comunidad de «Brahmo Samaj», la cual profesa una religión ex 
traída de las profundidades de la propia imaginación de Babu, se hizo un 
místico del tipo más pronunciado, y actualmente es tan solo «una cereza del 
mismo huerto» como decimos en Rusia, lo mismo que los espiritistas, por 
quienes está considerado como un médium y como el Swcdenberg de Calcu­
ta. Pasa s j  tiempo en un estanque sucio, entonando alabanzas á Chaitanya, 
K oran, Buddha y á su propia persona, proclamándose él, profeta de aquellos: 
ejecuta una danza mística vestido de mujer, lo cual, de su parte, es una 
atención á la «mujer diosa», nombre que Babu aplica á «su madre, padre y 
hermano mayor».

Un una palabra, todo cuanto se lia hecho para volver á establecer el mo 
noteísmo primitivo puro de la India Aria ha sido un fracaso. Siempre ha 
naufragado sobre la doble roca del Brahmanismo y de antiguos, prejuicios de 
mucho* siglos de existencia. Pero, he aquí que aparece inesperadamente el 
pandit Payanan. Nadie, ni aún el más querido de sus discípulos, sabe 
quién es ni de dónde viene. l£l confiesa abiertam ente ante las multitudes, 
que el nombre bajo el cual es conocido no es suyo, sino que le fué dado 
en la iniciación Yogui.
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dad, y que, cuando es necesario, puede presentarse en cualquier nación...»
Durante sus cinco años de labor, Swami Dayanand hizo unos dos millo­

nes de prosélitos, principalmente entre las castas elevadas. A juzgar por las 
apariencias, todos están prontos á sacrificar por él sus vidas y almas y hasta 
sus bienes terrenales, que muchas veces les son más preciosos que sus vidas.
Pero Dayanand es un verdadero Yogi, nunca toca dinero y desprecia los
asuntos pecuniarios. Se contenta con unos puñados de arroz al día. Uno se
siente inclinado á creer que este hindo maravilloso lleva una vida encanta­
da, en vista de su despreocupación ante las peores pasiones humanas que 
despierta y que tan peligrosos son en la India. Una estatua de mármol no 
permanecería menos insensible que él ante la furia de las muchedumbres. 
Una vez tuvimos ocasión de verle en ejercicio. Despidió á todos sus fieles 
partidarios, prohibiéndoles que velasen por él y que le defendiesen, y se en­
contró solo frente á la multitud furiosa, mirando tranquilo al mónstruo dis­
puesto á lanzarse sobre él y hacerle pedazos.

DlíSDK I.AS CUKVAS \  SKI.VAH DHL 1NDORTÁN 2 0 7

Sobre este punto es indispensable una breve explicación. Hace unos pocos 
años se formó en Nueva York una sociedad de personas instruidas y enérgi­
cas. Cierto sabio, de agudo ingenio, la llamó L a  Societé des Malconlens da 

Spiritism e. Los fundadores de este club eran gentes, que creyendo en los fe­
nómenos del espiritismo del mismo modo que creían en la posibilidad de 
todos los demás fenómenos de la Naturaleza, negaban, sin embargo, la teoría 
de los «espíritus». Consideraban que esa moderna filosofía era una ciencia 
que se hallaba aún en los primeros grados de desenvolvimiento, ignorando 
totalmente la naturaleza del hombre psíquico, y negando, como hacen otras 
muchas ciencias, todo lo que no puede ser explicado con arreglo a sus 
propias teorías particulares.

Desde los primeros días de la existencia de la Sociedad, la cual se dió á 
conocer como la Sociedad Teosófica, algunos de los más instruidos ameri­
canos se unieron á ella. Sus miembros diferían en muchos puntos, al modo 
que difieren los individuos de cualquier otra sociedad geográfica ó arqueoló­
gica, entablando luchas durante años por las fuentes del Nilo ó por.los je. 
roglíficos de Egipto, aunque ios primeros, por ejemplo, estén unánimemente 
de acuerdo en que mientras haya agua en el Nilo, sus fuentes deben existir 
en alguna parte. Lo mismo sucede con los fenómenos del espiritismo y mag-



l V4 iMÍrmbi"> buddhtelfl'* y brahmanes Ucjíaron ¡I set más numerosos que 
k»< cun'i's^'s Kv'tonVsp uiu lúe«y ttiUiosr ni nombro de la Sociedad el sub- 
tiVulft de tL s KiaternnUd Humana*. Después de una correspondencia ac 
hvaVnlre h Vry »«Sa‘>i\j, lundada |Xtf Swami Dayaiuud v la Sociedad Too- 
»iVhs*fL se .«coido I» unum de ambas corporaciones Entonces el Conseio 
Su-xviio de 1» i.tnu de Nueva York iludíHó eltvial una delegación especial 
4  $a India con objeto 4 t  <?HU liar sobre el terreno el antiguo lenguaje de los 
\'cLm y los munísonos y maravillas del YttgistflO, El i ;  de Oiciembre de 
iS S. l> delegación, compuesta de dos societarios y dos miembros del Cotí- 
*ro de U Sociedad Teosóitca, salió de Nueva Yoik, deteniéndose un poco 
tiempo en l.óndres v prosiguiendo después ¡i Uombaj, donde'.desembarcó 
en Febrero de 1S70.

i\iede fcicilmeBftt concebirse que en estas circunstancias los individuos de 
U deU*t¿fcc'nVn podian esludui mujo! el país y hacer investigaciones mis pro- 
vsxbovis que lo que hubieta podido esperarse en Otro caso. Mor son 
ccmsuieudos como hermanos y ayudados por los indígenas de más influencia 
del -vais. Cuentan entre los miembros de su Sociedad á pandils de Henares 
y de Calcuta y á sacerdote'. buddhistas de los Viharas de Ccilán — entre otros, 
at sabio Suroangala, mencionado por Mmavelí en la descripción de su visita 
al Pico de Adán - y  A launas del Tibet, de Burmah, de Travancore j  de 
oirás partes» Los individuos de la delegación son admitidos en santuarios 
en donde hasta c‘. presente ningún europeo ha puesto el pie. Por consiguiente, 
pueden tener esperantos de hacer muchos servicios á la Humanidad y á la 
Ctencua, .1 pesar tic !a mala voluntad que les tienen los representantes de 
a  ciencia positiva.

Tan pronto como desembarcó U delegación, se envió un telegrama á 
Daymaand, porque todos estaban ansiosos de conocerlo personalmente. 
Contestó manifestando que se veia obligado á ir inmediatamente J Hardwar, 
eo donde ¡ban á reunirse cientos de miles de peregrinos; pero insistió en 
que ao fuónamos por cuanto era seguro que el cólera haría su aparición 
entre los devotos Señaló cierto sitio al pie de los Himalayas, en el Pun- 
!*b, en donde deberíamos encontrarnos dentro de un mes.

¡A.y! iodo esto se escribió hace algún tiempo. Desde entonces Swami 
Dayanand ha cambiado por completo de actitud hacia nosotros. Hoy es un 
enemigo de U Sociedad Teosóhca y de sus dos fundadores, el coronel Olcott 
Y ,a ,tul&ra de estas canas. Parece que al entrar en una alianza ofensiva

S |>i i v *  i i ’i v v '  n o i i .  i x h i i s r w  HOv
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y defensiva con la Sociedad Teosófica, Dayanand tenía eiperanZa* de 
todos sus individuos, cristianos, brahmanes y buddliístas reconociera

cjue 
n su

supremacía y se hiciesen individuo* de la Arya Samaj. Inútil |g decir Uc 
esto era imposible. La Sociedad Tcosófíca se funda < n el principio de fa n 
ingerencia en las creencias religiosas de sus individuos. La tolerancia 
base, y su objetivo es puramente filosófico. E s to  no convenía ,í Dayanand 
Quería que todos los miembros se convirtieran en sus discípulos, ó délo 
contrario, fueran expulsados de la sociedad. Era bien claro que ni el Pre­
sidente ni el Consejo admitirían semejante pretcnsión,—Los ingleses y Jo* 
americanos, tanto cristianos como libre-pensadores, los buddhistas y especial­
mente los brahmanes se revelaron contra Dayanand, y unánimemente pidie­
ron que se rompiese la alianxa.

Sin embargo, todo esto sucedió después. En la época de que hablo éra. 
mos amigos y aliados de Swami, y supimos con gran interés que el «rneJa» 
de Hardwar que iba á visitar, se verifica cada doce años, y es una especie 
de feria religiosa que atrae representantes de todas las numerosas sectas de 
la India. Léense sabias disertaciones por los contrincantes en defensa de 
sus respectivas doctrinas, y los debates se verifican en público. Este año 
la reunión de Hardwar era excepcionalmente numerosa. Solo los sannyasis 
—los monjes mendicantes de la India-eran 35.000, y el cólera, previsto 
por el Swami, se declaró efectivamente.

Como aún no teníamos que acudir á la cita, disponíamos de mucho tíem 
po, y así procedimos á examinar á Bombay.

La Torre del Silencio, en las alturas del Malabar Hill, es la última mo 
rada de los hijos de Zoroastro. Es, en una palabra, un cementerio parsi. 
Allí, sus muertos, ricos y pobres, hombres y mujeres, son puestos en fila; y 
en pocos minutos no queda de ellos más que los esqueletos. Estas torres, 
donde un silencio absoluto ha reinado durante siglos, causan en el extran­
jero, una impresión de las más deplorables. Esta clase de construcciones 
son muy comunes donde quieta que los parsis viven y mueren. En Bom­
bay,de seis torres, la más grande fué construida hace 250 años y las más peque 
ña hace muy poco tiempo. Con raras excepciones, son de forma redonda ó 
cuadrada, de veinte á cuarenta pies de altura, sin techo ni puertas, con una 
sola entrada de hierro hacia el Este, tan pequeña, que se halla por completo 
cubierta por unos pocos matorrales. El primer Cadáver que se lleva i una 
torre nueva—edackhma» —debe ser el de un niño inocente de un mobed ó
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sAcí-t dolo, No ia  pormíto <1 nadie, ni aiqui^ttf Jil WJf- ^
#!«# á l t l fa imutos vii< une distancia do treinta p*,HU# >n> . j

¡nucí tos, ciit r«*i) y ¡t<iluii oii la Ton tí fio} Silencio 
btti lleven o» dul todo m iiriable, No hpy y&J'd¡H$Q pwr^P*-- /

i i mtítííiv#  ̂ O i ̂  ̂sea pior, Viven por pomplfiio « p r ia d o  del i.©**fu uc»
\on los sétni m il ib y ip to i, i£ittíjndol9i  prohibid? i/ d io*

i i li t i  ki - * ijp y ro i-i/.qu* bUIQinw el iuiiuunio í'Oídi) mujor putUiP' QlififD' ”
poriof’i,úneme «yiríuloy id mundo, ¿i excepción d# luí >P**
1,» ralle solamente partí recogei luí mttortni / il#y*ului  ̂ ^  tone-
estar t erca de uno do olio» os uno degradación, Al úiilffl 1)1 ^  i,/,n ‘>,u
un CidAyiFi que se coiné, cualquiera que baya nido J $  f
t on viejos harapos blancos, lo desnudan y lo .colocan en cd iio io  fifí fífi it
la* tres tilas que vemos <i describir. O upudl, liim p/’l  cun d  mJlflW ail«n
do, salen, cierren la puerta y qnmnao Ion barapoi,

Kntre loa adoradores del fuego, la mue/m ge ye dcipujida d f «oda #v
majestad y es aolo objeto de repugnancia. Aal es q y j parece fpfOMHWrf* ja
última hoia de una peraona, todo» abandonan la ‘¿nw# mormoria, ‘ an‘ v
para evitar obstruios a la salida del alma del cuerpo, como pata no < o o n
el riesgo de que se mancban los vivos con el contarlo del momio bolo
el sacerdote permanece un ralo con al moribundo, y rjpsppéi de murmurar
en sus oídos los preceptos de'/enibAveita »a»bem yobo' / Ve»o Aboveim /,
deja la habitación, tpiedando aun yiyo ■ ) paciente. )<o*go iraao un parro 
al que hacen mirar fijamente su cara, jt¡gta ceremonia * g llamada «sas-dida 
la mirada fiel peno. Kl perro es §j único sur vivo que c) s in  o* masso# 

el tleumnio teme, y que pueda impedir que torne posesión da) fíqgrptJi 
Hebe tenerse mucho cuidado do quo |(, sombra de una pmsoua no sa fr¡ 
terponga entre el moiihuudo y o) peno, porque de lo f-ouiiario, loda la 
tueua tle la mirada del pairo se perduil.t y el demonio so nprovoobm'/g de 
la ocasión, Kl cuerpo pormanace „ 0: „| jJUnio donde la vid» Ir abandonó, 
hasta que los nassesalaras aparecen con lo* braco# ocultos basta ios h«ma 
bros dentro de sacos viejos pata llevárselo. .Después da depositado eo un 
ataúd de híerro~el mismo para todo» ~|0 u8Van al daMima ai auccda que
alguno de los que han sido Ilayados allí vuelve en si, los r.assa.eDrcs tia
non la ublluación de matarlo iwrn ,¡ .m, pero seminante persona qut ba sido fuam bada 
por el eimlai tu ile ¡os eadéveres »n „i i i , ,«retes en v\ dakbama, ba perdido por vilo todo
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derecho de volver entre los vivos, porque al hacerlo, contaminaría á toda la 
comunidad. Como han ocurrido algunos de estos casos, los parsis están 
tratando de que se acepte una nueva ley, (que permita á los miserables ex­
cadáveres volver á vivir entre sus amigos, y que obligue á los nassesalarcs á 
dejar abierta la única puerta del dakhma, de suerte que puedan encontrar 
una salida. Es muy curioso lo que se dice de los buitres que devoran sin 
vacilación los cadáveres, pero que nunca tocan á los que aparentemente 
están muertos, sinó que huyen dando ruidosos graznidos. Después de la 
última oración á la puerta del dakhma, pronunciada desde lejos por el. sa­
cerdote y repetida en coro por los nassesalares, se verifica de nuevo la ce­
remonia del perro. En Bombay hay un perro á la entrada de la torre, edu­
cado con este objeto. Finalmente, se mete dentro el cadáver y se le coloca 
en una ú otra de las filas, según su sexo y edad.

Hemos presenciado por dos veces la ceremonia de los moribundos, y una 
vez las del entierro, si se me permite usar tan incongruente término. En 
este punto los parsis son mucho más tolerantes que los hindos, que se ofen­
den con la sola presencia de un europeo en sus ceremonias religiosas. N. 
Bayranjí, principal funcionario de la torre, nos invitó á presenciar el entierro 
de una mujer rica. De este modo pudimos ver, á la distancia de unos cuaren - 
ta pasos, todo lo que hicieron, sentados tranquilamente en la verandah de 
nuestro servicial huésped. Mientras que el perro miraba con fijeza la cara de 
la muerta, nosotros mirábamos con igual intensidad, pero con mucha más 
repugnancia, la enorme bandada de buitres sobre el dakhma, los cuales entra­
ban en la torre y volvían á salir con trozos de carne humana envíos picos. 
Est i  aves, que construyen por miles sus nidos alrededor de la Torre del 
Silencio, han sido importadas expresamente de Persia. Los buitres indios 
resultaa ser dem isiado débiles, y no bastante carniceros para ejecutar el 
proceso de desnudar los huesos con la rapidez prescrita por Zoroastro. Se 
nos dijo que toda la operación de dejar los huesos pelados no duraba arriba 
de unos pocos minutos. Asi que se concluyó la ceremonia, fuimos condu­
cidos á otro edificio, en donde se hallaba expuesto un modelo del dakhma. 
Pudimos entonces representarnos fácilmente lo que iba á pasar seguidamen­
te dentro de la torre. En el centro hay un pozo profundo sin agua, cubierto 
con un enrejado como la boca de un desaguadero. Alrededor de él hay tres- 
anchos circuios con un declive gradual. En cada uno de éstos hay unos 
receptáculos de forma semejante á ataúdes para los cadáveres. Hay trescien-
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tos sesenta y cinco de ellos. La primera, y más pequeña fila, es para los 
niños; la segunda, para las mujeres; y la tercera, para los hombres. Este 
triple círculo es simbólico de lastres virtudes cardinaleszoroastrianas— pen­
samientos puros, buenas palabras y buenas obras. Gracias á los buitres, los 
huesos quedan mondados en menos de una hora, y en dos ó tres semanas el 
sol tropical tuesta los huesos, reduciéndolos á un punto tal de fragilidad que 
el menor soplo de viento es bastante para reducirlos á polvo y precipitar­
los al pozo. No queda ningún olor, ni gérmen alguno de pestes y epidemias. 
No sé si este medio no será preferible á la cremación, que deja en el aire 
alrededor del Ghát un olor ligero, pero desagradable. El Ghát es un sitio al 
lado del mar ó á orillas de un río, donde los hindos queman á sus muertos. 
En lugar de alimentar á la antigua deidad eslava «Madre Húmeda Tierra*, 
con podredumbre, los parsis dan á Armasti polvo puro. Armasti significa 
literalmente «vaca nutridora», y Zoroastro enseña que el cultivo de la tierra 
es la ocupación más noble de todas á los ojos de Dios. De aquí que el culto 
á la Tierra sea tan sagrado entre los parsis, que toman toda clase de precau­
ciones para no manchar ia «vaca nutridora> que les da «cien dorados gra­
nos por cada grano*. En la época del Monsoon, cuando durante cuatro meses 
la lluvia cae incesantemente y lava y arrastra al pozo todo cuanto dejan los 
buitres, el agua absorbida por la tierra se filtra, pues el fondo del pozo, cu­
yas paredes sonde granito, está cubierto á este fin de arena y carbón vegetal.

La vista del Pinjarapála es menos lúgubre y mucho más divertida. El 
Pinjarapála es el hospital de animales decrépitos de Bombay, semejante al 
cual existe uno en todas las ciudades donde moran los jainas. Es ésta una 
de las sectas más antiguas, así como también de las más interesantes de la 
India. Es mucho más antigua que el Buddhismo, que tuvo sus comienzos 
de 543 á 477 antes de nuestra Era. Los jainas se jactan de que el Buddhis­
mo no es más que una mera heregía del Jainismo, habiendo sido Gautana, 
el fundador del Buddhismo, discípulo y sectario de un Guru jaina. Las cos­
tumbres, ritos y concepciones filosóficas de los jainas, los colocan á mitad 
del camino entre los brahmanes y los buddhistas. Desde el punto de vista de 
su organización social, se parecen más á los primeros, pero en religión se 
inclinan hacia los últimos. Sus divisiones de casta, su total.abstinencia de 
carne y su negativa á rendir culto á las reliquias de los santos, son tan es­
trictamente observados por ellos como por los brahmanes, pero al igual de 
los buddhistas, niegan los dioses indios y la autoridad de los Vedas, y  ado-
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¡ticuatro I irthankaras ó Jiñas, tos cuales pertenecen á la hueste 
nitrados, v constituyen un culto especial suyo. Sus sacerdotes 
\'s budc' sus, ao se casan nunca; viven en vihdras aislados 
icesore^ entre los individuos de cualquier clase social. Según 
lenguaje sagrado es el pankrit. v se usa en su literatura sagra' 

m Ccilan. Los jainas y los buddhislas tienen la misma crono- 
,al. No comen después de puesto e! sol, y quitan con todo cui­
de! sitio que van a sentarse, á fin de no aplastar al insecto 

i Ambos sistemas, ó más bien, escuelas de filosofía, enseñan 
«tomos eternos indestructibles, siguiendo la escuda 3 tómica de 
gana que e! universo no tuvo principio ni tendrá fin. cEl mun- 
que hov en el es una ilusión, una Mayó», dicen los vedantinos, 
v las ¡amas; pero al paso que los secuaces de Sankaracharya 

e Parabrahm (una divinidad sin voluntad, entendimiento ni ac- 
tes entendimiento, mente y voluntad absolutas>) é Ishwara 
Si, los juinas y los badihistas no creen en ningún creador del 
que enseñan únicamente la existencia de Swbhawati un 
la X¿turaleza, plástico, infinito, de creación propia. Sin em 
firmemente, como todas las sectas indias, en la transmigración 
. Su temor de que por matar un anima! ó un insecto pudieran 
ir la vida de un antepasado, desarrolla su amor y cuidados 
s cr:aíu:as vivientes hasta un punto increíble No solamente 
:tii para los animales enfermos en todas las ciudades y pueblos, 
s sacerdotes llevan siempre una especie de bozal de muselina 
me perdonen esta expresión poco respetuosa), á fin de no des 
^fiatoeate hasta el animal más minúsculo en el momento de 
mismo temor les hace no beber más que agua filtrada. Hay unos 
cir¿ ce z.ras en Gu;erat, Bombay, Koukan y en algunos otros

apia de Bombay ocupa un barrio entero de la ciudad, y 
patios, prauos y jardines, con abrevaderos, jaulas para fieras y 
ra aa.xa.es domesticados. Esta institución hubiera servido muy 
- ô í .o ce. Arca de Noé. En el primer palio, sin embargo, no 
ues, pe. o en su Lugar había centenares de espectros humanos;
• es t  niños. Eran tos indígenas que quedaban de los llamados 
1 c, los cua.es habían caído sobre Bombay para mendigar



s%sMM» Asa,  *1 pasv que i  mu* pocas sardas mis allá, los «Veis» ofi- 
c b k í ootp*Jc> ca xradar Us patas rolas de ¡acales, en derram ar
»ct**í «obre kv« kwK»s de pwtvs írnosos, y en ajustar muletas J cigüeñas 

muchos séws humanos sr morían de hambre á su mismo lado. 
A i t e n u a a d » ' > ’ i e t t t c  para tas hambrientos, en aquel tiempo habla menos anima* 
se* Iw h iita ta s  que de ordinario, \ asi eran alimentados con los restos de 
«as Cm ü m Kc las hutías pensionistas. Sin duda alguna, muchos de estos 
desdichadas hub erar consentido en transmútrat instantáneamente A los cucr- 
pos «i-e cus ; _ era de ios animales que terminaban su carrera terrestre tan 
htest Meadidos.

Fero aun las'rcsas de PiniarapiU no carecen de espinas. Los «sujetos» 
grasa r « eres» por supuesto, no podían desear nada mejor; pero dudo mucho 

las Seras como los tigres, hienas y lobos, estén satisfechos con las reglas 
y í tégu&eo alimenticio que forzosamente seles impone. Los jainas mismos 
fecharan con repugnancia hasta los huevos y el pescado, y por consiguiente, 
todos los anímales que cuidan, tienen que hacerse vegetarianos. Estábamos 
presente cuando dieron de comer .i un tigre herido por una bala inglesa. 
H¿b sedo olfateado una especie de sopa de arroz que le presentaban, sacu­
dió U coa. gruñó, enseñando sus dientes amarillos, y con un débil rugido 

s e  apartó de la comida. ¡Que mirada oblicua lanzó sobre su guardián, que tra­
baba con mucha dulzura de persuadirle á que probase su sabrosa comida.' 
Sólo las faenes barras de la jaula salvaron al jaina de una vigorosa protesta 
de pane de este veterano de las selvas. Una hiena, con la cabeza sangrando 
y una oreja medio desgarrada, principió por sentarse sobre la anesa llena de 
esta sarsa espartana, y después, sin más ceremonia la volcó, como para de­
mostrar su desprecio absoluto por el plato. Los lobos y los perros lanzaban 
aullidos tan lastimeros, que atrajeron la atención de dos amigos inseperables, 
un viejo elefante con una pata de palo y un buey con un ojo malo, los ver­
daderos Castor y Polux de esta institución. Conforme á su noble naturaleza, 
el primer pensamiento del elefante fué para su amigo. Rodeó con su trom­
pa el cuello del buey, como si le brindara protección, y ambos mugieron dé 
bilmente. Loros, cigüeñas, palomas, flamencos—toda la tribu alada - se al­
borozaban con su almuerzo. Los monos fueron los primeros en contestar á 
la invitación del guardián con gozo extraordinario. Más lejos nos enseñaron 
j un ijriu hombre que estaba alimentando insectos con su propia sangre. Ya­
cía en tierra con los ojos cerrados, recibiendo de lleno sobre su cuerpo des -
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§ M  ñn ■  W  A* P r o á ,  .jue i  ion Otra cosa S i  tropas de mono» 
N #  P l  1 1 ®  I  ioldedo, g hombro i  osudo, o dramaturgo.
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dos á los tiempos en que los dioses descendían á la tierra y tomaban una 
parte activa en la vida diaria de los mortales. No hay en ello nada que nos 
recuerde el drama moderno, aun cuando el arreglo externo es el mismo. 
«De lo sublime á lo ridiculo solo hay un paso» y viceversa. Él macho cabrío, 
elegido para el sacrificio á Saco, presentó al mundo una tragedia (Tp5y* 
Byj) Los balidos y topetadas de agonfa de las ofrendas cuadrúpedas de la 
antigüedad han sido pulidos por las manos del tiempo y de la civilización, 
y, como resultado de este proceso, tenemos el mortecino murmullo de Ra- 
quel en el papel de Adriana Lecouvreur, y el horroroso «pataleo» realista 
de la Croisette moderna en la escena de envenenamiento de The Sphinx. 
Pero al paso que los descendientes de Temfstocles reciben de buena gana, 
ya estén cautivos ó libres, todos los cambios y mejoras consideradas como 
tales por el gusto moderno, pensando que son una edición corregida y 
ampliada del genio de Esquilo, los hindus, afortunadamente para los arqueó­
logos y amantes de la antigüedad, no han dado jamás un paso desde los 
tiempos de nuestro muy venerado predecesor Hanuman.

Esperábamos la ejecución de Sita Rima con la más viva curiosidad. Ex­
cepción hecha de nosotros y de la construcción del teatro, todo era estric­
tamente indígena, y nada nos hacía recordar al Occidente. No había rastro 
de orquesta. La música sólo se podía oir del escenario ó detras del mis­
mo. Por último levantóse el telón. El silencio, que había sido muy nota­
ble, teniendo en cuenta la gran multitud de espectadores, se hizo entonces 
absoluto. Ráma es una de las encarnaciones de Vishnu; y como la mayor 
parte del auditorio se componía de adoradores de este Dios, el espectáculo 
era para ellos no una mera función teatral, sino un misterio religioso que 
representaba la vida y proezas de sus deidades más favoritas y venerandas.

El prólogo se desarrollaba en la época anterior á la creación (puede ase­
gurarse sin temor que ningún autor dramático se hubiera atrevido á elegir 
otra mis antigua), ó más bien antes de la última manifestación del universo. 
Todas las sectas filosóficas de la India, excepto los mulsumanes, están de 
acuerdo en que el universo ha existido siempre. Pero los hindus dividen 
las apariciones y desapariciones periódicas del universo en días y noches de 
Brahmá. Las noches ó retiradas del universo objetivo son llamadas Pra- 
layas, y los días ó las épocas del nuevo despertar á la vida y á la luz son 
llamadas Manvanuras, Yugas ó «centurias» de los dioses*. Estos períodos 
son también, respectivamente, llamados las aspiraciones y expiraciones de



Brahmá. Cuando el Pralaya llega á su fin, Brahmá despierta, y con este 
despertar, el universo que reposaba en la deidad, en otras palabras, que es­
taba reabsorbido en su esencia subjetiva, vuelve á emanar del principio 
divino y se hace objetivo. Los dioses, que mueren al mismo tiempo que 
el universo, principian lentamente á volver á la vida. Sólo el «Invisible», 
el «Infinito», el «Sin Vida*, el Uno que en sí mismo la «Vida» incondi­
cionada original, se eleva rodeado por el caos sin límites. Su santa pre­
sencia no es visible. Sólo se muestra en la pulsación periódica del caos, 
representada por una oscura masa de aguas que llena todo el escenario. 
Estas aguas no han sido aún separadas de la tierra seca, porque Brahmá, 
el espíritu creador de Náráyana, no se ha separado todavía del «Siempre 
Inmutable». Luego viene un fuerte choque en toda la masa y las aguas 
principian á adquirir transparencia. Rayos, que parten de un huevo de oro 
en el fondo, cruzan á través de las aguas caóticas. El huevo recibe vida 
del espíritu de Náráyana y se quiebra, y Brahmá, despertando, se eleva á 
la superficie de las aguas en la forma de un enorme loto. Aparecen nubes 
ligeras, al principio transparentes y como telas de arañas. Gradualmente 
se condensan y se transforman en Prajapatis, los diez poderes creadores 
personificados de Brahmá, el dios de todo lo que vive, y cantan un himno 
de alabanza al creador. Algo de sencillez poética para nuestros oídos no 
acostumbrados, respiran en esta melodía uniforme no acompañada de or­
questa alguna.

La hora de la revivificación general ha sonado. El Pralaya toca á su 
fin. Todo vuelve gozozo á la vida. El firmamento es separado de las aguas 
y en él aparecen los Asuras y Grandharvas, los cantores y músicos celes­
tes. Entonces Indra, Yama, Varuna y Kuvera, los espíritus que presiden á 
los cuatro puntos cardinales ó los cuatro elementos, agua, fuego, tierra y 
aire, derraman átomos de los cuales surje la serpiente «Ananta». El 
monstruo nada en la superficie de las olas, y doblando su cuello de cisne, 
forma un lecho en el cual se reclina Vishnu, que tiene á sus pies la Diosa 
de la Belleza, su esposa Laskhmi. «¡Swatha!, ¡Swatha!, jSwathal», excla­
ma el coro de músicos celestes, saludando á la deidad. En los oficios de 
la iglesia rusa esto se pronuncia: ¡Swiat!, ¡Swiat!, ¡Swiat! y significa: ¡San­
to!, ¡Santo!, ¡Santo!.

En uno de sus Avataras futuros, Vishnu encarnará en Ráma, el hijo de 
un gran rey, y Lakshmi se convirtirá en Sítá. Todo el asunto del R d m d ■
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yana es canudo en pocas palabras por los músico» celeste». Káma, el 
Dios del Amor, cobija á la pareja divina, y en aquel punto se enciende una 
llama en sus corazones y todo el mundo c$ creado.

Luego se presentan los catorce actos del drama, que es bien conocido 
de todos, y en el que toman parte algunos cientos de personajes. Al fi­
nal del prólogo toda la asamblea de dioses se presenta, uno después de 
otro, y manifiesta al auditorio el argumento y epílogo de su representación, 
pidiendo al público que no sea demasiado exigente. Es como sí todas 
estas familiares deidades, hechas de mármol y de granito pintados, de­
jaran sus templos y viniesen á recordar á los mortales sucesos tiempo ha 
pasados y olvidados.

La sala estaba llena de indígenas. Sólo nosotros cuatro éramos los re­
presentantes de Europa. A modo de enorme lecho de flores, las mujeres os­
tentaban los brillantes colores de sus vestidos. Aquí y allí, entre hermo­
sas cabezas bronceadas, veíanse las lindas y melancólicas caras blancas de 
las mujeres parsis, cuya hermosura me hacía recordar Jas georgianas. Las 
primeras filas estaban ocupadas sólo por mujeres. En la india es muy fácil 
conocer la religión, secta y casta de sus individuos, y hasta sí una mujer es 
casada ó soltera, por marcas pintadas con colores brillantes en las frentes.

Desde el tiempo en que Alejandro el Grande destruyó los libros sagrados 
de los Gebars, éstos han sido constantemente oprimidos por los idólatras. 
El rey Ardeshir-Babechan restauró el culto del fuego en los años 229-243 
de nuestra Era. Desde entonces han vuelto á ser perseguidos durante el 
reinado de uno de los Shakpurs, ya se fuese por el II, el IX ó el XI de 
los Sasánidas, pero cuál de ellos no sabe. Se dice, sin embargo, que uno 
de ellos fué gran protector de las doctrinas de Zaratustra. Después de la 
caída de Yesdejird, los adoradores del fuego emigraron á la isla de Or- 
masd, y algún tiempo después, habiendo encontrado un libro de pro­
fecías de Zoroastro, en obediencia á una de ellas marcharon al Indostán. 
Después de mucho vagar, aparecieron hace mil ó mil doscientos años en el 
territorio de Máhárana-Jayadcva, vasallo del rey rajput, Champanir, que les 
permitió colonizar su país, pero con la condición de que dejasen sus ar­
mas, que abandonasen el lenguaje persa por el hindo y que sus mujeres de­
jaran su traje nacional y se vistiesen como las mujeres hindas, Sin embar­
go, les permitió llevar calzado, dado que esto está estrictamente prescrito 
por Zoroastro. Desde entonces se han verificado pocos cambios. De aquí
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que las mujeres parsis sólo se disidiesen ^  m  \m m m  hjR(}M jW  |(í 
geras diferencias. Las caías casi blancas d| las primtHtl WUbtn ventadas 
por una tira de alisado pelo negro de una especie de yon o blanco, y u| 

todo estaba cubierto con un brillante velo. Us rtllimas llevaban dMMblir 
to su rico y reluciente pelo, retorcido en una especie do ttyftón g, ,cg,. § ||  
frentes estaban brillantemente pintada y sus nances adoi n idos l onanilbu 
de oro. Unas y otras son aficionadas (1 los colote, brillamos uniformes, y 
cubren sus braaos hasta el hombro con bangles y llevan saris

Detrás de las mujeres ondulaba en el pm}0 t0j 0 un m f  l)t, | lm v j, 

liosos turbantes. Había Rajputs de largos cabellos y luengas bflrbli. di 
vididas por el medio, y con facciones regulares griegas; rw  caluv .s cu 
biertas con «pagris», que constaban, por lo menos, de veinte yanlas <|B 
finísima muselina blanca, y adornadas sus personas con pendientes y l«r > 
raletes. Asistían también Brahmanes Maltratas que afeitan sus cabe/as de­
jando tan sólo un mechón central, y que llevan turbantes de un rejo des 
lumbrador, adornados por delante con una especie de cuerno dorado de 
la abundancia; Bangas, que llevaban unos yelmos de tres píeos con un» es 
pecie de celosía en lo alto; Kaekhis, con yelmos romanos; lilullis de la-, 
fronteras de Rájastan, cuyas mejillas están arropadas por tres vueltas da 
los extremos de sus turbantes piramidales, de suerte que el turista ino­
cente cree siempre que padecen dolor de muelas; Mengalls y llalnis de 
Calcuta, con la cabera descubierta todo el ¡rito, con sus cabellos cortados 
3 la moda de Atenas, y sus cuerpos cubiertos por los soberbios pliegues 
de una blanca toga virilis que en nada se diferencia de las que llevaban los 
senadores romanos; Parsis, con sus mitras negras de hule; Siklts, los parti­
darios de Nanaka, monoteístas estrictos y místicos, cuyos turbantes tanto 
se parecen á los de los Bhillis, pero que llevan el caballo largo basta la 
cintura, y cientos de otras tribus.

Habiéndonos propuesto contar los diferentes tocados que se ven sólo en 
Bombay, tuvimos que renunciar á la tarea por impractieable al cabo | |  
quince días. Cada casta, cada oficio, cada gremio y secta, cada una de las 
mil subdivisiones de la gerarqula social, tiene su turbante piopio, .1 menudo 
resplandeciente de adornos de oro y piedras preciosas, que sólo dejan en los 
casos de duelo. Pero como para compensar este lujo, hasta los miembros de 
la municipalidad, mercaderes ricos y Raí lijltadurs, que lian sido creados 
baronets por el Gobierno, van siempre sin inedias, ostentando sus piernas
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desnudas hasta las rodillas. En cuanto á su vestido, consiste principalmente 
en una especie de camisa blanca sin forma.

En Baroda, algunos Caikwars (titulo de todos los príncipes de Baroda), 
tienen todavía en sus establos elefantes y girafas de las menos comunes, aún 
cuando los primeros están estrictamente prohibidos en las calles de Bombay. 
Tuvimos ocasión de ver |  ministros y hasta | Rajas montados en estos no­
bles animales, con sus bocas llenas de pansupari (hojas de betel) y sus cabe­
ras inclinadas bajo el peso de las piedras preciosas de sus turbantes, al paso 
que todos los dedos de las manos y pies estaban adornados de anillos de 
oro. Sin embargo, durante la noche que estoy describiendo, no vimos elefan­
tes ni girafas, aunque gozamos de la compañía de Rajas y ministros. En 
nuestro palco teníamos al hermoso embajador y último tutor del MahArAvana 
de Oodeypore. Era un raja y un pandit; su nombre, Mohunlal-Vihnulal Pan- 
dia. Llevaba un pequeño turbante rojizo resplandeciente de diamantes, unos 
calzones de bareje del mismo color y un manto de gasa blanca. Su negrí­
simo cabello cubría | medias su cuello color de ámbar, al cual rodeaba un 
collar que hubiera vuelto loca de envidia á cualquier hermosura parisién. 
El pobre Rajput se caía de sueño, pero se mantenía heroicamente en el cum­
plimiento de sus deberes, y tirándose pensativamente de la barba, nos llevó 
á través del interminable laberinto de los enredos metafísicos del RamJydnj. 
Durante los entreactos, nos ofrecieron café, sorbetes y cigarrillos, que fuma­
mos hasta durante la representación, sentados frente al escenario en primera 
fila. Estábamos cubiertos, como ídolos, con guirnaldas de flores, y el director, 
un hindú alto vestido de transparente muselina, nos roció varias veces con 
agua de rosas.

La función principió á las ocho de la noche, y á las dos y media no ha­
bía llegado sino al acto noveno. A pesar de que cada uno de nosotros tenía 
á sus espaldas un punkahwallah, el calor era insoportable. Habíamos llegado 
al límite de nuestra resistencia, y tratamos de excusarnos. Esto ocasionó una 
perturbación general, tanto en el escenario como en el auditorio. El carro 
aéreo en que el malvado rey RAvana arrebataba á SttA, se detuvo en el aire. 
El rey de las Nagas (serpientes) cesó de vomitar llamas, los monos soldados 
quedaron sin movimiento en los árboles, y el mismo RAma, vestido de azul 
claro y coronado con una diminuta pagoda, se adelantó al frente del escena­
rio y pronunció en puro inglés un discurso en que nos daba las gracias por 
el honor de nuestra presencia. Entonces nos echaron nuevos ramos de flores,



VSVfl I Dpi MHf*f 'H?
¿ i

« í^ í j«H? f  j ,[H  t| ti

*  Hl ífMtlkiM Al >Ih M||if|íf)||
4 , |  |«. .r¡„ f Wn,jh

¡i| htiiiiitifMili, ll^iifnni i  4 

IH|(ímn| í|ftn Ifl Íitf|íiji\jj jyj

p$ M ${ffH UP f;Áftí I

m m  m u r h ^ V A l  f l $ v h í á  itíüñ̂ Oñ Uf (i|}ti(i i ) r* Mf l i # l (  f  | | É | | i f j
f ( :f f ¡  H H Í ( ♦ • M í  f f i i i  i | | I f i l í  ¡ H | . U t | l  i t  i | í  f ' r t f i f f i  | f |

1 *  '  |'(■> i t l t l  , |  i u  ( I m  111> l d t »  H l l t ( i 1 U s t l t í  | |  l l j R I f I á  o ó n | f | |
| M W I  < • i l  I * * '  M t l l i l l t t . )  i 1#  ¡ i l \ | l t l | I B S  | * F 4l l i * l 4l ( « ^  |  ( » | j  I l U  | i l > |  ¡ | c O í  ñ u { ( M i

I « I '  ?  l « t í  ^  P ,  . r t d . j r t - , l l l  ( ' ( ( j i ) i t  | i i  l í *  t u n l l i í f t l
«44 i 4 | ( f 1 ’ ' ■ ' * * i I  ■ • > '  ( i f  1Ir* (v í b J í i I j U f | | | « M Í I # B  H l i j l l t  # |  <'i f d t  t t }  i f i j ■  ¿ 1l ( f .

R t M * * t t  • '  « S | | l  1i n i F ^ i n n i ¡ i ( ü | | ) ( ’' |  l | | O S  i ¡ S f f l | i i j j | l » é  í  r t 11í f r  | | í ¡
l ; j [ l ' l l i  (  I | 4| f |  ( t i l  l l l > l l | c -  r l ,  ji 0|  O j ó P l H f f ' l i ! M  f l l #  | f # i•  l ’ f  i : •’ * f f  j f 4

í W V K - t O f t l f f i i D m i l i i  ( t a i n U *  m i > M •  i i < >  u n | i t | i | j f |  | H |  / ; )4M I I I  i | f ^ ) í j r ' * f í n V f r ,
A  \®¿ * f ’3í  | ff Í ^ U i i ^ h  , | ,  n n i i  | I t l * l  « 1í l  i l u n f j i i í i ( | t " w i í < ! ? í  M i l l l  i | «  í f j  6* p i f f H i
(4»«í < f  l i n n r » r i i i v r t t « u < H < t* 1-11)1 |n« j I | i | l t ) i | j i s  (h |  ( I K ^ H f l f t i i Imififfí

«  t i  l * V «i . t í  » Íf íiH ♦ Í ffWrtH* »í t f U í r t H d á t í A l  H ' t o  i(!f< «4 ( 1
j1 / 11 • » 1’t  M M f n i f l p i  ) |4 | |a «<i y|){(V f i ^ i u ' r t ' i l u r m u i . i lili fftilll (jiil| . | l ñ » H .  | 1 Ir f t l f i )*•
, , ( i - í  i r . » i m  I d i l i o i I r  j i j i i i l i f i  |[ J l f f  f t p f * l l A

( • H  ’ l r i \ t  U  ! ; i V I t i j ' r t  lUI i1 f l l  ' l l  1(1 lili f i n l l t u i l i i í ‘O f| I k
Afl | *  » »1*m j ijuc; >>« iafV6 i l f »  • l$4 | ü f V M l i t f M  f i 4 y  i «f  i  f o *  l l i t i i * f ' ü l [0 |

M t p t  4»*U > Jv jU ¿  m A I • r | / Í M  ilí-l f t f fA M ffM f  í f l í d U f í I f l l M  fifi * trtm j $ |  

H W H Í f f  *wUi v ( * < < *  (o inl" ’ jíl.f» *' l'rtflrt1» M(MpM HlfJV*fHfJfM 
f «Afir .«igátitt'kv |. ♦» U»Mt|i-n.'t jítAífV̂ Ĥ  ' M (}'* iítl íl,ft íífí$ III^M, *H (n
{Mfjt <-. l*4l4iU *!.» -Ir* m» IrtiD» i Olf ó lifM /»f # as i - ii f rt M rt ' l ' f i i i  y r* <» • i«I • f f| * I í •

t i c  U  iliiíVé m l.:í>*h* (>>() iíii FHj I ♦ ftrtfMi IM4 l ' ifn£0i  11«• yrtI#« i |

«**{*« fMr#*u4t« «1 í rt / h*M I1Á tWtftftiP
f.íf^n. Njhit (jullíwlf» i U  "frtut.i VirpD’!} lf,i iOTW

i»*< *»n«* ».■■«!* 5 1*' r||filftíMí'l » »»UtM5 11fívi»U y | ihrtilf*4 f!rt K í
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ses abrieron desmesuradamente los ojos .1 la vista ilr raías jjlaneas via­
jando por la ciudad en dorados cairos indios. l\u o, nosotros somos ver­
daderos americanos, y hemos venido aquí ¡i estudiar, no «I líuropa, sino 
a la India y sus producios sobre el terreno*

Si el turista lanza una mirada ¡i la orilla opuesta al puerto de Hornbay, 
verá una maza azul obscura que se eleva como un muro mitre ¿I y el liori 
zonto. Esta es Parbul, una montaña de aplastada cresta de 2*250 pies de 
altura. Su vertiente derecha se apoya en dos escarpadas rocas cubiertas de 
bosques. La más alta de ellas, Mataran, es el objeto de pilastra esemsión. 
Desde Bombay á Nazel, estación situada al pie de esta montaña, tenemos 
que viajar cuatro horas por ferrocarril, aunque, á vuelo de cuervo, la díslan- 
cia no es más que de doce millas. El camino de hierro rodea las más (n- 
cantadoras colinas, bordea centenares | |  bellísimos lagos y atraviesa con 
más de veinte túneles el corazón mismo de la roen,

Nos acompañaban tres amigos iinlus, Dos tic ellos hablan pertenecido á 
una casta elevada, pero hablan sido expulsados de su pagoda por su aso­
ciación y amistad con nosotros, extranjeros indignos. En la estación se 
unieron á nosotros otros dos indígenas, con quienes hnbíamos sostenido 
correspondencia muchos años. Todos eran miembros de nuestra Sociedad, 
reformadores de la escuda de la Joven India, enemigos de los brahmanes, 
de las castas y prejuicios, é iban á ser nuestros compañeros de viaje y á 
visitar con nosotros la feria anual en las tiestas del templo de Karlí, dele 
niéndose de camino en Mataran y Khnnduli, Uno era un brahmán de Poo- 
na; el segundo un mudeliar (propietario rural) de Madrns; el tercero un sin* 
gales de Kegalla, el cuarto un hemíndar bengalés, y el quinto un rajpnt gi­
gantesco, que hada tierppo conocíamos por el nombre de Cíulab-1 «al-Sing, y 
á quien llamábamos simplemente (íulab-Sing, Me detendré en esta persona 
lidad más que en otra alguna, porque circulaban historias más maravillosas 
y diversas acerca de este hombre extraño. Se aseguraba que pertenecía á 
la secta de los Raj-Yogis, y que era un iniciado en los misterios de la magia, 
alquimia y varias otras ciencias ocultas de la India, Era rico é independiente, 
y la voz pública no se atrevía á sospechar engaño alguno de su parte, tanto 
más cuanto que, conociendo bien tales ciencias, jamás decía una palabra de 
ellas en público, y ocultaba cuidadosamente sus conocimientos á todos, ex­
cepto á unos pocos amigos.

Era un takur independiente de Rajistan, una provincia cuyo nombre
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ilgnlfltífi i l  p iíl de Ioi rcyei. I*o« laWiir»*» ioRj m i  fin n rip rió n , dasmn 
dientes del fturya (ipl)} y por fflfitfl son llamado» Burya-vansa Son más
o rg u llo so s  q u e  n in g u n a  otffl n ac ió n  d f l  m u n d o , IV u n n  un p io v a ih io  «i'.i 
lo d o  d e  Ifi i ierra no puede p eg aran  á los rayos del so l,»  N o  deipraídgn ¿ 
n in g u n a  g | f c  e x c e p to  Id b ra h m a n e s , y só lo  lio n ian  d lo i f a r d o s  | p  ra u  
tan  su s  p i o l a s  m il ío u e i ,  D e  « u o f  ú ltim o s  a | C o ro n e l l’od e s n lb *  l o q u e  
s ig n o  ( i ) :  i  Da u tflg n K u e u tla  y lu jo  d i  las co rte#  do I ta jp u t  on Jos p ii 
m ero s  t ie m p o s  d e  la h is to r ia , m a n  v a d a d e ia in e o tf l  w a ia v lllo so s , aun  U n id a  
en  a t e n t a  lu e x a g e ra c ió n  poétlüfl do los lla rdos, Dside los tiem p o s  p tlm l 
ti vos, la lu d ia  de l N o r te  lia s id o  un  pata rico , y en H i t ,  p reo iM m atjta  
e s ta b a  la s a lm p ia  m i l  r ica  d e  D a río .

Como duiora que sea, (jm esto país nbiind,iron eiDI lúcelos más «orpnft 
denles que proporcionan i la historia sus m il notables átenlos lio fia 
jístao, cada pequeño reino lim e sus Termópílal, y ceda pequeña dudad ha 
producido sui Leónidas, Pero el velo de los siglos oculte 4 la posteridad 
sucesos que la pluma del historiador hubiera podido legar 4 la admiración 
de las naciones, Somnath podo haba aparecido romo un rival de Deiínt, 
los tesoros de ilind hubieran podido sobrepujar las riquezas del (ley de 
Lidia, al paso que el ejercito de Jcrgcs, comparado oon el |g los hermanos 
I 'ando, hubiera parecido un mero pufíado de hombres sólo digno de figurar 
en segunda línea.

Inglaterra no desarmó á los RejpUtf como hi/o con el resto de las nacio­
nes In d ia ? , p o r  lo qu tí tíulab-Síiig vino acompañado d a  v asa llo s  y e s c u d e ro s .

Poseedor de un conocimiento inextinguible de leyendas, y evidentemente 
muy al tanto de las antigüedades de su país, Uulab-Siug resultó tí! más 
Interesante de nuestros compañeros,

«Allí, en el horizonte -dijo Culab»»lflg se percibe «d majestuoso Itaho 
Mallín. físe sitio solitario fü& un tiempo la mansión d f un sanio ermitaño; 
ahora es visitado anualmente por multitud de peregrinos. Según la creencia 
popular, allí suceden las COMI m il sorprendedles—'milagros, -En la < retía 
de la montaña, á dos rnil piel sobro el nivel del mar, está la plataforma 
de una fortaleza, Deirás se eleva otra roca de doscientos Mienta pies de 
altura, y  en el extremo mismo de '-se pico se encuentran las ruinas file una

ti) En rm rodos loi casos, las pasam rirjdoi <U wiu »aior¡d«d*s lito voslto i ur traducido! da) 
raso, (juno u hubiera fitotnitdo demasiado tiempo j trabajo para una unn probación, sófo w di aquí si 
imSiSo ds rales parajes <mm oo tunan la pretensión da ser isximles - El Fradocior (del raso).
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fortaleza aún más antigua la cual sirvió de albergue durante setenta y cinco 
años á  este ermitaño. De dónde obtenía su alimento, es lo que permane­
cerá por siempre un misterio. Algunos creen que comía raíces de plantas 
silvestres, pero sobre esta roca desnuda no existe vejetación alguna. El 
único modo de subir á esta montaña perpendicular, consiste en una cuerda y 
en agujeros abiertos en la roca, apenas lo suficientemente grandes para apo. 
yar los dedos del pie. Se creería que semejante camino sólo es accesible 
á los acróbatas y i los monos, pero seguramente que el fanatismo debe 
proporcionar alas á los hindus, porque jamás ha sucedido accidente alguno 
á ninguno de ellos. Desgraciadamente, hace unos cuarenta años que una 
partida de ingleses tuvo la desdichada idea de explorar las ruinas, pero 
levantóse una fuerte racha de viento que los lanzó al precipicio. Después 
de esto, d  General Dickinson dio la orden de destruir todos los medios de 
comunicación coa la fortaleza superior; y la inferior, causa en un tiempo 
de tantas pérdidas y tanto derramamiento de sangre, está ahora por crup- 
p.eto desierta, y sólo sirve de albergue á águilas y tigres.»

Oyendo sus relatos de ¡os tiempos antiguos, no pude menos de comparar 
P  pasado con el presente. ¡Qué diferencia!

«;Kali - Yug’>—gritan los hindus viejos con sombría desesperación. 
«¿Quién puede luchar contra la Edad de Tinieblas?»

n*ste fatalismo, la certeza de que nada bueno puede esperarse ahora, la 
convicción de que ni el mismo poderoso dios Shiva puede aparecer ni auxi- 
Iiar.es, está profundamente arraigada en la mente de la generación antigua, 
c-n cuanto á los hombres más jóvenes, reciben su educación en los colegios 
T noÍTersidades, aprenden de memoria á Herbert Spencer, á John Stuart 

á Dar •ario y ¿ los filósofos alemanes, y pierden completamente todo res- 
FRo, no solo a su propia religión, sino a todas las demás del mundo. Los 
l le n e s  «educados» hindus son materialistas casi sin excepción, y muchas 
veces Hqgíi á los últimos límites del ateísmo. Rara vez aspiran á una cosa 
^ í o r  que á l a  situación de (principal compañero del oficial mayor», se- 

decimos en Rusia, y ó bien se convierten en parásitos, aduladores 
ePQgnaotes de sos actuales señores, ó lo que es aún peor, ó en todo caso 

* *  desagradable, principian á editar un periódico lleno de liberalismo de 
gradualmente se convierte en un órgano revolucionario.

^>ero es sólo de paso. Comparado con el misterioso y gran*
_« [a india, el antiguo Aryavarta, su presente es un fondo negro
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ca:u:2l ¡odio, la negra sombra de una pintura brillante, el mal inevitable 
en el rielo de cada nación. La India se ha vuelto decrépita, y ha caído 
como una enorme memoria de la antigüedad, postrada y hecha pedazos. 
Pero el más insignificante de estos fragmentos será siempre un tesoro para 
el arqueólogo y el artista, y en el curso del tiempo hasta podrá proporcio­
nar una clave a! filósofo y al psicólogo. «Los antiguos hindus construían 
como gigantes, y acababan sus obras como joyeros» -dice el arzobispo Heber 
describiendo sus viajes en la India.—En su descripción del Taj-Mahal de 
Agrá, esa verdadera octava maravilla dsl mundo, lo llama «un poema en 
mármol». Pudo haber añadido que es difícil encontrar en la India una 
ruina, en el menor estado de conservación, que no pueda hablar más elo­
cuentemente que volúmenes enteros del pasado de la India, sus aspiracio­
nes religiosas, sus creencias y esperanzas.

No hay país alguno de la antigüedad, ni aun el Egipto de los Farao­
nes, donde el desarrollo del ideal subjetivo, en su demostración por un 
símbolo objetivo, haya sido expresado más gráfica, hábil y artísticamente 
que en la India. Todo el panteísmo de la Vedanta está contenido en el 
símbolo de la deidad bisexual Ardhanári. Está rodeado por el doble 
triángulo conocido en la India bajo el nombre de signo de Vishnu. A su 
lado yacen un león, un toro y un águila. En sus manos reposa una luna 
llena que se refleja en las aguas á sus pies. La Vedanta ha enseñado, 
durante miles de años, lo que alguaos filósofos alemanes principiaron á 
predicar al fin del siglo pasado y principios del presente, á saben que 
todas las cosas objetivas del mundo, así como el mundo mismo, no son 
mis que una ilusión, una Maya, un fantasma creado por nuestra imagina­
ción, con tan poca realidad como la reflexión de la luna sobre la superficie 
de las aguas. El mundo fenomenal, así como lo subjetivo de nuestros con­
ceptos respecto de nuestros Egos, no son nada más que una reflexión. El 
verdadero sabio jamás se somete á las tentaciones de la ilusión. El sabe 
bien que el hombre no llegará al verdadero conocimiento, y no se conver­
tirá en el verdadero Ego, sino después de la unión completa del fragmento 
personal con el Todo, convirtiéndose así en un Brahma inmutable, infinito, 
universal. Por consecuencia, considera todo el ciclo de nacimiento, vida, 
vejez y muerte, sólo como un producto de la imaginación.

Generalmente hablando, la filosofía india, dividida como lo está en nume­
rosas enseñanzas metafísicas, posee, cuando está unida á las doctrinas orno-
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lógicas indias, una lógica tan bien desarrollada, una psicología tan maravi- 
liosamente retinada, que pudiera muy bien ponerse en primera línea al ser 
comparada con las escuelas antiguas y modernas idealistas y positivistas y 
eclipsarlas á todas. Ese positivismo expuesto por Lewis, que hace poner 
de punta á cada pelo de las cabezas de los teólogos de Oxford, es un juego 
de niños ridículo comparado con la escuela atomística de Vaisheshika, con 
su mundo dividido, como un tablero de Ajedrez, en seis categorías de áto­
mos eternos, nueve substancias, veinticuatro cualidades y cinco movimien­
tos. Y  por más difícil y hasta imposible que puedan parecer todas estas 
ideas abstractas, ideslistas, panteístas, y á veces, puramente materiales en la 
forma condensada de los símbolos alegóricos, la India, sin embargo, ha sa- 
bido expresar todas estas enseñanzas con más ó menos eficacia. Ella las 
ha inmortalizado en sus feos ídolos de cuádruple cabeza, en la forma geo* 
métrica complicada de sus templos, y hasta en las enredadas líneas y man­
chas de las frentes de sus sectarios.

Estábamos discutiendo ésta y otras cosas con nuestros compañeros de 
viaje hindus, cuando un padre católico, uno de los maestros del colegio je­
suíta de San Javier, en Bombay, entró en nuestro coche en una de las esta­
ciones. Pronto fué incapaz de contenerse, y tomó parte en nuestra conver­
sación. Sonriendo y restregándose las manos, dijo que tenía curiosidad de 
saber con qué sofísticos argumentos podrían nuestros compañeros encontrar 
algo que se pareciese á una explicación filosófica «de la idea fundamental 
de las cuatro caras del feoShiva, coronado de serpientes», señalando con 
el dedo al ídolo á la entrada de una pagoda.

— Es muy sencillo—contestó el Babu bengalés.—Véis que sus cuatro 
caras miran á los cuatro puntos cardinales: Sur, Norte, Este y Oeste, pero 
todas esas caras no son sino un cuerpo, y pertenecen á un dios.

—¿No tendríais inconveniente en explicar primero la idea filosófica de 
las cuatro caras y ocho manos de vuestro Shiva?—interrumpió el padre.

— Con mucho gusto. Creyendo que¡nuestro gran Rudra (el nombre védico 
de este dios) es omnipresente, lo representamos con la cara vuelta simultá­
neamente en todas direcciones. Las ocho manos indican su omnipotencia, y 
su único cuerpo nos manifiesta que es Uno aunque está en todas partes, y 
que nadie puede escapar a su mirada que todo lo ve, ni á su mano justiciera.

El padre iba á decir algo, cuando el tren se detuvo; habíamos llegado á 
Narel.
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Hace apenas veinticinco años que, por primera vez, un hombre blanco 
subió al Mataran enorme masa de /arias clases de rocas, en su mayor parte 
de forma cristalina. Aunque muy cerca de Bombay, y sólo ¡j pocas millas de 
KandaL, la residencia de verano de los europeos, las amenazadoras alturas 
de este gigante fueron durante mucho tiempo consideradas inaccesibles. 
Por el Norte, su superficie lisa y casi vertical se eleva 2450 pies sobre el 
valle del río Pen, y más adelante ¡numerables rocas y colinas separadas, 
cubiertas de espesa vegetación y divididas por valles y precipicios, se elevan 
hasta las nubes. En 1854. el ferrocarril atravesó uno de los costados de| 
Mataran y ahora ha llegado al pie de la última montaña, deteniéndose en 
Narel, donde, hasta hace poco, no había más que un precipicio. Desde Na- 
reí, á la planicie superior solo hay ocho millas, que se pueden pasar en un 
pony ó en palanquín abierto ó cerrado, como se quiera.

Como llegamos á Narel á las seis de la tarde, esta expedición no era 
muy tentadora. La civilización ha hecho mucho con la naturaleza inani­
mada; pero, á pesar de todo, su despotismo no ha podido aun conquistar 
los tigres y las serpientes. Los tigres, sin duda, han sido desterrados á sel­
vas más remotas, mas las serpientes de todas clases, especialmente cobras 
y coralillos, las cuales habitan con preferencia los árboles, abundan toda­
vía como en tiempos anteriores en los bosques del Mataran y sostienen com­
bates regulares de guerrillas contra los invasores. ¡Desgraciado del pedestre 
y hasta del jinete que acierte á pasar por debajo de un árbol que consti­
tuya la emboscada de una serpierte coralillo! Las cobras y otros reptiles 
atacan rara vez al hombre, y generalmente tratan de evitarlo, á menos que 
accidentalmente se les pise; pero los guerrilleros del bosque, las serpientes 
délos árboles, acechan á su víctima. Tan pronto como la cabeza de uu 
horftbre se coloca debajo de la rama que alberga al coralillo, lánzase en el 
espacio todo lo largo de su cuerpo y clava sus colmillos en la frente del 
hombre. Este hecho curioso fué durante mucho tiempo considerado una 
fabula; pero ha sido ahora comprobado y pertenece á la historia natural de 
la India, En estos casos, los naturales ven en la serpiente al enviado de la 
Muerte, el ejecutor de la voluntad de la sanguinaria Kuli, la esposa de 
Shiva.

La tarde, després de aquel día abrazador, era tan tentadora y nos invi­
taba desde lejos con una frescura tan deliciosa, que nos decidimos á arries­
gar nuestro deslino. En el corazón de esta naturaleza maravillosa se anhela

15
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lí i 's n i ’ i .ah GlittVAS y s i í i .Vah bul. indo htán W

topee. Además -  nflndió—, el verles aquí prueba que no hay un solo tigre 
en diez millns á la redonda.»

Más y más alto ascendíamos por la empinada y tortuosa senda, y el bos­
q u e  se tornaba perceptiblemente más denso, más obscuro o impenetrable. 
Algunas espesuras eran tenebrosas como tumbas, Pasando por debajo de 
banyans de cien artos de edad, era imposible distinguir los propios dedos de 
la mano á dos pulgadas de distancia. Me parecía que en ciertos sitios no 
sería posible avanzar sin tantear el camino, pero nuestros coolíes no dieron 
nunca un paso en falso, sino que se api estiraban hacia adelante. Ninguno de 
nosotros decía una palabra, como si hubiésemos acordado permanecer silen­
ciosos en  aquellos momentos. Nos sentíamos como envueltos en el pesado 
velo de las tinieblas, y no se oía sonido alguno excepto la respiración irre­
gular y corta de los portadores y la cadencia de sus ráp id as  y nerviosas pi­
sadas sobre el suelo pedregoso del camino. Sentía uno disgusto y vergüenza 
de pertenecer á la especie humana, una parte de la cual luce de la otra 
meras bestias de carga, fistos pobres desdichados reciben de paga por su 
trabajo cuatro anuas diarios todo el arto. ¡Cuatro annas por ir ocho millas 
cuesta arriba y otras tantas cuesta abajo, nada menos que dos veces al día; 
en junto, treinta y dos millas subiendo y bajando una montaña de 1.500 
pies de altura con un peso de doscientas libras! Como quiera que sea, la 
India es un país en donde todo se ajusta 1 costumbres que jamás cambian, 
y cuatro annas al día es la paga para toda clase de labor inhábil.

Gradualmente luciéronse más y más frecuentes los espacios abiertos y 
las cañadas, y la luz era tan intensa como de día. Miríadas de cigarrones 
chirriaban en el bosque, llenando el aire con un sonido metálico y banda­
das de asustados papagayos se precipitaban do unos árboles á otros. Algu­
nas veces los atronadores y prolongados rugidos do los tigres se elevaban 
del fondo de los precipicios densamente cubiertos con toda clase de vegeta­
ción. Los shikari nos aseguran que en una noche tranquila los rugidos de 
estas bestias pueden oirse á muchas millas á la redonda, fil panorama, 
alumbrado como por fuegos de bengala, cambiaba á cada revuelta. Ríos, 
campos, bosques y rocas se extendían á nuestros pies en una enorme distan­
cia, se movían y temblaban iridescentes bajo la plateada luz de la luna, 
como la superficie de un espejo, fil carácter fantástico del cuadro nos hizo 
contener el aliento. Nuestras cabezas vacilaban si por acaso mirábamos á las 
profundidades á la temblorosa luz de la luna. .Sentimos que el precipicio de
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2.000 píes de hondura nos facinaba. Un americano, compañero nuestro de 
viaje, que había hecho la jornada á caballo, tuvo que desmontar, ternero» 
de no resistir i  la tentación de lanzarse en el abismo.

Algunas veces encontrábamos á pedestres solitarios, hombres y mujeres 
jóvenes, bajando del Mataran en dirección i  su casa, después de un día de 
trabajo. Sucede con frecuencia que algunos de ellos no ¡legan nunca á 
ella. La policía anuncia con indiferencia que la persona que falta ha sido 
arrebatada por un tigre ó muerta por una serpiente. Todo queda dicho con 
esto, y pronto se le olvida por completo. ¡Una persona más ó menos, entre 
los doscientos cuarenta millones que habitan la India, no importa gran cosa! 
Pero existe una superstición muy extraña en el Deccan acerca de esta miste­
riosa y sólo parcialmente explorada montaña. Los indígenas aseguran que, á 
pesar del número considerable de victimas, jamás se ha encontrado un solo 
esqueleto. El cadáver, ya sea intacto ó destrozado por los tigres, es iievado 
inmediatamente por los monos, los cuales, en el último caso, reúnen los 
huesos esparcidos y los entierran tan hábilmente en hoyos profundos, que no 
queda vestigio alguno. Los ingleses se ríen de esta superstición, pero la po­
licía no niega el hecho de la completa desaparición de los cuerpos. Cuando 
las laderas de la montaña fueron horadadas en el curso de la construcción 
del ferrocarril, se encontraron huesos separados con las señales de los dien­
tes de los tigres, así como brazeletes rotos y otros adornos, á profundidades 
increíbles. El hecho de estar rotas estas cosas demostraba que no hablan 
sido enterradas por los hombres, por que ni la religión de los hindus ni su 
avaricia les hubiera permitido romperlos ni enterrar plata y oro. ¿Será, pues, 
posible, que asi como entre los hombres una mano lava la otra, haya en 
el reino animal una especie que oculta los crímenes de la otra?

Habiendo pasado la noche en una posada portuguesa, hecha de bambús 
como nido de águila y adosada al costado casi vertical de la roca, nos le­
vantamos al amanecer, y después de visitar todos los puntos de vista famo­
sos por su belleza, hicimos nuestros preparativos para regresar á Narel. 
A la luz del día el panorama era aún mis espléndido que por la noche; no 
bastarían volúmenes para describirlo. Si no hubiese sido que por tres la­
dos el horizonte estaba cerrado por las sinuosas cumbres de las montañas, 
toda la planicie del Deccan hubiera aparecido ante nuestros ojos. Bombay 
estaba tan claro, que parecía muy cerca de nosotros, y el canal que separa 
la ciudad de Salsetta brillaba como una cinta de plata. Da vueltas como
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una serpiente en su curso hacia el puerto, rodeando á Kanarf y otros islo­
tes que se asemejan extraordinariamente á guisantes verdes, esparcidos en 
la blanca tela de sus aguas brillantes, y, finalmente, se junta con la des­
lumbrante linea del Océano Indico allá & lo lejos. Al otro lado está el
Konkan del Norte, terminado por el Tal-Ghats; las cimas, á modo de 
agujas, de las rocas Jano Maóli, y, por último, la almenada cumbre de Fu-
nell. cuya silueta atrevida «e presenta fuertemente de relieve en el dis­
tante azui del opaco cielo como un castillo de gigantes en un cuento de 
hadas. Más lejos asoma Parbul, cuya achatada cumbre era en los antiguos 
tiempos el asiento de los dioses, desde donde, según las leyendas, Vishnu 
habló ;í los mortales. Y  allá abajo, donde el desfiladero se ensancha en un 
valle, todo cubierto de enormes rocas espaicidas, sobre cada una de las 
cuales se amontonan multitud de leyendas mitológicas, puede percibirse la 
cumbre azul obscura de montañas, aún más elevadas y de forma aún más 
extraña. Esto es Khandala, sobre la que sobresale un enorme bloque de 
piedra, conocido con el nombre de la Nariz del Duque. Al lado opuesto, 
en la misma cima de la montaña, está situado Karli, el cual, según la 
opinión unánime de los arqueólogos, es el más antiguo y mejor conservado 
de los templos-cuevas indios.

El que haya atravesado los pasos del Cáucaso una y otra vez; el que 
desde la cima de la Montaña Cruz haya contemplado bajo sus pies las 
tempestades y los relámpagos; el que haya visitado los Alpes y el R ig i; el 
que conozca bien los Andes y  las Cordilleras, así como todos los rincones 
de los Catskills en América, puede permitirse expresar una humilde opinión. 
Las Montañas Caucásicas, no lo niego, son más majestuosas que los Ghats 
de la India, y  su esplendor no puede ser obscurecido comparándolas con 
éstos; pero su belleza es de un tipo clásico, si se me permite la expresión. 
A su vista se experimenta un placer verdadero, pero al mismo tiempo una 
sensación de admiración temerosa. Uno se siente como un pigmeo ante 
estos Titanes de la Naturaleza. Pero en la India, exceptuando los Hi- 
malayas, las montañas producen una impresión muy diferente. Las cimas 
más altas del Deccan, así como las de la cumbre triangular que bordea el 
Indostán septentrional, y  las de los Ghats Orientales, no exceden de ^.000 
pies. Solamente en los Ghats Occidentales, de la costa de Malabar, desde 
el Cabo Comorin al río Surat, hay alturas de 7.000 pies sobre el nivel 
del mar. De suerte que no puede haber comparación entre éstas y los
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entre cielo y tierra, con el abismo .i «robot lado# c»pfli*ro*Ot* cubierto de 
árboles mangos y banorus A la verdad, los ingenieros ingleses sonemos 
tructores maravillosos»

El paso de Bhor-Ghat se salvó con fortuna y estamos en Khandala 
Nuestro bungalow íiquf está construido en la orilla misma del precipicio 
que la naturaleza hit ocultado bajo una cubíert.i de la más t zhuberante ve­
getación Todo está en flor y en estos insondables retiros un bolúnico en 
contraria material suficiente para ocuparle durante toda o vida. Empalma# 
han desaparecido, pues su mayor parte crecen cerca del mar, Aquí están reem­
plazados por banyans, mangos pipales (ficusVcligíota;, higuera# f  millares de 
otros árboles y arbustos desconocidos de los forastero» corno yo, La flora 
india es con dema dada frecuencia calumniada y desnaturalízala, '.oponiéndo­
la abundante en flores hermosísimas, pero desprovista de aroma. En alguna*, 
¿pocas esto no dejará de ser verda J, pero mientra» lo» jazmine», la» va­
riadas y balsámicas tuberosas y doradas champas ¿champaba ó frarigípani) 
están en flor, esta afirmación está lejos de ser verdad, El aroma sólo def 
champa es tan poderoso que casi marca. En cuanto al tama/ío e» el rey de 
los árboles floridos y ciento» de ello* estaban en pieria florecencia, preci­
samente en esta época del año, en Maratari y Khandala.

Estuvimos sentados en la verandah, hablando y gozando de la perspecti­
va que nos rodeaba, hasta de muy cerca demedia noche. Todo dormía en 
torno nuestro.

Khandala no es más que una aldea grande situada en ía aplanada cresta 
de una de las montañas de la cordillera Sahiadra, elevada uno» 2.000 pies 
sobre el nivel del mar. Está rodeada de pico* aislados, tan extraño» de for­
ma como los que ya habíamos visto. tJno de ello», enhiesto ante nototro 
en el lado opuesto del abismo, se parecía exactamente á un edificio grznd 
de un piso, coa techo plano y parapeto almenado Lo? hindú» aa*̂ 5Uí3Q
que en alguna parte de esta colína existe una entrada secreta que conduce á 
vastísimas salas interiores: en una palabra, á todo un palacio subterrá 
y que *»*te todavía gente que posee el secreto de esta mansión. Un saa! 
to ermitaño, Jogí y Mago, que había habitado estas cueva» durante 
chos siglos», comunicó este secreto á Sivaji, el célebre jefe de los ejércitos 
de Maharatta. Como Tanhauser en la ópera de Wagr.er, el invencible Si 
vaji pasó siete años de su juventud en esta 
quíríó su extraordinaria fuerza y valor.

stenosa mansión 7 al
Si.
adi-
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Aswini Nakshatra (ia primera de las veintisiete constelaciones del curso 
Junar), cuando el sol entre en el signo de Capricornio y la hora del día esté 
cerca de la constelación de Piscis, esto es, exactamente una hora y treinta y 
seis minutos después de amanecer, la hora del fin de Kali-Jug sonari, co­
menzando el muy deseado Satya-Jug, (esto es, el final del Maha-Jug, el 
gran ciclo que encierra los cuatro Jugas menores) Esta vez Satya-Jug du­
rará i too años. Durante todo este tiempo la duración de la vida del hombre 
será de 128 años. Los días serán más largos y constarán de veinte horas y 
cuarenta y ocho minutos, y la noche de trece horas y doce minutos, esto 
es, en lugar de veinticuatro horas, tendremos exactamente treinta y cuatro 
horas y un minuto. El primer día de Satya lng será muy importante para nos­
otros, pues será el día en que se nos presentará nuestro nuevo rey de cara 
blanca y dorados cabellos, que vendrá del lejano Norte. Será el Señor Amó 
nomo de la India. La Máyá de la incredulidad humana con todas las he­
rejías sobre las cuales preside, serán arrojadas á Patála (significa á la vez el 
infierno y los antípodas) y la Máyá de los justos piadosos permanecerá con 
elfos y los ayudará ¿gozar la vida en Mretinloka (nuestra tierra).

«Sépase también por todos que para la difusión de este documento divi­
no, cada copia del mismo será recompensada con e! perdón de tantos peca­
dos como se perdona generalmente cuando un hombre piadoso sacrifica á 
un brahmán cien vacas. En cuando á los incrédulos y los indiferentes, serán 
en v iad o s  á Naraka (el infierno). Transcrito y dado por el esclavo de Vishnu 
Madlau Shriman el sábado día ¡ p  de la primera mitad de Shravan (el quinto 
mes de! año hindú) 18o i de la Era de Shalivahan (esto es, 26 de Julio 
de 1879)».

Lo que después ocurrió con esta ignorante y astuta epístola no lo sé. 
Probablemente la policía interrumpió su distribución; sin embargo, esto 
solo concierne á ios administradores prudentes. Pero magníficamente pone 

e manifiesto de un lado la credulidad de la plebe sumida en la superstición,
de otra la ninguna escrupulosidad de los brahmanes.
Respecto á la palabra Patála, que significa literalmente el lado opuesto, 

s interesante un reciente descubrimiento de Swami Dayanand Saraswati,
quien he mencionado en mis cartas anteriores, especialmente si este des­

cubrimiento es aceptado por los filólogos como lo prometen los hechos. 
Dayanand trata de demostrar que los antiguos arios conocían y aun visi­
taron la América llamada Patála en un manuscrito, y de la cual la imagi-
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lilla  nflirsdfl n?iÍ9iiuo*<<i Bpoy/indosu en  cuatro pilare» mací/os, <jue tor 
m a n  ini m  U n g id o , llana dincuaot* y <lu* pie» de aocbo y <>U -lo e n - <l<* 
nuiles y grabados antiguo», A n tn  di** asta l.< » columna d u lle ó n », ii»«i»d- 
■*( 4 i « i j m  d i  lo# m ifiro  l«0O0« dU u m aflo natural, esculpidos y untado» 
M pnlfl- h u i » j |m Ii| ,  rji kU baso, Sobre la tiiiriu l- p n iK ip -l hay un enorfne 
■m u , i o n  kiik l-iluk lu b ltftio i <ld f lfW M  Co Io i i Ib i  l io h o n ib ft-y  mujercí, en 
ftfrtW  d «l cnal ip á /c ic u  n i  |o lie v« troi B la fin tn  |l|iD l< *c o »  con cibew i 7
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|i|kk < U J a f« U |« u  fu -io n io  7 ••!*  d* ancho. Kl eipocío ccmral csü separado 
p u f  -in b o i lados ile |as Jiavtk por cuarcnu y dos pilares <juc soportan el 
trib u  sfl (ni ii in  iI .í iilpula M d l i«jo« hay un altar que divbb la primer- cú- 
pujg (In una I « n u u ,i- , sobra la cual •>< k v - n ia  un- pequepa edmaro, de*tm- 
d i i n  Ui/Uk tlam pukpoi loa a m ib o s  «a tild ó te » arlos i  altar interno secreto. 
|/u * pasillo# laieiab * ijuc al mismo ro n d u rin  terminan bruscamente, cif* 
runiia/nia <|U« indiiM 4 suponer fJUO alguna ve/, hubo allí puerta» ó paredes 
(jua y i  no a slit/in , L o s  «y ira n ta  y dos pilares tienen su pedestal, su fuste 
u itA g-n u y su «a p iu l .le u tilo  pot K m g u s io n , como «da I- más cstjuikiu 
1, 111, 1» ,  M jui M uran,jo dos elafante* arrodillados con un dio» y una dio*-en 
f i n í *  t j‘ t>/go»kuo i||,0 ■i|«oM», cjuo t'kto templo b i l i d i t y i ,  c» m a sa nrg uo y
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W  K,ul1 rcUrnreeií 1  construcciones tlol sl$|g m o co  a n tc o ra l C ,„ 
tianismo, a.ladlcmlo que «la disposición I  L  d,venas patios de su nrquitee- 
tuu 08 ulPulica ,i |a arquitectura do |S  coro, de la ,'poca gótica > de lo* .11, 
\'<Jcv pol(|^onos de la, catedrales».

Sobre la entrada principal hay una «¿loria, que i cernida uno de los 
cuHn donde se coloca el órgano i  las K  católicas Adomls de la en- 
Kada pnnc.pal hay do* lale.alc» qnc conducen i la, naves del templo, y sobre 
l»KJ>cila hay una sola y espacios, ventana en I,urna de heiradma, de suerte 
que la lu/ car sobie el ring/iqfM (altar) completamente desde ainKi. dejando 
bs naves sombreadas por las columnas, en una oscuridad que v a ,n .minen- 
10  ̂ m ,^ É avan/a hacia el extremo opuesto del edificio. A los ojos
del «espectador que so encuentia en la cntiada, todo |  daghop* lesplandeco 

0  *"/ ’ y dvtias de | |  no so dMinqne sinó tinieblas impenetrables, donde no se 
permitía" las pisadas pioianas. Una IWha del daghop*, desde cuya cima 

- <,#c*fdotes Ka|a* a, ovitnubi aban .t pionmuiai sentencias |  tallos a las 
Hcnle,, se llama Dliaima lta|a, de Dliaima, el Minos hindú. Sobtc el templo 
iayd"! piso-, de (novas, en cada una de las cuales existen anchas caleñas 

•'Has humadas por (pande, columnas esculpidas, y desde estas ^.llenas 
usa abertura conduce ti celda, espu iovis y ,i cotts\loies, ¡i veces «\\v\y Ur 
k pero por completo tmltile,, pot cumio inv,ui.tblcmrate terminan bnu 
cementa en u,i, |>.ii-,l s<SI.,I», sin mitro alguno de «alivia de ninguno clase 
*'• guardianes del implo,,) bien ltm per,lula el se,teto de olías cuevas 

6  '••ocultan telovaine.iie ,| i», eui.yeos,
dtmAi dp lo, Vjluwas ya dewiitos, lt.\y uukhov 0\hli espálenles en la
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pendiente de la montaña. Estos templos-monasterios son todos más peque­
ños que el primero; pero según la opinión de algunos arqueólogos, son mu­
cho más antiguos. A qué siglo ó época pertenecen nadie lo sabe, excepto 
algunos brahmanes que guardan silencio. Generalmente hablando, la situa­
ción de los arqueólogos europeos en la ludia es muy .triste. Las masas, su­
midas en la superstición, son del todo incapaces de prestarles ayuda, y los 
brahmanes instruidos, iniciados en los misterios de las bibliotecas secretas 
de las pagodas, hacen todo lo posible para impedir las investigaciones arqueo­
lógicas. Sin embargo, después de todo lo que ha pasado, sería injusto cen­
surar la conducta de los brahmanes en este punto. La amarga experiencia 
de muchos siglos les ha enseñado que sus únicas armas son la descon­
fianza y la circunspección; sin éstas, su historia nacional y sus tesoros más 
sagrados estarían irrevocablemente perdidos. Los coups d'état políticos, que 
han sacudido el país hasta sus cimientos; las invasiones musulmanas que un 
fatales han sido á su bienestar; el fanatismo destructor de los vándalos ma­
hometanos y de los padres católicos, que están dispuestos .1 todo con tal 
de conseguir manuscritos y destruirlos: todo esto constituye una buena 
disculpa de la conducta de los brahmanes. Sin embargo, de estas múlti­
ples tendencias destructoras, existen en muchos lugares de la India vastas 
bibliotecas capaces de esparcir una brillante y nueva luz, no solo sobre la 
historia de la India misma, sinó también sobre los más obscuros problemas 
de la historia universal. Algunas de estas bibliotecas, llenas de los más pre­
ciosos manuscritos, están en poder de príncipes del país y de pagodas de­
pendientes de sus territorios; pero la mayor parte está en manos de los 
jainas (la más antigua de las sectas hindas) y de los Takurs Rajputana, 
cuyos antiguos castillos hereditarios se hallan esparcidos por todo el Rajis- 
tán, como otros tantos nidos de águilas en las altas rocas. La existencia de 
las célebres colecciones de Jassulmer y de Patana, no es desconocida para 
el Gobierno, pero continúan por completo íuera del alcance de éste. Los 
manuscritos están redactados en un lenguaje antiguo, hoy totalmente olvida 
do, inteligible solo para los altos sacerdotes y para sus bibliotecarios inicia­
dos. Un grueso folio es tan sagrado ¿ inviolable que se halla pendiente de 
una pesada cadena de oro en el centro del templo de Chintamani en Jas 
sulmer, y solo se le baja para quitarle el polvo y volverlo á encuadernar 
al advenimiento de cada nuevo pontífice. Esta es la obra de Somaditya 
Suru Acharya, un gran sacerdote del tiempo pre-musulmán, bien conocido en
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d»i, T •*» sucesivamente L « •■i:\ru taita ii„* uniformidad se encuentra en los 
■ j jn U ln  (fe las columnas, cuya terminación y estilo varia constantemente.

(Por qué, pues, no hemos de prestar alguna atención i  las explicaciones 
d!: los blJthmaaes? Dice» que es te  templo fu ó principiado por los hijos de 
Paodu, después de la «gran guerra» Mahabharata, y que después de su 
muerte i  todo verdadero creyente se le ordenó que continuara la obra con 
arreglo á s is propias ideas. De este modo se construyó el templo gradual» 
mente durante tres siglos. Todo el que deseaba redimir sus pecados trata 
su once) y se ponía á trabajar. Muchos fueron los individuos de familias rea­
les y hasta reyes que personalmente lomaron parte en esta labor.

Al lado derecho del templo hay una piedra angular, un lingam de Shiva en 
su carácter de Fuerza Fructificados, el cual está cobijado por una pequeña 
capilla cuadrada con cuatro puertts. Alrededor de esta capilla hay muchas 
figurjs humanas colosales. Según los brahmanes, estas son estatuas que re­
presentan á los mismos escultores reales, que son los guardianes de las puer­
tas del Suantario de los Santuarios, hindus de la casta más elevada. Cada 
una de las figuras mayores se apoya sobre un enano, representante de las 
castas inferiores, los cuales han sido promovidos por la fantasía popular al 
rango de demonios (Pisachas). Por otra parte, el templo está lleno de tra 
bajos nada hábiles. Los brahmanes sostienen que este sitio sagrado no es> 
tarja abandonado si tos hombres de las generaciones anteriores y presentes 
no fueran indignos de visitarlo. En cuanto á Kamtri ó Kanhari y algunos 
otros templos cuevas, no hay la menor duda de que fueron construidos por 
budhistas. En algunos de ellos se encontraron inscripciones en perfecto es­
tado de conservación, y su estilo no hace recordar absolutamente nada las 
construcciones simbólicas de los brahmanes, El Arzobispo Heber cree que 
las cuevas de Kanari fueron construidas en los siglos primero y segundo del 

* Cristianismo. Pero Elefanta es mucho más antiguo y debe ser clasificado en­
tre los monumentos prehistóricos, esto es, tu fecha debe asignarse á la épo 
ca que siguió inmediatamente á la «gran guerra* Mahabharata. Por desgra­
cia, la fechn de esta guerra es un punto de desacuerdo entre los hombres 
científicos europeos; el célebre é instruido Dr. Martin Hang cree que es casi 
antidiluviano, ai pato que el no menos célebre y sabio profesor Max M ullrr 
lo coloca lo más cerca posible del primer siglo de nuestra Era.

lft



célticos do que los bunis corlan esta gláogula no es fundada. El término 
«silbar* no es tampoco exacto aplicado á las cobras. No silban. El ruido 
que producen es exactamente parecido al estertor de un muribundo. Todo el 
cuerpo de la cobra es sacudido por este fuerte y pesado gruñido.

Aquí tuvimos ocasión de presenciar un hecho que relato exactamente cómo 
ocurrió, sin meterme en explicaciones ó hipótesis de ningún género. 
Dejo á los naturalistas la solución del enigma.

Esperando ser bien pagado, el buni del turbante de cobras nos envió á 
decir con un muchacho que deseaba mucho mostrarnos sus poderes de en­
cantador de serpientes. Por supuesto, aceptamos de muy buena gana pero 
con la condición de que entre nosotros y sus discípulos habría lo que mon- 
sieur Disraeli hubiese llamado una «frontera científica». Escogimos un sitio 
a unos quince pasos del círculo mágico. No me detendré á describir mi­
nuciosamente laa tretas y maravillas que vimos, y procederé desde luego 
al hecho principal. Con ayuda de una vaguda, especie de flauta de bam­
bú, el buni hizo que las cobras cayesen en una especie de sueño cataléptico.

", La melodía que tocaba, monótona, baja y original por todo extremo, por 
poco nos hace dormir a nosotros mismos. Como quiera que sea, a todos nos 
acometió un grandísimo sueño sin causa ninguna aparente. Fuimos saca­
dos de este semiletargo por nuestro amigo Gulab-Sing que cogió un puñado 
de yerba, que nos era por completo desconocida, y nos aconsejó que nos 
frotásemos las sienes con ella. Entonces el buni sacó de un saco sucio 

_ una especie de piedra redonda, una cosa parecida al ojo de un pescado ó 
á un ónice con una mancha blanca en el centro. Declaró que todo aquel 
que comprase aquella piedra podría encantar á cualquier cobra (no produ­
ciendo efecto alguno en las serpientes de otra clase), paralizando al animal 
y haciéndola dormir. Por otra parte, según decía, esta piedra es el único 
remedio para la mordedura de la cobra. Basta con aplicar este talismán á 
la herida, en donde se adherirá tan firmemente, que no podrá arrancársela 
hasta que no haya absorbido todo el veneno, desprendiéndose entonces por 
sí misma, pasando así todo peligro.

Sabiendo nosotros que el Gobierno daría con mucho, gusto un buen pre­
mio por la invención de un remedio para la mordedura de la cobra, no 
mostramos gran interés ante la aparición de la piedra. Mientras tanto, el 
buni principió á irritar á sus cobras. Escogió una de ocho pies de largo 
y literalmente la hizo enfurecer. La cobra rodeó con su cola un árbol, le-
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cabe^á y silbó. I  bVúii h d c jó  j|jaQi|!ÍiÍlá\fiéSlíb fnofdrij(t \j{j dédo, ,,,,
,.| y v\S| ' ÍVÚÍVS i f i l t  ^AVáS de sangre lííti jjHtlí Unánime do llUlTQl salió do 

\\x- la mUttfUidt peto  el l'uwi pegó ¡I p iedtn  fi su dedo y continuóla ü jji 

\ jóo
, I \ g1iff\tQÍa (lll veneno Üft la setp iente |T» sitio eximida» obiervó 

MWrsltO WOOtle! de Nueva ib'XtO 6S UUít lítela Iftísal,

(¿tuno eo h tts tlttd o  |  osla ohset ración, el buni flfgló h  cnb inpor el Miélló,

, dexpnéx de tifia corta lucha le fijó dentro de la boro hirn pajuela dr iuéTte 

que petmanevia abtetin, v acervándose íi uosottox ron lñ serpiente, nos l| 

mo&\b& |  uno pot uno sepaíadaménlé-, de su en e  que iodos vimos la glándula 

uno tal en su bo ta  lYco nuestro coronel no daba su binstó i  tOttet tan 

l il im e n te  »l a glándula está éfi su sitio, no liav ¡luda» d i jo ,  «poio, 

¿vómo podemos sabe» que realmente contiene veneno'»

h'utvmces el bnm h iló  ttaet un gallo vivo, v atándole las patas, lo puso 

\ r h  \ de la renuente b'sta, en un piineipio, no quiso hacer caso de su nue 

va \ uth.ua j voniinuó atibando al buiti, que la atol mentaba (1 irritaba, hasta 

qvte al hn se l a ú d  \obre la desdichada ave Kl gallo intentó un débil ca- 

vmvo, se estremeció una § thvs veces ¡  quedó inmóvil. Lá m neite había 

sitio instantánea. í.os hechos son hechos, á pesar de los más exigentes n i- 

vivos é incrédulos, v este pensamiento me anima i  describir lo que pasé 

después l'oco á poco la colna se enitireeió dé tal modo que confointc 

pudimos cewiorátonx cott toda evidencia, ni «I mismo jadugar se atrevía á 

acerva»se á ella Pom o sí estuviese pegada por su cola al tronco del ár­

bol, la setptente no m a t a  dé hender él aire con la i'a ite  superior de su 
curtpo, tratando de morderlo todo. \  algunos pasos de nosotros había un 

peno  liste pareció atmet la atención del buni durante algtin tiempo. 
Seutadü en el suelo, lo más lejos posible de su furioso discípulo, empezó 
á mitin fijamente al peno  con ojos inmóviles v vidriosos y luego empezó á 
vamai con voz apenas perceptible. Kl perro se tom ó inquieto. Poniendo 

el rabo entre las piernas trató de huir-, pero permaneció como clavado en 
él suelo. Después de algunos segundos empezó á ai rastrarse aproximándose 
más > más al buni, exhalando quejidos, pero sin poder apartar su mirada 

del encantador^ f'om ptendí su intención v sentí graud (sima compasión por 
el animal, Poro con horrot sentí que no podía mover la lengua No po­
día absolutamente levantarse ni mover un solo dedo. Por fortuna esta es­
cena demoniaca no se prolongó. Tan pronto como ei petro se acercó lo
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suficiente, la cobra lo mordió. El pobre animal cayó de espaldas, hizo al­
gunos movimientos convulsivos con las patas y murió en seguida. No po­
día dudarse que no hubiese veneno en la glándula. Mientras tanto la pie­
dra se había desprendido del dedo del buni y se aproximó á nosotros 
para enseñarnos el miembro curado. Todos vimos la señal de la picadura, 
un punto rojo no mayor que la cabeza de un alfiler ordinario.

Luego hizo que sus serpientes se levantasen sobre sus colas, y sostenien­
do la piedra entre sus dedos, procedió á demostrar su influencia sobre las 
cobras. Mientras más acercaba su mano á la cabeza de una serpiente, tanto 
más retrocedía el cuerpo de la misma. Mirando fijamente la piedra se es­
tremecían, |  una tras otra cayeron como paralizadas. El buni, entonces, se 
dirigió á nuestro escéptico coronel y le invitó á que hiciese la experiencia 
por si mismo. Todos protestamos con vigor, pero él no hizo caso y cogió 
una cobra de considerable tamaño. Armado con la piedra el coronel se 
aproximó valerosamente á la serpiente. Por un momento me sentí positiva­
mente petrificada de terror. Inflando su caperuza, la cobra intentó lanzarse 
sobre él, pero detúvose repentinamente y, después de una pausa, principió á 
seguir con su cuerpo los movimientos circulares de la mano del coronel. 
Cuando puso la piedra del todo cerca de la cabeza del reptil, la serpiente se 
tambaleó como borracha, su silbido se debilitó, su caperuza cayó impotente 
á ambos lados de su cuello y sus ojos se cerraron, é inclinándose cada vez 
más, la serpiente cayó por último al suelo como un palo y se durmió.

Sólo entonces respiramos libremente. Llamando á un lado al hechicero, le 
expusimos nuestro deseo de comprarle la piedra, al cual accedió sin dificul­
tad, y con asombro nuestro solo pidió por ella dos rupias. El talismán pasó 
á ser propiedad mía y aún lo conservo. El buni asegura, y nuestros amigos 
hindus lo confirman, que no es una piedra sino una excresencia. Se la en­
cuentra en la beca de una cobra entre ciento, entre el hueso de la quijada 
superior y la piel del paladar. Esta «piedra» no está pegada al hueso, sino 
que cuelga del paladar envuelta en piel, de suerte que es muy fácil cortarla; 
pero después de esta operación se dice que la cobra muere. Si debemos 
creer á Bishu Nath, pues tal era el nombre de nuestro hechicero, esta excre­
sencia confiere á la cobra que la posee el rango de rey sobre el resto de su 
especie.

«Semejante cobra—dijo el buni—se parece á un brahmán, á un brahmán 
dwija entre Shudras: todos le obedecen. Existe, además un sapo venenoso

I0MHBÍ
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Los hindus no tra tan  de ocultarlo , porgue están perfectamente seguros de 

que sin su ayuda nadie puede em plearlo . La piedra solo puede tener sus 

asom brosos poderes cuando ha sido cojida de una cobra viva. Para poder 

coger la serp ien te  sin m atarla, tiene que ser aletargada, ó si preferís el término, 

fncjr.tjJj. ¿Q uién de en tre  los extranjeros puede hacer esto? Aun entre 

los hindus, no encontraréis un solo individuo en toda la India que posea 

este antiguo secreto , á m enos que sea un discípulo de los brahmanes shi- 

vaitas. Solam ente los brahm anes de esta secta poseen el monopolio del 
secreto , y esto ni siquiera todos ellos, sino— para decirlo de una vez—so­

lam ente aquellos que pertenecen a la escuela pscudo-Patanjáli, llamados or­

dinariam ente ascetas Bhuta. Ahora bien, existen esparcidas en toda la In­

dia una media docena de sus escuelas pagodas, y sus moradores se despren­

derían antes de sus vidas que de su secreto».

«Hemos pagado solo dos rupias por un sercreto que resultó tan potente 

en las manos del coronel como en las del buni. ¿Es, pues, tan difícil pro­

curarse una partida de estas piedras?

N uestro amigo se echó á reir.
«Dentro de pocos d ía s—d ijo —el talismán perderá todo su poder curativo 

en vuestras inexpertas manos. Esta es la razón por qué lo cedió á tan 

bajo precio, con el cual estará ahora, probablemente, haciendo algún sacrifi­

cio ante el altar de su deidad. Garantizo una semana de actividad á vues­

tra compra, pero después de este tiempo sólo servirá para tirarla por la 

ventana».
Pronto experimentamos cuánta verdad había en estas palabras. Al siguien­

te día encontramos una niña mordida por un escorpión verde. Parecía estar 
en las últimas convulsiones. Tan pronto le aplicamos la piedra, la niña 
pareció aliviarse, y una hora después estaba jugando alegremente; mientras 
que en el caso de la picadura de un escorpión común negro, el paciente 
sufre durante dos semanas. Pero cuando diez días después experimenta­
mos de nuevo la piedra en un pobre culie, que acababa de ser mordido 
por una cobra, ni tan siquiera se pegó á]la herida, y el pobre diablo murió 
al poco rato. No me encargo de hacer una defensa ni de dar una explica­
ción de las virtudes de la «piedra». Espongo sencillamente los hechos y dejo 
la suerte futura de este relato i  su propia ventura. Los escépticos pueden 
pensar lo que quieran. Sin embargo, podría fácilmente encontrar gente en 
la India que atestiguase de mi exactitud.

t>F.Sl>\í LAS (M'l'.VAS Y SRI.VAR DF.I, INDOÍITÁN |
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Relacionad^ con esto me contaron una historia cómica: Cuando el doc­
tor (ahora Sir J.)  Kayrcr publicó recientemente su Thtmitoph¡<liat un libro 
sobre las serpientes venenosas de la ludia, obra muy conocida en toda Euro­
pa, declaró categóricamente en ella su incredulidad sobre los maravillosos 
encantadores de serpientes de la India. Sin embargo, unos quince días des­
pués de la aparición de su libro entre los anglo-indios, una cobra mordió á 
su propio cocinero. Un buni, que por allí pasaba, se ofreció gustoso á salvar 
la vida ¿i este hombre. Dicho se est;i que el célebre naturalista no podía 
aceptai semejante oferta. No obstante, el mayor Kelly y otros oficiales le 
instaron para que pennitiese el experimento. Declarando que, á pesar de todo, 
su cocinero no viviría una hora más, prestó su consentimiento. Pero sucedió 
que antes que transcurriese la hora, el cocinero estaba tranquilamente pre­
parando la comida en la cocina, y se añade que el Dr. Fayrer pensó seria­
mente en arrojar su libro al fuego.

El día se hizo terriblemente caluroso. Sentíamos el calor de las rocas i 
pesar de nuestros zapatos de gruesas suelas. De otra parte, la curiosidad ge­
neral que nuestra presencia despertaba, y la persecución nada ceremoniosa 
de la multitud, se hacían insoportables. Resolvimos volver «á casa», esto es, 
<¡ la cueva fresca, á seiscientos pasos del templo, donde debíamos pasar la 
velada y dormir. No queríamos esperar más tiempo por nuestros compañe­
ros hindus, que habían ido á ver la feria, y nos fuimos solos.

ACO

Al aproximarnos á la entrada del templo, nos llamó la atención la pre­
sencia de un joven de una belleza ideal, que se hallaba apartado de la mul­
titud. Era un individuo de la secta sadhu, un «candidato á la santidad», 
usando la expresión de uno de nuestra partida.

Los sadhus difieren mucho de toda otra secta. Nunca se presentan sin 
vestidos, no se cubren de ceniza húmeda, no se pintan signos en sus caras ni 
frentes y no adoran ídolos. Pertenecen á la sección adwaita de la escuela ve- 
dantina y creen solamente en Parabrhant (el gran espíritu). El joven parecía 
muy decente en su ligero vestido amarillo, una especie de bata de noche sin 
mangas; sus cabellos eran largos y tenía la cabeza descubierta. Su codo se 
apoyaba en el lomo de una vaca, la cual era de las que llamaban la atención, 
pues además de sus cuatro patas perfectamente formadas, tenia una quinta 
que salía de su giba. Esta sorprendente fantasía de la naturaleza usaba su
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quinta pata como si fuera una mano ó un brazo, cazando y matando las 
atormentadoras moscas y rascándose la cabeza con la pezuña. A! principio 
creimos que se trataba de una treta para llamar la atención, y hasta nos sen­
timos ofendidos, tanto cotí el animal como con su hermoso dueño; pero al 
aproximarnos, vimos que no se trataba de treta alguna, sino de una jugarre­
ta real de la traviesa naturaleza. Por el joven supimos que la vaca le había 
sido regalada por el Maharaja Hoikar, y que su leche había sido su único 
alimento desde hacía dos años.

Los sadhus son aspirantes al Raj-Yoga, y como he dicho antes, pertenecen 
generalmente ¿i la escuela de la Vcdanta, esto es, son discípulos de iniciados, 
que han avandonado por completo la vida del mundo, y que llevan una vida 
de castidad monástica, h'ntre los sadhus y los bunis shivaitas existe una ene­
mistad mortal, que se manifiesta por un desprecio silencioso por parte de los 
sadhus, y por parte de los bunis, por constantes tentativas de barrer á sus 
rivales de la superficie de la tierra. Esta antipatía es tan marcada como entre 
la luz y las tinieblas, y hace recordar el dualismo del Ahura-Mazda y el 
Ahriman de los zoroastrianos. Masas de gente consideran á los primeros 
como á Magos, hijos del sol y del Principio Divino, al paso que los últimos 
son temidos como brujos peligrosos. Como habíamos oído relatos maravillo­
sos acerca de los primeros, ardíamos en deseos de ver algunos de los «mila­
gros» que se le atribuía aún por algunos ingleses. Invitamos con anhelo al 
sadhu á que visitara nuestro vihara aquella tarde. Pero el hermoso asceta 
rehusó severamente, á causa de que nos hallábamos dentro del templo de los 
adoradores del ídolo, cuyo solo ambiente le resultaría antagónico. Le ofre­
cimos dinero, pero no quiso tocarlo, y así nos separamos.

Un sendero, ó más bien un borde cortado en la fase perpendicular de 
una masa rocosa de doscientos pies de altura, conducía del templo principal 
J  nuestro vihAra. Se necesitan buenos ojos, pie seguro y una cabeza muy fir­
me para evitar deslizarse por el precipicio al primer paso en falso. No había 
que pensar en ayudas, porque como el borde no tiene sino dos pies de an­
cho, nadie podía andar al lado de otro. Teníamos que marchar uno á uno, 
llamando en nuestra ayuda tan sólo á todo el valor de que somos capaces. 
Pero el valor de muchos de nosotros se había marchado con licencia ilimi­
tada. La posición de nuestro coronel americano era lo peor, pues era grueso 
y corto de vista, defectos que unidos, le eran causa de frecuentes vértigos. 
Para sostener nuestro buen humor, nos pusimos á cantar en coro el dueto de
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«Moriam in sicmc», cogiéndonos á U ve/ de Uwu.<no*p¡»fa ■>>«uuimi 
el librarnos de la muerte, ó morir ludo» cuatro junios. I ’cro d  coronel tvi 
dejó de causarnos un susto mortal, listábamos ya 4 la mitad del camina de 
b  cueva, cuando dió un paso en falso, vaciló, soltó mi mano y rudó i.,bic el 

borde. Nosotros tres, teniendo que agarrarnos .í las matas y piedras c itá­

bamos por completo incapacitados para socorrerle. Un grito unánime ih> 
horror salió de nosotros, pero se extinguió al ver q u i había conseguido asirse 

al tronco de un pequeño árbol que crecía en la pendiente, á pocos pasos de­

bajo de nosotros. Alobunadamente sabíamos que d  coronel era mi (au n 

gimnasta y do gran sangro Irla ante el peligro. Sin embargo, el momento era 

critico. Kl débil tallo del árbol podía ceder en un momento. Nuestros gritos 

de socorro fueron contestados por la repentina aparición del misterioso sadhu 
con su vaca.

Marchaban tranquilamente á unos veinte pasos por debajo de nosotros, 

en una proyección tan invisible de la roca, que el pie de un nirto hubiera 
encontrado con dificultad sitio en que apoyarse, y ambos caminaban tan 
tranquila y hasta descuidadamente, como si baja sus pies hubjcic una có­
moda carretera en lugar de una roca vertical. Kl sudhu gritó al corone! que 
se tuviese lirme, y ¡i nosuttos que nos estuviéramos quietos. Dió una , lige­
ras palmadas en el cuello de su vaca-leiiómcnu, y desató l« cuerda con que 
la conducía. Luego con ambas manos le volvió la cabr/.a, en nuestra di­
rección y restallando la lengua le gritó «chal» (anda). Con unos cuanto» 
saltos de cabra mantés el animal llegó á nuestro camino y so quedó inmóvil 
ante nosotros. Kn cuanto al sadliu, sus movimiento» eran igualmente veloces 
y semejantes al del venado. Ku un momento llegó al árbol, aló la cuerda 
al rededor del cuerpo del coronel, y lo volvió á poner sobre sus pies; lue­
go, subiendo más, lo levantó con un esfuer/o de su potente brazo hasta c-l 
camino. Nuestro coronel, pálido, volvió á encontrarse entre nosotros, ha­
biendo perdido sus quevedos, pero no la presencia de ánimo.

La aventura, que habla amena/.ado convertirse en tragedia, terminó en 
sainete,

¿Qué vamos i hacer «hora?—lué nuestro unánime pregunta,--«No pode­
mos dejaros ir solo otra ve/.».

«Dentro de un momento vendrá la obscuridad y estaremos perdidos» — 
di|o Mr. Y, el secretario del coronel.

Y verdaderamente, el sol se hundía tías el horizonte, y cada momento

i
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tra»gratitud, pero no hubiera lomado vuestro dinero. Es un sadhu y no 
un buni»—añadió con orgullo.

Nos acordamos que se decía que este orgulloso amigo nuestro pertenecía 
también a la secta sadhu. •¿Quién sabe» -  murmuró el coronel tn mi oido 
— «si lo que nos han dicho es mera charlntanetía ó la verdad?».

Sadhu Nánaka no debe ser confundido con Uuru Nunaka, un jefe de los 
Sikhs. Los primeros son adwaitas y los últimos monoteístas. Los adwai- 
tas sólo creen en una divinidad impersonal llamada Parabrahm.

En la sala princtpal del vihára había una estatua de tamaño natural de 
Bhavani, el aspecto femenino de Shiva. Del seno de esta devaki surge el 
agua fresca y pura de un manantial de la montaña, la cual cae en un reci­
piente á sus pies. Alrededor había montones de ofrendas de flores, arroz, 
hojas de betel ó incienso. Esta sala era, por consiguiente, tan húmeda que 
preferimos pasar la noche en la verandah, al aire libre, colgados, por decirlo 
asi, entre la tierra y el cielo, y alumbrados desde arriba por la claridad de 
la luna llena. Arreglóse una cena día moda oriental, sobre manteles exten 
didos en el suelo y con hojas de banana sirviendo de platos y de fuentes. 
Los pasos silenciosos de los criados, mds silenciosos que fantasmas, sus 
turbantes de muselina blanca y roja, la profundidad sin límites del espacio, 
perdido en las ondas de luz de la luna ante nosotros; detrás las obscuras 
bóvedas de cuevas antiguas, excavadas por razas. ignotas en tiempos igno­
rados, en honor de una religión prehistórica desconocida: todo esto que 
nos rodeaba nos trasportaba á un mundo extraño y .1 épocas lejanas muy 
diferentes de la nuestra.

Teníamos á la vista representantes de cinco pueblos distintos, cinco 
diferentes tipos de indumentaria, sin semejanza alguna entre sí. Todos 
cinco nos eran conocidos en etnografía bajo el nombre genérico de 
hindus. Del mismo modo las águilas, cóndores, aleones, buitres y cuervos 
son conocidos en ornitología como «aves de rapiña», pero análogas dife­
rencias son del mismo modo grandes. Cada uno de estos cinco compañe­
ros, un rajput, un bengali, un madrasi, un sinhalese y un maharatti, es 
descendiente de una raza cuyo origen han discutido los sabios europeos 
por más de medio siglo sin llegar á un acuerdo.

Los rajputs son llamados indus y se dice que pertenecen á la raza aria; 
pero ellos se dán el nombre de Surya-vansa, esto es, descendientes de Surya 
ó el sol.
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ira^ratinio. pero no hubiera tomado vuestro dinero. í-s ur sadhr y ac 
us bun;»—abacio coc argollo.

Nos acordamos que se decía qoe este orguhese amigo nuestro pefeeaeda 
laminen a la secta sadhu. c:Quien sabe» -  murmuro e, corone] cc n¿ oído 
—«sa lo que nos han dicho es mera charlatanería o jja vercadr».

Sadbu Ninaka dc debe ser conñiodido con Gana ^áaaka, m XnP r¿P inC
Sikbs. Los primeros son adwsitas y ios ufamos raoao'ejstas. ~>cs acvaL 
tas sólo creen en una divinidad impersonal -jamada Para trabe.

En la sala principal del vihára había una estatua de tamaño nataraj de 
Bhavani. el aspecto femenino de Sidra. Del seno de esa «aá¿ surge d  
agua fresca y  púa de un manantial de la aantaña, la cual cae en cc red- 
píente a sus pies. Alrededor había montones de oñencas de iteres, arroz, 
bolas de betel ¿ incienso. Esta sala era. por consiguiente, tas Húmeda que 
preferimos pasar la noche en la verandah. al afee líbre, coigaoos, por dsririS© 
as;, entre la nena y el rieJa, y alumbradas desde arriba por la cianeas os 
la luna llena. Arreglóse una cena ala moda oriental, sobre manteles ezter 
didos en el suele y con hojas de banana sirviendo de pialas y de ¿oestes. 
Los pasos silenciosos de los criados, sus sHssdosas que tama<aca< $ns 
turbantes de muselina blanca j  raja, la profundidad sin Siróes dril espade, 
perdido en las ondas de hfe de ía ¿usa aase assscros; acras las roscaras 
bóvedas de cuevas antiguas, excavadas per razas. Ignotas en tiempos igno­
rados, en honor de una reSgion prehistórica desconocida: toar este que 
nos rodeaba nos trasportaba a un mundo estrado y a épocas ieizsas mey 
diferentes de la nuestra.

Teníamos á la vista representantes de cincc puebles msristas. 
diferentes tipos de indumentaria, sin semejanza alguna enere sL . Todos 
asco nos eras conocidos es etnog~afia bala el nombre genérica de 
bine us. Del mismo modo las aguSas, candores, meases, rifares y cuervas 
son conocidos en ornhoiugu como «ares de rapiña», pero aâ fefeáe. dife­
rencias son del mismo modo grandes. Cada uno de estas csacs ceomaic- 
tos, un raigo*- no bengaii. un :q¿: ánhaiese y ce «a toran-; «5

descendiente de usa raza cuyo origen han aisafado jos sables eoroneas 
por mas de medio siglo sin llegar a uc acuerdo.

Los lajputs son ¡jamados indos y se dice que perteneces a ia «¿La Segr 
pero ellos se das el nombre de t>urya-vansa. esta es, descendientes de Sorva 
é el soL



* * * * *  \  \ a  \%  x t \  \ v \ a  \ \ i \

VA W^mUA fcü vtt W 14^ * A  U U , I* tau«. \ i«% |rti
\ u i%  W^v’-. iM N i I   ̂iNteteá iteiMte** Ví  tan»«* m i l i  lia M U t ^ k, ,m ifi\ rnt f̂k î
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lescnptiy;1 , 7 , tamo ales no tienen
llíf 0  1 H‘( urp.if’: puede parecer incoti-ie ¿nao Éflter te «erriT̂ gjaHswŵ ' ** v

Ir no fe "  :au£‘ aUuíir pie en 3 .uua, 'o mismo que en >rn-. nar_ 
jg ¿jrTiva, í* <-•'¿* ^«roa si •’oor te "-Ma in.: teológica por ¡o* puntos 

• juc o ĵ küî ki hk adimnKtomv /  ni¿ i«ulic <«*c H
JHiiiifmt a  SWaowi DapnareL. Pluste -ucster tatntoten vine no me halle mny 
?«o& dfe t* *  íec r me a «jusienca imma te atta it>ra n  ignora ¡v>
-asi joigcn tó m íeeíws «n; ruñado pasta a 'epuiacón Id profesor .Víax 
Hiuier o mas. teniwe pMHÜi>»s. Gandío si profesor Max M diSer declara
m  M , ^ n a a rG rtn ttu t. m e ttdu era le. .a i tulla amunrn ¡a nocido •„ 

J h*  3a o  á t í» 7 muy .altamente, es «vidiantc me •i««ea probar me o*. 
fLgst 9sin: «ios. mt ser tan amxgnm sámtr o suponen aigniyof- le su» cale 

^ J g ^ sa a  p i u u f l a i o  T C n ru n am iin e  «gruía* a n o n a s ,  más ó m enos va- 

¡ciKT ~?ra "irmtUtrar a «femad le exía mur/a (enrías, fennuia con sri (lecho 
■me. «a si .munún. es nns c r . b t  señas a a palabra itr.ur.rjjirt}?,.! «i ¡os
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oí' ... ...jtsíE2 .....¡... «jarecto líicf y. 00 mee. a oare  «lama.la
r.-jnrwss: atr mido íiaróer .«(te escrita se éa o a  n rc r tu r  á a te. saco xy,o 
a&n. rtanc areseate *  rezar m e  (os tffaLa -ruin divididos en ños parto*: 

"-lite» > utBuv. ■•eranT s e . ,  7 tusm aius ú. «tacones • tí notos riximcoe. <nie 
d Samas áeaspj a»n measnatnseoton» em^teadoi en ai magia 3)anca. Kl oro 
:cs*jt Hw, H i f l r  ñ'^itle e¿ manirara ' -gmiri' PooradilidR,. ese.*yfilosófica 
f  —raankoposwsite y encanrraodo en £ ’ la  palacra; turjjtjtu tytrbH<rr le

vunn in MBCunsnRti P at m n ipo t —,licc—tic c,nucían eí oro, / 
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r e w  *8 asar sunti, gj (ntan?. satislcCTÍgía -samtsr. m  gran error. S«va«ni 

• o f n n i  f  ®  o  pMuñta, sigunn w*ee". a n ta  itfiK (te ser aliado* de 
■ tus- d  proteaor Mnc llUiler ñ» interpretado' errónea-

d  "gmlícaOt. it-. '•■rrtniro .wrmydL ' >rígínaim«mtc no «Ignilii^tis oro,
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nológicas á su gusto, y E u ro p a , to m an d o  sus p a lab ras  com o un oráculo, san­

ciona sus decisiones. Y asi te escribe la 'historia .

¡ Considerando la cronología del venerable tanskritista alemán, no puedo 
resistir al deseo de demostrar, aunque sólo sea á Rusia, en qué frágiles bases 
están fundadas sus disquisiciones científicas, y cuin poco debe confiarse en 
él cuando se pronuncia acerca de la antigüedad de éste ó aquél manuscrito 
Estas páginas son de índole superficial y descriptiva, y, como tales, no tienen 
pretensiones de gran saber, de suerte que lo que sigue puede parecer incon­
gruente, Pero no hay que olvidar que en Rusia, lo mismo que en otras par­
tes de Europa, la gente estima el valor de esta luz filológica por los puntos 
de exclamación que le prodigan sus admiradores, y que nadie lee el Veda 
Bhashya, de Swami Dayanand. Puede suceder también que no me halle muy 
lejos de la verdad al decir que la existencia misma de esta obra se ignora, lo 
cual pudiera ser un hecho afortunado para la reputación del profesor Max 
Müller. Seré lo más breve posible. Cuando el profesor Max Müiier declara, 
en su Sahilya-Granlha, que la tribu aria de la India adquirió la noción de 
Dios paso á paso y muy lentamente, es evidente que desea probar que los 
V ed a s están lejos de ser tan antiguos como lo suponen algunos de sus cole­
gas. Hábiendo presentado oportunamente algunas pruebas, mis ó menos va­
liosas, para demostrar la verdad de esta nueva teoría, termina con un hecho 
que, en tu opinión, es indiscutible. Sefiala la palabra hiranya-ptrbha en los 
mantrams, que él traduce por la palabra «oro», fy añade que como la parte 
de los V e d a s  llamada chanda apareció hace jto o  años, la parte llamada 
mantrams no pudo haber sido escrita en época anterior á la de hace 2900 
años. Haré presente al lector que los Vedas están divididos en dos partes: 
chandas ó slokas, versos, etc., y mantrams ú oraciones é himnos rítmicos, que 
al mismo tiempo ton encantamientos empleados en la magia blanca. El pro 
fesor Max Mtlller divide el mantram («Agnihi Poorwebhihi, etc.»} filosófica 
y cronológicamente y encontrando en él la palabra h ir a r ty a ‘ g f l r b h a , la de­
nuncia como un anacronismo. Los antiguos—dice—no conocían el oro, y 
por tanto, si el oro es mencionado en este mantram, significa que fué com­
puesto en una época relativamente moderna, y así sucesivamente.

Pero en este punto el ilustre sanskritista comete un gran error. Swami 
Dayanand y otros pandits, que algunas veces están lejos de ser aliados de 
Dayanand, sostienen que el profesor Max Müller ha interpretado errónea­
mente el significado del término hiranja. Originalmente no significaba oro,
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joopti* ^  f
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, m Jolo como un necio ignoran te , á todo  el que ose levantarse  costra  lastillo”'*
decisión®* de oto* caai inW ib le i especialistas?

Tcna-tmn* presentí' ti  caso de « te  género de Luis Jacoíliot, que pasó 
vrrinte jniM en U lodia, que coooda realmente la lengua y ei país con per 
fecciAfu y qw-, sin embargo, íué pisoteado por Mas Mflller, cuyo pie jamás 
hollé el SB'óte indio.

potólo- i’1 *' antiguos de Europa soo roeros nifios de pecho campa* 
j as pja Un ttíbcis de Asia y especialmente de la India. Y  ¡oh! cuta po- 

¡-r , ¿ msigotí3<aní« genealogía^ délas familias europeas más anti-
-uís cotncandas cao Us de los rajputi. Eo opinión del coronel Toó, quien 
,-or r.-ts de vdate- ifio» estudió esta genealogías en el país, son los anales 
-í j j  tuoy i etos y rus dignos de fe de ios pueblos de la antigüedad. Datan 
dí-ide mkw 4 : :  Vj •**&* « * «  de Crista, y su autenticidad puede muchas 
, -Cí.. cam probara cor refere actas i autores griego». Después de una larga 
v PB YO w y COGI carack* con el texto de los Purána' J  varia j

j.0p^jpdeses r . :ia- ~<£Hufes, d  coroed Tod ¡legó 4 la conclusión de que en 
¿--‘-.¿r* de todeypore aboca oculto» á la inspección pública) y sin 

T.cscrvwr acra» fesfiíeí, c sede encontrase una dave de la historia de la 
¡¡5¿-j en parresúe y ¡fe la tóetseia universa] antigua en general. El coronel 
"•-i ¡j¿ se ¡d ¡Bvetócadof seno de esta dave, no creer, como alguno*
• -j.---. a-:«-e‘. ; . t  ~s acocea i’.uüdeoteroeate la ludía, que la his.

írtra« R* ea. e Kififea y los cinco hermanos Handu, son
.aera* A¿ *ria q*e udo d  que cossidere siriamente esta» leyeo*

./ ¡yjGvesesri pnMftt pos rvr.iHeto de que todas tita s  llaoiadac «fábula** 
azJm — >9cáo» b flá rn u » , por la existímela real de lo» deseca*
¿Heace* fe &* ádreos, 'rib o s , cásdadet antiguas y moneda i que aún exis- 

-ae para *dq* rk d derecho de •m.rtír una opinión final, ruy que leer 
¡a» m m p o w e i  i-. Im  O  u-'was d cU  Inda Presilla de Purag

* -*■- rocas >  feaagor, ea Blpíli, en Aravulf y en iodo» lo*
tyMgfct* a.sa- ’- . i í ’cttn  pof toda 1» India, etl donde se encuentran
sssRjisrrasE» wcn^CWWS ca en* Lengua por completo deseouocuia, en cumpa*

de áes ctearása, rcrngjtfiCM pp> c<-n meros jugurtc».
A  p s s * r  í «  r - * o ,  s¿5¡ • T s & a r g o , a l  p r o í e s o r  J M a *  H u j i e r ,  q u e  c o m o  y a  u - ba 

d ^ r ik í , sa» Xa  o S M *  s -an e n  n i  <a l-n d ia , í l * i 1 iln j u ^ y  y c o r r l g * *  la »  t a b l j »  « reí
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Qiiioŷ Ca-S <1, SM |U ln \ 
OMNI tUS slCCliUftfi ■

K vsy^ ttUMU.lv tu* -lU l'*» ionio u,, 
1 &M»¡ vC 4M0MM* ítl

» Consrdei 4{kK> le 9 W Ít |U | |||i tantkt («itin atamán, n | puedo
*?v*nf «l $6S# dta dti*8*lll¡k auuqtlt nMs*l#a |  fM quo fíM Ílll M i»I 
n\«n fundadas x$»s dHsquttiéitMK'* y £U,éH ptHfl dtbf tuoh*t *« f l
4t  se pronuncia ac-trc^ 4f  h . 4* &l*# v\ aquél manon • ii.*
haU\ Wl^l||l \v>4 dv lllaMt M h  NliSSi IV* llCIH it
preteaskmgs de gi an saber, dv *uefl# qttf io que imué puede pafvter ipmii 
|nteM t Pero ap hay qu;c tdvsdar qu# f*\ Hu»u, ta aii<Hia qu«< fu pu** ímm 
les de Kuropa» b  fe e tf  estima vafa* de fita  lui fwntffoi pef |p« pmiio* 
dee\v'l» mK'Oo que le p-odigaii s-üS «Jmtudoiev, v qMf tul»* lof | |  | 
B h m h y é ¡ de Swami. IVaya&and. l\ic*ta atgvcdff también que oVi mn tullv «hmy 
tajos de la. verdad al deeif que !¡\ c\ntffi?b misma 4? *Haub(a «• tuno»*, b* 
cual pudieira. ser un hecho eftM untado pan lf ffptttifi vq dv| profesor M «i 
MiiUer Sene lo más breve posible. Cuando el ptoiottM M ** \l • ■ , ¡ ,:,, , 
en se qu,e U tnbu. ai'* a!. U ludia adqwiuo i, ,jtI
\hf>\ paso a pase v mi v lentamente, M evidente que d*-x. . probai Uj !,», 
Vea«t están lefias de ser un antî viay come lo suponep sljqMRpy de mi $aln 
gas. Habiendo presentad^ opoi’ttitaiueftt dqun.rv prucIws, ni** 0 nicuos ff* 
liosas, para demostrar la verdad do esu nueva yenda, tcimm, fon uu hochu 
que, ce su optnida, es indiscutible. Séllala la palabra ‘mi ¿arMam lo* 
sumirams, que él traduce por la palabra *eu>*( á|  añade qi)f yiuuu !■ ¡.«i., 
de k» VWtfi llamada cbaeda .«̂ uifVvKt hapo itin> U patlt UaitMiU
caaairam» no pudo Haber sido escfivt en época -«uieum i U de ham m> >u 
rfiov Haré presenté •( lector que lo* citái\ dividido! fu do* 
chandas 6 alokas, verso*, etc-, v mantran)! d oracioitM é Himno* Himian, omo 
al nmmo tic-rapa soo eoeaotaiQMrotf! finpioidoa on I* m<mta blanta. Kl piu 
tcvjr Max M.iÜer JMtde el mautiaui \.¡u«hi l\>OjWoHhlHl, oti *tftb*<Mu« 
v —— ^ ^ if—ftt 7 racvauaiido en #! l>« palabra hémH i-uiha, la di 
waco cono un, lu tm iu io , Uo* tiiU|*iM—ilüf* - no conocían | |  oro, v 
por Mato, at vi oro m mencionado un oatt m d iiid , naodMa qua ft*tf cou> 
puesto en una época rotan v amento modero a, y n*i iocfaivameote.

l’ef* n  e«te ponto el ilustro anntHfttiita emnete un ‘fian enor. Soauu 
Uavuunj | atrot pauJid, que glgyni! VOOCf eatáu le|Ok d< lej aU*doa de 
liavaiund, aeatienen que el profesor Mu Mfitler ha iateiprof̂ do miout i 
W i f l  i||p|ftrade del téimifo kn* -m Oíífinalniento no t̂niúcaku «uo
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y ir aún ahora tampoco, cuando m J  unida ja palabra , A*f, ,gd*a 
la» brillantes íJi-moitranonri del profesor han núIo liab*|>» v*iu« i,a p á i^ a  

lurjnjj rn este rnantram, debe traducir## «lo/ difiRat, muio mui nie un 
símbolo de conucimírnto, di* un mojo jution11 oiftbgfi lo* AjkjuhfiitM* «| 
termino «oro sublimado * por * lu/», y ««piraban coinp uiei «I metal uliitdi 
vo cun sus rayos L .¡« dos palabi.it hir.viy.i r ithh í, tomadas Minia*, ifjflfffi’ 
can literalmente el «veno radiante*, y cuando *e usan »ii lo» fté4* d®*igu*u 

el primer principio1 en cuyo irno, cuino «I uro «n *1 taño «Ja la iitiju.pvf 
maneen la lúe del conocimiento divino y de la vti.iad, la e*an<i« d»t abua 
libertada de iot pecados del mundo, Kn los uianliaou, ati ionio en )«»« 
(bandas, hay siempre qur mirar un dobla lentlil» U* el memfísmó, ppf| 
menta aburactu; y a.*, ti puramrntt ffsiio, pues lodo lo que « in te  «m j | 

tirita ettá estrechamente relacionado con el mundo espiritual, del cu&j pro­
cede y por el cual et reabsorbido l ’m ejemplo, Indra, el dio* daf trueno, 
Surya, ti dto« sol, Vayu, dios del viento y Agni dio» d«l Iuego, dapandao 
lodos cuatro de este primer principio divino, y pifian, *«gun *1 Ciantiam, di 
liiunj.i’^,irhi.i,r\ umu radiante. Kis »»te caso los lijosos ion pfrsooiHafÍHÉ 
nes délas fuerana da la Naturalera Cero loa Adepio» mu*» i-i de i* india 
comprenden muy claramente que el dios India, por »i#mplu, no as mí* ¿pie 
un mero sonido, nacido del choque de las fueriM iWctficat, ó íUftpfemiiUHB 
la electricidad misma Surya no ei el dios def aoi, uno sene tifamente #1 c#w 
tro del fuego en nuestro ilstema, la rtHhi.i Je donde precede #f *1 i<é&,
¡a /ui, etc»! la cosa misma, especialmente, que ningún hombre cjeaMííco eu­
ropeo, desde Tyndalt i  Sóhrópfer, ha definido tiHÍavia Kit* h ir Ié í i J i i k m I 
to escapó por completo A la atención del profntor M.«< M dlltr, y esta as la 
ratón porgue, apegado A la tetra muerta, nunca vacila an iel de cortar un 
nudo gordiano. ¿Cómo ha de perm itírtela, pues, que dicte sti fallo >obre la 
antigüedad de los lrd .ii, cuando t»iá tan lejos dit la verdadera comprensión 
de la lengua do estol in tiguoi eacriiot/

Lo anterior as un rnaúmeij del afúmenlo da Uayaiiand, y 4 II deben 
dirigirte Iot lantkrilittas para mét particulares, los cualet tnconiiaiín, ty 
(juramento, en tu Kigvedadl Hhathya lihoumiha 

Kn la cueva todos dormían profundamente alrededor del fuego, efCepio 
yo. Ninguno de mis compañeros parecía cuidarte vo lo m4> tolmov m del 
ruido de las miles de voces d* la léela, ni del prolongado y lejano rugir de 
los tigre* qur *r rlevaba del valle, ni aún tiquieia de lat orat um>», «n |I|A
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voz rraudas por k>» ptrr^nwrt que durante toda la noche rbaa y venían, 
cruzando sin temor alguno el escarpado sendero que i nosotras, aún de dk, 
tales MzabrM no* caucara. Venían «n partida» di dot y de tres, y á veces 
aparecía alguna iN jif loiKtrn sin algún acompañante. N i podían llegar al 
vihira grande, porque nosotros ocupábamos tu entrada en la verandah, y así, 
despudt <ir refunfuñar uo poco, entraban en una pequeña cueva lateral, 
algún tanto semejante i  una capilla, donde figuraba s u  estatua de DevaJo- 
Mata sobre un estanque llene de agua Coda peregrino se postraba tus 
momento, luego colocaba su ofrenda i  lea pías de la diosa y se bañaba es 
las «aguas santal de purificación», ó cuando meaos, humedecía aa frente, 
mejilla» y pecho con uo poco de agua; finalmente, se retiraba de espaldas, se 
arrodillaba de nuevo en la puerta y desaparecía aa la obscuridad, balbucean- 
do la última plegaria? *¿Mais, otaba, mata?» «¿Madre, gran madre!»

Dos da los servidores de Gutab Siag que habían recibida b  orden de 
defendernos de Ies fieras, so hallaban sentados en las gradas de la verso Jah, 
con sus botas tradicionales y sus escudos da piel da riaocerootc. Y# no 
podía dormir, y asi observaba coa curiosidad creciente toda Is que sucedía. 
Tampoco dormía al Takur. Cada vea que levantaba ana ojo?, abrumados 
por el cansando, percibía en primer Ursino b  gigantesca figura de •oct> 
tro misterioso amigo.

El ra{put sa hall iba sentado i  b  «oda oriental—los pies levantados y los 
bracos rodeando sus rodillas —en un banco cortada en b  roca 4 un extremo 
de la venuidah, fija b  mirada aa b  aunó»(era argentina. Estaba tan cerca 
del abismo, que cualquier movimiento descuidado fe poeb en gran peligra. 
Pero ni b  misma diosa de granito, Bhavaai, «ataba mis inmóvil. La Uu de 
b  luna ara tan fuerte, que b  negra sombra debajo de b  roca que b  cobijaba, 
te  hada doblemente impenetrable, y velaba su casa coa tinieblas absolutas. 
De vea en cuando la llama de ios fuegos mortecinos, reavivándose momea- 
lincemente, lanzaba su calienta reflejo sóbre su bronceada forma, permitién­
dome distinguir sus Huras da esfinge y sus ajos resplandecientes, uo inmó­
viles como el resto de las facciones.

«¿Qué debo pensarf ¿Duerme simplemente, ó se encuentra en ese estado 
extraño, eo esc anonadamiento temporal de b  vida del cuerpo? Precisa­
mente aquella mañana nos refería cómo los Raj-yogti iniciados podían su­
mirse i voluntad en ese estado . . .  ¿Oh, si al menos pudiera yo dormir!»

De repente un silbido agudo y prolongado, i mi lado mismo, me hizo dar
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jyg creíamos haber ptfvliiJu en f I camino, Acompañado de media 
¿écetta Je daknis (Jubilantes de la tneveu diH DekJun), avaluaba lenunaenie 
testado o si en las o tejas de su caballo, que relinchaba y parecía con 
pocas ¿sita* de andar Cuando llegó a la veránJah y fchó píe 4 Ucrm, 
comprendimos la causa de su desaparición. De través en la silla llevaba 
atado un enorme tigre, cuya cola arrastraba por el polvo. Quedaban se/ta- 
es de sangre negra en su boca entreabierta Bjjdronlo del caballo y lo 
estocaron ai pie de los escalones de la entrada,

. ara acaso nuestro visitante de la noche anterior? Miré 4 Gulab-Sing. 
Yaca éste sobre una manta en un rincón,, la cabeza apoyada en una 
mano y leyendo. Frunció ligeramente el entrecejo, pero no dijo una palabra 
í¿l brahmán que habla traído el tigre, permanecía también silcncioio, tas 
pecconantio ciertos preparativos, como para alguna solemnidad. Pronto 
supimos que, ¿ ¡es ojos de la gente supersticiosa, lo que iba d verificarse 
era, verdaderamente, una solemnidad.

Un poco de pelo cortado de la piel de un tigre que no ha sido muerto 
por caía ru catdriilc, sino por una <palabra», es considéralo el mejor de to­
dos los talismanes contra su. raza

«dista es una oportunidad rarísima*—explicó al mahrattí.—Muy rara 
v erse  encuentra un hombre que posea.la palabra. Los Yogísy Sudhui no 
matan generalmente i  las fieras, creyendo pecaminosa la destrucción Je 
cualquier sér viviente, aunque sea cobra ó tigre, de suerte, que únicamente 
cuidan de apartarse de los animales dañinos. Sólo existe en la indis una 
tratenudad, cuyos individuos poseen todos los secretos, y para quienes no 
hay nada oculto en ¡a naturaleza. Aquí esti el cuerpo de un tigre que 
atestigua que el ani nal no fúé muerto con mngunn clase de .irmas, sino 
aencillamente por medio de la palabra de CuLb-Lal-Sing. Lo encontré Í.Í- 
cimente entre Loa matorrales, exactamente debajo de nuestro vihára, al pie 
Je L toca desde ilc la cujJ el tigre hibl.i rolado ya muerto Los tigres ja* 
más dan pasos en Litio. «¡Guljb-LaJ-Siiu;, sois un Raj-Yogt. y yo os saludo!»
—añadió cd orgulloso brahmán hincaiidu l.i rodilla anío el Tukur.

Nu empleé» palabras vanas, JCrisliiu Raol» -interrumpió Gulab-Sing.— 
«Levantan.», no bagáis el papel de un Shudra.»

•G* obedezco Sahib, pero pcrJonjJifir; confio en pu piopío juicio N.n 
gun Roj ^ ogi ba declarado |am.í¡ ios relactionct con la KratetniJad, desde 
el Lirmpo cu que el Monte Abu viuo J la exiitcncu.»

3St
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 ̂ f'H'l’rfA ,i vluiribuir ptirvlonr» ilu pula tomajos di] fitlItTifll RfUÍHO
N tflw  Mlrs* am  curialidad al upo .lo mío COITt|MA*fai i|o viaje. Kl

«octanol, I inicíenlo d* nUPXlfn Suciedad, estaba IftfttftclO con la mirada bfljl 
V muy palillo Su üpi'icta<lo Mi. Y,, echado ({@ npaldai, fumaba un cipa- 
no y inlmivi rl repació un cxpiotióit alguna un su* ojos; aceptó silencio* 
Minonir 11 prlo y lo puno rn iu bolüg, Un» indios rodaadan .il tlgffl y el 
SIlWllíW UIM m  signa* miltiríniui iíibftí la (rento Jol animal. Gulgb*Síng 
continuaba leyendo tianquilainrntc r n  su  libro.

UA curva do Un/a ,  4 unas sets millas de Várgano, rstd construida bajo 
rl  mismo plun que Karll. Kl tedio abovr lado drl trmplo »e apoya sobre 

veintiséis columnas do dieciocho pie» do «llura, y el pórtico sobre cuatro 

de veinticuatro píos, sobro el pórtico extjii esculpidos grupos de caballos, 

bueyes y elefantes de la mis exquisita bollo/.i. La • O rnara  de la Inicia* 

ción» es una habitación ovalada espaciosa, con columnas y once celdas muy 
profundas colladas en la roca. Las cuevas de M.ijah son m is antiguas y 
heiuuiSiU, Se ven todavía inscripciones que demuestran que todos estos 
templos fueron construidos por buddhistas, ó mJs bien por jjinas. Los 
buddlusias modernos sólo creen en un Buddha, Gautama, principe de Ka 
pllavastu (seis siglos antes de la Kra Cristiana), al paso quo los fainas re­
conocen un Buddha en cada uno do sus veinticuatro instructores divinos 
(Tirthankaras), el último dé los  cuales fué el Guru (maestro) ds Gautama. 
lista disparidad es muy embarazosa cuando se trata do conjurar la antigüe­
dad de éste ó aquel vihúra ó chaitya. Kl origen de la secta jaina se pier­
de en lo mis remota |  insondable antigüedad, y as/, el nombre de Buddha, 
mencionado en las inscripciones, puede atribuirse al último de los Buddhas 
lo mismo que al primero que vivió mucho tiempo antes: j j o o  aúos antes 
de (Insto (yéaie la genealogía de Tod).

Una de las inscripciones do la cueva de Baira, por ejemplo, en caracte- 
íes cuneiformes, dicr: i¡Do un asceta do Nassik al que es digno, al santo 
Buddha, purificado de pecados, celeste y grandes.

Kstn tiende j  convencer 4 los hombres de ciencia de que la cuevj fué 
excavada por buddhistas.

Otra inscripción de la miaron cueva, pero sobre otra celda, contiene lo 
siguiente; «Una ofrenda agradable do un pcquoAo presente i  la fucru mo
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i al principio nusiiíál (el alma), el bien amado cuerpo ma­
i»i fruto de Manu, tesoro inapreciable, al más elevado y aquí presente,

l\'.” su'ccsto, se saca ia conclusión de que el edificio no pertenece ¡S 
s sitió á los brahmanes, que creen en Mnnu.
jq» aquí dos inscripciones más de las cuevas de l'ajah.
«Vr. den agradable del símbolo y vehículo del purificado Salta Salea».
«Dm  del vehículo de Racha (espora de Krishna, símbolo de perfección) 
Sugata que ha marchado para siempre».
Scgata es también uno de los nombres de Buddha. ¡Una nueva contra- 

* rooc-
En estos lugares, en los alrededores de Vargaon, fué donde los Anahrat- 

:s cogieron ai capitán Yaughan, á su esposa y su hermano, que fueron 
»h-crc»dos después de la batalla de Khirki.

A la mañana siguiente marchamos á Chinchor, ó como aquí se le llama, 

á Chir.chuc. Este sitio es célebre en los anales del Dekkan. Aquí se encuen­
tra ur.a repetición en miniatura de lo que existe en mayor escala en L’hassa, 
en el T:bet. Así como Buddha encarna en cada nuevo Dalai-Lama, asimis­
mo ¿muí, i  Gur.pati (Ganesha, el dios de la sabiduría con la cabeza de elefan­
te"), se le permite por su padre Shiva encarnar en el hijo mayor de cierta 
fjm.i. a brahm.an. Hay un templo espléndido erigido en su honor, donde los 
avatares (encarnaciones) de Gumpati han vivido y han sido adorados por 
m.ás de doscientos años.

He aquí cómo sucedió:
Hace unos doscientos cincuenta años que i  un pobre matrimonio brah­

mán le prometió en sueños el dios de sabiduría encarnar en su hijo primo­
génito. El muchacho fué llamado Maroba (uno de los títulos del dios) en 
honor de la deidad. Maroba creció, se casó y tuvo varios hijos, después de 
lo cual le ordenó el dios que abandonase el mundo y acabase sus días en el 
desierto. Allí, durante veintidós años, según la leyenda, Maroba hizo mila­
gros y su fama creció de día en día. Vivía en una selva impenetrable, en un 
rincón del espeso bosque que cubría á Chinchud en aquellos tiempos. Gun- 
pati se le apareció otra vez y le prometió encamar en sus descendientes du
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, rtttlv' siete K vntiitio^^  DnspUd's vid oslo y# no tuvieron limites sus milagros, 
U,. «unte que U gtttlt principia 4 tvndlrle culto, concluyendo por construir 
un trinplo esplendido pava <'l

I\m Ultimo M.uoba oideitó tí SÜ pueblo que lo enterrase vivo, sentado y 

con v\n libro en la mano, v que no volviusen t) abrir su sepultura, so pena 
de <o lia \ maldición DttpUét del entierro de Muroba, Gunpati encarnó en 
su primoqóníto, quien .i su ves principió Una vida de conjuros. De suerte 
que Nacoba IVo I lm' ieempl«".nlo por t'ltintainan Deo I. Este último dios, 
tuso ovbo esposa - v ocho hijos. L is  tretas del mayor de estos hijos, Narayan* 
IV o I, ** lucieron tan ecMebies, que su lama llegó .1 nidos del emperador 
Alnngir. A tin vio piobat la ostensión de su «deificación», Alamgir le man* 
dó un pedaro de la cola de una vaca envuelta en riquísimas telas y cubier­
tas Ahora bien, el tocar la cola de uní vaca muerta es la mayor de las de* 
gradaciones pala un huullui. Al recibida Narayan roció el paquete con agua, 
v cuando lo desenvolvieron encontraron un ramillete de syrlngas blancas en 
lugar d é la  impía cola Ksta transformación saiisfuo tanto al emperador, que 
trgaló td dios ocho aldeas para atender d sus gastos particulares. La posición 
social \ la propiedad de Naravan fueron heredadas por Chintaman*Deo II, 
cuyo heredero tu»‘ IMiarmadhar, v finalmente subió al poder Narayan II. 
Kste atrajo la maldición de fiunpati, violando la tumba de Maroba. Esta es 
la rotón por quó su hijo, el último do los dioses, ha de morir sin sucesión.

v atando nosotros lo vimos era un anciano de unos noventa años. Estaba 
sentav1.' en una especie de plataforma. Su cabera temblaba y sus ojos, de 
« 'tupida muada, no nos vetan, resultado del constante empleo del opio. En 
*u cuello, orejas y et\ los dedos de los pies, brillaban piedras preciosas, y .1 
*u alrededor había numerosas ofrendas. Nos vimos obligados á descalzarnos 
pata que nos permitiesen aeotvarnos A esta reliquia medio arruinada.

Isn la laide del mismo día volvimos A ltomb.iv. Dos días despuós de­
bíamos \,ini para nuestro largo viaje a las provincias del Noroeste. Teníamos 
que ver A Nassik, una do las pocas ciudades mencionadas por los historiado* 
res gi legos, sus curvas v la tone de Rauta; visitar .1 Allahabad, el antiguo 
I tavAga, la mettópoli vle la dinastía de la luna, construida en la confluen* 
«ta do( t«auges \ .1,1 Jumna; a llenaros,la ciudad de los cinco mil templos 
v otros tantos monos; a Cawnpur, notable por la sangrienta venganra de
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M ,., T̂-L, , l jrj3 )4.|.b; fí i je rer los rco¿ de a r. ¿dad <Uá ooí, fe-otr-.HüpSI ÉÉ •-
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aun sombra de desprecio en su actitud. Escribió antes que la etnología 
hubiese llegado á su presente estado de desarrollo, pero su libro es 
todavía una autoridad sobre todo lo que se refiere al Rajistan. Aunque 
la opinión que el autor tenía de su obra no era muy elevada, aunque 
declaró que «no era más que una colección concienzuda de materiales 
para el futuro historiador», sin embargo, en este libro se encuentran 
muchas cosas que ni aun siquiera soñó funcionario alguno civil de 
Inglaterra.

Dejemos que nuestros amigos se sonrían con incredulidad. Dejemos 
que nuestros enemigos se rían de nuestras pretensiones «de penetrar los 
misterios del mundo de Aryavasta», como cierto crítico expresó recien­
temente. Por pesimista que sea la opinión de nuestros críticos, sin em­
bargo, aun en el caso que nuestras conclusiones no resultasen mis dignas 
de confianza que las de Fergusson, Wilson, Wheheler y demás arqueólogos 
y sanskritistas que han escrito acerca de la India, espero que no sean 
menos susceptibles de prueba. Diariamente se nos dice que, como chicos 
poco razonables, hemos emprendido una tarea ante la cual los arqueólogos 
é historiadores, ayudados de toda la influencia y dinero del Gobierno, 
han retrocedido desanimados; que nos hemos empeñado en una labor 
que ha resultado estar por encima de las facultades de la Sociedad Real 
Asiática.

Bien está. Recuerden todos, como noestros recordamos, que no hace 
mucho tiempo un pobre húngaro, que no solo carecía de todo género de 
medios, sinó que era casi un mendigo, se dirigió á pie al Tibet á través de 
países desconocidos y peligrosos, llevado únicamente por su gran deseo de 
aprender y derramar luz sobre el origen histórico de su nación. El resultado 
fué que se descubrieron minas inagotables de tesoros literarios. La filología, 
que hasta entonces había vagado en las tinieblas egipcias de laberintos eti 
mológicos, y que estaba á punto de pedir la sanción del mundo científico 
para una teoría de las más extrañas, tropezó repentinamente con la clave de 
Adriana. La filología descubrió por fin que el lenguaje sanskrito es, si no 
el antepasado, á lo menos—usando el lenguaje de Max Müller— «el hermano 
mayor» de todas las lenguas clásicas. Gracias al celo extraordinario de 
Alejandro Csoma de Kórós, el Tibet entregó una lengua cuya literatura era 
totalmente desconocida. Él la tradujo en parte y en parte la analizó y explicó. 
Sus traducciones han demostrado al mundo científico: i.°, que los origina
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Ies del Zend-Avesta, las escrituras sagradas de los adoradores del sol, de 
TripitakiJ, la de los buddhistas, y de Aytareya Bmhmanam, la de los brahma­
nes, estaban escritas en la misma lengua sanskrita; 2.0, que las tres len­
guas—el Zend, el nepalese y el sanskrito brahmán moderno —son, más ó 
menos, los dialectos de la primera; 3.0, que el sanskrito antiguo es el origen 
de todos los lenguajes indo europeos menos antiguos, así como de las len­
guas y dialectos europeos modernos; 4.0, que las tres principales religiones 
del paganismo—Zoroastrianismo, Buddhismo y Brahmanismo-son meras he­
rejías de las enseñanzas monoteístas de los Vedas, lo cual no les impide ser 
realmente religiones antiguas y no falsificaciones modernas.

La moral de todo esto es evidente. Un pobre viajero, sin dinero ni pro­
tección, consiguió que le admitiesen en las Lamaxerías del Tibet y le dieran 
|  conocer la literatura sagrada de la tribu aislada que allí habita, probable­
mente porque trató | los mongoles y tibetanos como hermanos suyos y no 
como á una raza inferior, proeza que está por llevarse á cabo por los hom­
bres científicos. No se puede menos que sentirse avergonzado de la huma­
nidad y de la ciencia cuando se piensa que aquel cuyos trabajos fueron los 
primeros en proporcionar á la última la siembra de cosecha tan abundante, 
continuó siendo, casi hasta el día de su muerte, un trabajador pobre y obs­
curecido. A su regreso del Tibet fué á Calcuta sin un penique en el bolsillo. 
Por fin, Csoma de Kórós fué conocido, y su nombre principió á pronun­
ciarse con honor y alabanza, cuando se hallaba moribundo en uno de los 
lugares más pobres de Calcuta. Estando ya muy enfermo quiso volver al 
Tibet, y salió de nuevo á pie á través de Sikkhim. Pero sucumbió de su 
enfermedad en el camino y fué enterrado en Darhjeeling.

Es inútil decir que sabemos muy bien que lo que hemos emprendido es 
sencillamente imposible dentro de los límites de artículos ordinarios de 
periódico. Todo lo que esperamos conseguir es poner la piedra fundamen­
tal de un edificio, cuya sucesiva construcción debe ser confiada á generacio­
nes futuras. A fin de combatir con éxito las teorías acumuladas por dos ge­
neraciones de orientalistas, se necesitaría medio siglo de asidua labor. Y  á 
fin de reemplazar esas teorías por otras nuevas, tenemos que obtener hechos 
nuevos, hechos lundados no en la cronología y falso testimonio de brahma­
nes embusteros, cuyo interés está en alimentar la ignorancia de los sanskri- 
tistas europeos (como por desgracia sucedió con el teniente Wilford y Luis 
Jacolliot), sinó en pruebas indubitables que han de encontrarse en inscrip-
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cíones no descifradas aún. La clave de estas inscripciones no la poseen 
los europeos, porque como antes be manifestado, está guardada en manos 
critos tan viejos como las inscripciones y que se hallan fuera de todo 
alcance. Aún en el caso de que se realizacen nuestras esperanzas y obtu­
viéramos esta clave, una nueva dificultad se levantaría ante nosotros. Ten­
dríamos que emprender una refutación sistemática, página por página, de 
muchos volúmenes de h ip ó tesis publicados por la Sociedad Real Asiática. 
Semejante trabajo pudiera verificarse por una docena de sanskrítistas incan­
sables en constante trabajo, clase de gente que basta en la India es tan rara 
como los elefantes blancos.

Gracias i  donativos privados y al celo de algunos patriotas hindus edu­
cados, dos clases libres de sanskrito y pali habían sido ya abiertas, una en 
Bombay por la Sociedad Teosófica, y la otra en Benares, bajo la presidencia 
del sabio Rama-Misra-Shastri. En el presente año, 1882, la Sociedad Teo­
sófica reúne, en junto, catorce escuelas en Ceylan y en la India.

Con nuestras cabezas llenas de este género de pensamientos, nosotros* 
esto es, un americano, tres europeos y tres indígenas, ocupábamos todo un 
coche del Gran ferrocarril peninsular Indio, en nuestro camino hacia Nassik, 
una de las ciudades más antiguas de la India, como ya he dicho, y la mis 
sagrada de todas i  los ojos de los habitantes de la Presidencia Occidental. 
Nassik tomó su nombre de la palabra sanskríta «Nasika», que significa n a r iz .  

Una leyenda épica asegura que en este mismo sitio, Lakshman, el hermano 
mayor del deificado Rey Rama, cortó la nariz i  la giganta Sarpnaka, her­
mana de Ravana, que robó á Sita, la «Elena de Troya» de los hindus.

El tren se detiene i  seis millas de la ciudad, de suerte que tuvimos que 
terminar nuestro viaje en seis dorados carros de dos ruedas, llamados ekkas, 
y arrastrados por novillos. Era la una de la mañana, pero i  pesar de la 
obscuridad de la hora, los dorados cuernos de los animales estaban adorna­
dos de flores, yen sus patas sonaban campanillas de metal. Nuestro cami­
no pasaba á través de barrancos llenos de árboles, donde, según nues­
tros conductores se apresuraron á decirnos, los tigres y otros misántropos 
cuadrúpedos de la selva, jugaban al escondite. Sin embargo, no tuvimos 
ocasión de trabar conocimieuto con los tigres, pero en su lugar gozamos del 
concierto de una comunidad entera de jacales. Nos seguían paso á paso, 
atormentando nuestros oídos con chillidos, risas salvajes y ladridos. Estos 
animales son enfadosos, pero tan cobardes, que aunque suficientes en nume-
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ser contempladas desde la montaña, como si realmente hubiesen sido arro­
jadas á puñados desde el cielo. No solamente las orillas del río y los terrenos 
próximos, sino cada pequeña isla, cada roca que asoma hiera del agua, está 
cubierta de templos. Y  ni una siquiera de ellos carece de leyenda propia, de 
las cuales se refieren diversas versiones por cada individuo de la Comunidad 
brahmánica con arreglo á su gusto por supuesto con la esperanza de la co­
rrespondiente recompensa.

Aquí, lo mismo que en toda la India, los brahmanes se dividen en dos 
sectas—los adoradores de Shiva y los de Vishnu—y entre ambas existe ri 
validad y guerra desde hace siglos. Aunque las cercanías del Godovari res­
plandecen por su noble celebridad de ser el lugar del nacimiento de Hanu- 
man y el teatro de los primeros grandes hechos de Rama, encarnación de 
Vishnu, posee tantos templos dedicados á Shiva como á Vishnu. El material 
de que están construidas las pagodas consagradas á Shiva es basalto negro. 
Y  precisamente el color del material es lo que constituye la manzana de la 
discordia en este caso. El material negro es reclamado como propiedad por 
los vaishnavas, por ser del mismo color que la cola quemada del aliado de 
Rama. Tratan de probar que los shivaites no tienen derecho á ¿1. Desde los 
primeros días de su dominación, los ingleses heredaron innumerables pleitos 
entre las sectas rivales; los casos se sentenciaban en un tribunal sólo para ser 
apelados en otro, teniendo siempre por origen esta cola de mal agüero y 
sus pretensiones. Esta cola es un misterioso deas amachina que dirige todos 
los pensamientos de los brahmanes de Nassik en pro y en contra.

Sobre la cuestión de esta cola se escribieron más resmas de papel y pe­
ticiones que en la querella acerca del ganso entre Ivan Ivanitch é Ivan Niki- 
phoritch; y se derramó más tinta y bilis que lodo ha habido en Mirgorod 
desde la creación del universo. El puerco que tan afortunadamente decidió 
la famosa querella de Gogol, sería una bendición inapreciable para Nassik y 
la lucha por la cola. Pero desgraciadamente ni aun el «puerco», si proviniere 
de «Rusia», serviría para nada, porque los ingleses sospecharían en seguida, 
y  lo arrestarían como espía ruso.

En Nassik se enseña el sitio donde se bañaba Rama. Las cenizas de los 
brahmanes piadosos son traídas aquí de lugares distantes, para ser arrojadas 
en el Godovari, á fin que se mezclen por siempre con las aguas sagradas 
del Ganges. En un antiguo manuscrito hay una declaración de uno de los 
generales de Rama, que por una ú otra causa no se mencionan en el Rama•
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yaru. Esta declaración señala al río Godovari como la frontera entre los 
reinos de Rama, Rey de Ayodya (Oudc) y de Ravana, Rey de Lanka (Cci* 
lán). Las leyendas y el poema de Ramayana declaran que éste era el sitio 
donde Rama, mientras cazaba, vió un hermoso antílope, y al tratar de hacer 
con su piel un regalo á su amada Sita, penetró en las regiones de su desco­
nocido vecino. Sin duda alguna, Rama, Ravana y hasta Hanuman, promovi­
do por alguna razón no explicada al rango de mono, son personajes histó­
ricos que en un tiempo tuvieron existencia real. Hace unos cincuenta años 
se sospechó vagamente que los brahmanes poseían inapreciables manuscritos. 
Se dijo que uno de éstos trata de la época prehistórica en que los Arios in­
vadieron por primera vez el país, y principiaron una guerra interminable con 
los oscuros aborígenes de la India del Sur. Pero el fanatismo religioso de 
los hindus nunca permitió al Gobierno inglés comprobar tales noticias.

Las vistas más interesantes de Nassik son unos templos-cuevas, i unas 
cinco millas de la ciudad. El día antes de nuestra marcha á dicho punto, no 
soñaba yo, ciertamente, en que una «cola» iba á representar tan importante 
papel en nuestra visita |  Nassik, y que en este caso me salvaría á mí, si no 
déla muerte, por lo menos de muy desagradables y quizá peligrosas contu­
siones. He aquí cómo sucedió:

«Al presentarse ante nosotros la dificultosa tarea de subir una empinada 
montaña, decidimos alquilar elefantes. Nos trajeron la mejor pareja del 
país. Su dueño nos aseguró que «el Príncipe de Gales había montado en 
ellos y había quedado muy contento». El ir y volver y disponer de ellos du­
rante todo el d ía—en una palabra, la expedición entera—nos costaría dos 
rupias por cad2 elefante. Nuestros amigos indígenas, acostumbrados desde 
la infancia á esta clase de cabalgadura, no tardaron en hallarse en el lomo 
de su elefante. Lo cubrieron como moscas, sin predilección alguna por este 
ó aquel sitio de su enorme espalda Se sostenían por medio de toda clase de 
cuerda más con los dedos de los pies que con sus manos, y en conjunto 
presentaban un cuadro de contento y confort. Nosotros, los europeos, te­
níamos que usar de la señora elefanta, por ser mis mansa. Sobre su lomo 
estaban dos bancos pequeños con asientos en declive i  ambos lados. Los 
miserables y raquíticos jovenzuelos que se exhiben en los circos europeos, 
no dan idea alguna del verdadero tamaño de esta noble bestia. El mahout ó 
conductor, te colocó entre las orejas del enorme animal, mientras nosotros 
contemplábamos los «perfectos» asientos dispuestos para nosotros, con un
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*J*Me seatimteata d* doncnafiaai». E | mabmrt t i m é  é  m  rlH ooo 
arrodillarte, ) UMf» f t *  eiftfcM f fM , «I trepa* i  MI lMM «M  ayuda de « a
r o iit l»  n otU , MNR< l l  f # t  la» I r m c n r t  Um m  tete# dr paafc. N aan »  ate» 
I m  o n n m l i  «i p£H?*Íc<» M w kff d i «Cbaacbab Paria, Ib Ada Artící, y  
realidad m  d  mi* « M iM l J  t i  Wá$ d l f l  de toda* tes n p n M M lM || 
i i  trtí-u m i  ln vim  avoca AfurdM am  umm A a tm  é n a ^  p v  gfrrnrii. 
la «HUI 4c marcha, j  rl mehout agtrijoofó te arria derecha i d  asuma. cm  

tuu earilte 4a tesen*» P n ia fta a m » , la d c U tu  aa IciaM é toben mm p a n  
deUaten*, cuya moe umeoto bm  tcbd tu ra  «tria, después te teoMtld paw» 
demente iobr« tet traaem , f  r a dama» te c a  s d ela ta , M a n a d i  su afir 
ai m itev i Peto esto a o U t l t e  te  nasarras drm stnras. A tea p r iw a i 
patea qu¡ dtú Parí rodarrxv* en todas direcciones, coa» frag- ní®j pajprtaa-

tcs 4a jatea.
El ríate quedó repentinamente interrumpido. Fosases rrcogidos coa p*r- 

cipíwción, to ri tos  é colocar m  nuestros m-pecnec* atacaMN» dw»ot* -tea 
cuales operaciones te trompa da Herí demostró m  ecTmded, y d  m í e  con­
tinuó. K¡ tote pensamiento de la* cinco — lias que ti * amoi unte (Hierros 
nos Urn/> dr evpaato, pero no quisimos m o n e a r  A la exeonMo, é mdurao- 
dos rechazamos que se nos atase i  nuestro» ancosos, co so  :¡>d¿c*me so n »  

.tros compañero* hiedas, que no podían contener su* alegre» c a re n a d a s ...
Sin embargo, me arrepentí amargamente de este alarde 4e someted Nuestra 
anormal modo de locomoción era, ai mismo tiempo, algo fcntftmco y ri­
diculo. Uo cabello, cargado coa nuestro equipaje, trotaba ai lado de Pan, f  
mirándole desde nuestra ele*ación, oo parada mayor que un borro. A cala 
potente paso de Per i teníamos que preparan»* pan ejecutar iQtrptnsdai 
procías acrobáticos,al sor íaogoloseado* 4e no lodo i otro por e¡ bal—ero 
de so marcha Este ejercido, bajo un sol abrasador, nos p o te , SM pojado 
remediar, rn un estado de cuerpo y de ánimo, algo ate — a corre ai a s m  
y una pesadilla hija del delirio. Como remite do nuestro-» goce*, eomeanm  
do A subir un pegarlo y tortuosa sendero, abierto en dedie f sebee ten penas 
da na profunde barranco, nuestra Perl trapead. S i tnpaateao iMttdtemma 
me luco perder par completo te equilibrio. Ya iba atetada sa te pona pasto 
rior, «• el atete de honor, p a  ate ta te caasMcra, y al eer a ea d iá id i Mi 
modo, caféuorra cateam  porra. Sta duda alguna, en «J momease tía*—  
toa bobsara aaraatradn aa el iaada del barreara, opa a%ua daba mayor é  
tomar de a i cuerpo, A oo ser par I» mantilla— destrata A m u —  dte tetebsl
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r— «I Smmmé» fM  habk racadMk alga ia é iM tk  m  « tl« 4  coa m  cola, 
n  Awi» mtiiuiM Bft>t Y comenzó á wraAlhm cao cuidado. IV* n  
p »  «amané w é M M á l tp M  k  A ^ p á i d l i  da i* bandado* N k  N i 
■ni aaM  I M M m  par 6e arredilado, | M  da ua a i é t  M m « i 
M BfK (adwcrcre, pensada k m  f R k k i i  poco h m  que p s M i $« 
í« íi¡« o r b b c r  » 4 i t u  f r m m i. B  — I bk k  ape n a ré < i f é w ^ W i »  
añade ioeg© k  p n j ié M li  cok de n  a a M .

B l i — W  ( M M M M N I  « i f t  « K t H l  f R  ROS d M N— t f i  U  f fO M M  KKWCÑA k

•w m  v k c4ar4i de un hindú de baja estofa, de «a como aquí
loe Usara».

B  maboct, w á l w m  y repelado, exaaaad la cok de Peri, y  hasta M i 
de d a  vacias wcn . y  cuaacc te dtsporá A subir tranquüaítteate i  m  sitio 
■cam ebieda tuve ci desgraciado jwu i a ieaw de murmurar algo qaa «a* 
presaba m: seat nmeata v caauusida. Mis palabras obraros una milagrosa 
aaasfermadda ea k  cea Jacta del a d w i  Afretóse al "suelo v se « d é  A 
rada' cava aa endemoniado, kaasada gemidos sai vales 5 horribles Ho­
rnada y  reiitranrky repetía oqesaatta a wt  que el Macn Sahib había a n a *  
cade k  cola de su querida Perú qo* P tn  estaba estropeada para sie npre ea 
U estimado® de toa© el meado, que e» espose de Peri, el «rguBosa Ainvatu 
deseen dican ¿(recio del precio elchaic tárente de ladra, habitado presea-. 
ciado su vergüenza, reauacuria áeik ,a  o caalen preierbtt que -muñese 
Sólo coc au:úáos y b p a u  sa m a s  rnpoadk a las observaciones de anes- 
tros campaAcrac. Ea vaao traíamos de pensadme que el «orgulloso Aíra- 
vaa* aa mostraba k  m u  ligera rarhgainda a a a  grande crueldad: ea *aao 
m  guam biaras ea hacerle ver que, durante teda este tiempo, los das de- 
buz tes imr arara n ía  tranquila menee .untas, y que eí misa» \  cavar. ea este 
en taco momento., trotaba afcaaas— eate caa aa trampa el cneUa de FW, y  

qne f k i  aa parecía es mida atgaaa desatada par d  acctdease sabida per 
tu cok Nada tu¿ de provecho, Fraihueatv, nuestro amiga Naraaaa penfed 
la parim ht Hambre de esvamrdiaana tuerza mascujar, acució a aa recurra 
a n ta s  may ongraraL Caa aaa maaa taré aaa rapta da plata, y caa la ama 
ggand par ci resudo de amelara d  mabaat |  m arroto trás ui aarank. Si» 
dedicar aa peansateasa a»guiara asa aana, que nagriba, d malo»; ae afoa- 
b a d  sobre fta rupia caa la veracidad de aaa baña aaHaft que ae aaaa ra­
bee aa presa. Postróse ea d  paira aaat  sos otros topeadas necea caa tañer» 
miaaHrt «takame», caoobaudc iaitiariarnaratr w praiuauo perar par aaa
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loca alegría. Dió otro tirón á la infortunada cola, y declaró alegremente que, 
gracias ;1 las oraciones del tsahib», estaba realmente sana; para demostrar lo 
cual se colgó de ella, hasta que lo echaron de allí y volvió |  su sitio.

—¿bis posible que una sola miserable rupia haya sido causa de todo esto? — 
nos preguntamos llenos del mayor asombro.

— Vuestra sorpresa es natural--contestaron los indus.—No necesitamos 
declararos la vergüenza que experimentamos y el asco que sentimos ante 
esta voluntaria muestra de humillación y avaricia. Pero no olvidéis que este 
miserable, que ciertamente tiene mujer i  hijos, sirve á su amo por doce ru. 
pías al año, en lugar de las cuales, á menudo, sólo recibe una paliza. Tened 
también en cuenta los largos siglos de tratamientos tiránicos de brahmanes 
y de musulmanes fanáticos, quienes consideran á un hindú no mejor que á 
un inmundo reptil, y que aun en nuestros dias la generalidad de los ingleses 
los miran asimismo, y quizá con esto sintáis compasión por esta desdichada 
caricatura de la humanidad.

Pero la "Caricatura* en cuestión se sentía evidentemente muy feliz, y sin 
la menor conciencia de humillación de ninguna clase Sentado en la espa­
ciosa frente de su Peri, le contaba su inesperada riqueza, recordándole su 
origen «divino* y ordenándole que saludase á los csahibs* con su trompa. 
Peri, que estaba de muy buen humor, gracias al regalo que le hice de toda 
una caña de azúcar, elevó su trompa hacia atrás, y jugueteando, sopló en 
nuestras caras.

278 PUII.ADF.J.PIIIA

A la entrada de las cuevas de Nassik dijimos adiós á la India pigmea mo­
derna, a las minucias de su vida diaria y á sus humillaciones. Volvimos á 
entrar en el mundo desconocido de la India, la grande y la misteriosa.

Las principales cuevas de N a ssifu ero n  excavadas en una montaña que 
tiene por nombre Pandu-Sena, que también señala á la tradición primordial, 
persistentes y siempre viva, que asigna toda esta clase de construcciones á 
los cinco hermanos míticos (?) de los tiempos prehistóricos. La opinión uná­
nime de los arqueólogos estima que estas cuevas son más interesantes ¿ im­
portantes que todas las de Karli y de Elefanta juntas. Y , sin embargo—¿no 
es esto extraño?—á excepción del sabio Dr. Wilson, que quizá era demasiado 
aficionado á formar opiniones precipitadas, ningún arqueólogo se ha atrevido 
|  hasta ahora decidir á qué época pertenecen, por quién fuerongconstruldas



y  cuál de las tres religiones principales de la antigüedad era la profesada por 
sus misteriosos constructores.

Es evidente, sin embargo, que los que aquí trabajaron no pertenecieron 
todos ni á la misma generación ni á la misma secta. Lo primero que llama 
la atención es la tosquedad de la obra primitiva, sus enormes dimensiones y 
la decadencia de la escultura en los sólidos muros, al paso que la escultura y 
grabados de los seis colosos que sostienen la cueva principal en el segundo 
piso, están magníficamente conservadas y muy elegantes. Esta circunstancia 
induce á creer que la obra fué principiada muchos siglos antes de su termi­
nación. ¿Pero cuándo? Una de las inscripciones sanskritas de época relitiva- 
mente reciente (en el pedestal de uno de los colosos) señala á todas luces 
á 4 s > antes de nuestra Era, como el año de la edificación. En todo caso 
Barth, Stevenson, Gibson, Reeves y algunos otros hombres de ciencia, que, 
siendo occidentales, no tienen ninguno de los prejuicios propios de los pun- 
dits indígenas han hecho esta congetura fundándose en alguna data astronó­
mica. Además, la conjunción de los planetas expresada en la inscripción no 
deja duda acerca de las fechas, debe ser ó bien 45 j antes de nuestra Era ó 
1734  de la misma, ó 2640 antes de Cristo, siendo esta última imposible por­
que Buddha y los monasterios buddhistas están mencionados en la inscrip­
ción. Traduzco como sigue las sentencias más importantes.

«¡AI más Perfecto y más Elevado! ¡Que pueda serle esto agradable! El 
hijo del Rey Kshaparota, Señor de la tribu Kshatriya y protector de la gente, 
el Gobernante de Dinik, brillante como el alba, sacrifica cien mil vacas que 
pastan á orillas del río Banasa juntamente con el río, y también el presente 
de oro del constructor de esta santa mansión de los dioses, el sitio de la su­
jeción de las pasiones de los brahmanes. No hay sitio más deseable que este 
sitio, ni tampoco en Prabhása, donde se reúnen cientos de miles de brahma­
nes repitiendo el verso sagrado, ni en la Ciudad sagrada de Gaya, ni en la 
empinada montaña cerca de Dashatura, ni en el Campo de la Serpiente en 
Govardhana, ni en la Ciudad Pratisraya, donde se haya el monasterio de los 
buddhistas, ni aún en el edificio construido por Depanakara en las orillas de ' 
las frescas aguas (?) del mar. Este sitio, que concede favores incomparables, 
es agradable y útil bajo todos conceptos á la deteriorada piel de venado de 
un asceta. Una segura barca fué también dada por el que fundó los transpor­
tes diarios gratuitos á las bien guardadas orillas. También por el que cons- 
ruyó la casa de viajeros y la fuente pública, fué erigido un dorado león en la
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siempie asaltada puerta de este (¡ovardhana, también otro (león) en el paso 
del ilo y otro en Ramartiilha, Valias clases de alimento,encuentra siemnie 
aquí el escaso rebaño; pata este tebafin se lia almacenado por este generoso 
donante mis de cien clases de hierbas y miles de raíces de las montañas. En 
el mismo tíovardhana, en la montaña luminosa, esta segunda cueva fué exCa 
vnda por orden de la misma benéfica peisona, durrilllB el año mismo, cuando 
ti Sol, Slmkta y Ralm, muy retpílados por los hombres, estaban en la plena ¿lo­
na de su elevación; en este año litó citándose hicieron las picsentes, Laksh- 
mi, Yndta y Yama después de bendecirles volvieron, con gritos de triunfo, á 
su carro guardndo en el camino libre de obstáculos (el firmamento) por la 
tuerza de los maniiams. Cuando ellos (los dioses) se fueton todos cayó un 
tuerte aguacero.. » y asi sucesivamente.

Rahu y Kehetli son las estrellas lijas que forman la cabeza y la cola de 
la constelación del Dragón. Shukra es Venus, y Saksltmi, Yndra y Yama 
representan aquí las constelaciones de Virgo, Acuario y foro, que están 
sometidas y consagradas ¡I estas tros deidades de entre las doce superiores.

Las primeras cuevas están excavadas rn vino colina cónica á unos dos­
cientos ochenta pies de su base. Kn la principal de ellas hay tres, estatuas 
de Buddha; en las laterales un llugam y dos Idolos faina. En la ¡Sueva supe­
rior hay una estatua do Dhnsma Raja ó Yudhstira, el mayor de los l ’andus 
que es adorado en un tempío erigido cu su honor entre Pent y Nassik. 
Más adelante hay todo un laberinto de celdas donde vivieron, probable­
mente, ermitaños, buddhlstas, una enorme estatua de Budín en postura re­
clinada y otra del mismo tamaño poro rodeada de columnas adornadas con 
figuras de varios animales. Los ostilos, las ópocas y las sectas están aquí 
tan mezclados y enmarañados como los árboles de distintas clases en ,un 
espeso bosque.

Ks muy notable que casi todas las cuevas-templos de la India se encuen­
tren dentro de rocas y montañas cónicas. Ks como si los antiguos cons­
tructores buscaran á propósito tales pirámides naturales. Observé esta 
peculiaridad en Karli, y sólo se encuentra en la India. ¿Es una mera coin­
cidencia ó es una de las reglas de la arquitectura religiosa del remoto pasado? 
¿Y quiénes son los imitadores i los constructores de las pirámides de Egipto 
|  los desconocidos arquitectos de las cuevas subterráneas de la India? Tanto 
en las pirámides como en las cuevas, todo parece estar calculado con exac­
titud geométrica. En ambos casos las entradas están siempre en la base,
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pero siempre también á cierta distancia del suelo. Es bien sabido que la 
naturaleza no imita al arte y que, como regla general, el arte trata de copiar 
ciertas formas de la naturaleza. Y si hasta en estas semejanzas de los sím* 
bolos de la India y de Egipto no existe otra cosa que una mera coinciden­
cia, hay que confesar que las coincidencias son algunas veces muy extraor­
dinarias. Egipto ha tomado muchas cosas de la India. No debemos ol­
vidar que no se sabe nada acerca del origen de los Faraones, y que los 
pocos hechos que la ciencia ha conseguido descubrir, lejos de contradecir 
nuestra teoría, sugiere que la India es Ja cuna de la raza egipcia. En días 
de remota antigüedad Kalluka Bhatta escribió; «Durante el reinado de 
Visvamitra. primer rey de la dinastía Soma-Vansha, después de cinco dias 
de batalla, Manu-Vcna, el heredero de antiguos reyes, fué abandonado por 
los brahmanes y emigró con su ejército, atravesando Arya y Barría, y lle­
gando por último i las orillas de Masra...»

Arya es Irán ó Pcrsia; Barría es un antiguo nombre de Arabia; Masr ó 
Masra es un nombre del Cairo, desfigurado por los musulmanes en Misro 
y Musr.

Ivalluka-Bhatta es un escritor antiguo. Los sanskritistas disputan todavía 
acerca de su época, fluctuando entre 2000 antes de nuestra Era y el reino 
del Emperador Afcbar (el tiempo de Juan el Terrible é Isabel de Inglaterra). 
Por razón de esta incertidumbre, el testimonio de Kalluka Bhatta pudiera 
combatirse. En este caso, existen las palabras de un historiador moderno 
que ha estudiado en Egipto toda su vida, no en Berlín ni en Londres, como 
algunos otros historiadores, sino en Egipto, descifrando las inscripciones de 
los sarcófagos y papiri más antiguos, esto es, las palabras de Henri Brugsch 
Bey:

«... Lo repito, mi firme convicción es que los egipcios vinieron del Asia 
mucho antes del período histórico, después de atravesar el promontorio de 
Suez, ese puente de todas las naciones, encontrando una nueva patria en 
las orillas del Nilo».

Una inscripción en una roca de Hammamat dice que Sankara, el último 
Faraón de la oncena dinastía, envió un noble á Punt: «Fui enviado a Punt 
en uu barco para traer algnna goma aromática, cogida por los principes del 
País Rojo».

Comentando esta inscripción, Brugsch Bey explica que «bajo el nombre 
de Punt, ¡os antiguos habitantes de Chemi significaban un país distante, ro-
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deado de un gran octano, lleno de montanas y valles y rico en ébano y otras 
costosas maderas, en perfumes, piedras y metales preciosos, en tícias, jira­
fas, leopardos y grandes monos.* El nombre del mono en Egipto era kalT 

ó kafi: en hebreo koff y en sanskrito kapi.
A los oíos de los antiguos egipcios este Punt era una tierra sagtada, 

porque Puní ó Pa-nuter era «la tierra original Je los dioses, que la dejaron 
bajo la jefatura de Á-Mon (¿Manu-Vena de Kalluka-BhAUa?) Mor y llaier y 
llegaron oportunamente .i Chemi.

Hanuman tiene un parecido de familia decidido con los cinocéfalos egip­
cios, y el emblema de Asiris y de Shiva es el mismo: ¡Q u i wYr.i Ir.vu'

Nuestro viaje de vuelta fué muy agradable. Nos hablamos adaptado d 
los movimientos de Peri y nos sentíamos unos jockeys de primera luerra. 
Pero durante toda una semana después apenas pudimos andar.

UNA CIUDAD DE LOS MUERTOS

¿Qué elegiríais si tuviérais que escoger entre ser ciego ó sordo? De dic; 
personas, nueve contestarían á esta pregunta prefiriendo positivamente la 
sordera á la ceguera. Y el que haya tenido la fortuna de contemplar, aun­
que sólo haya sido por un momento, algún rincón fantástico, propio de 
hadas, de la India, ese país de palacios de mármol y jardines encantadores, 
añadiría gustoso i la sordera la parálisis de ambas piernas, más bien que 
perder vistas semejantes.

Se nos refiere que Saadi, el gran poeta, se quejaba amargamente porque 
sus amigos parecían fatigados é indiferentes mientras que él alababa la her­
mosura de su amada. «Si tuviérais la dicha de contemplar como yo su 
maravillosa hermosura»—protestaba ¿I—«comprenderíais entonces mis versos, 
que, desgraciadamente, describen en términos tan mezquinos y poco ade­
cuados, los sentimientos arrobadores que experimenta todo el que la ve, 
aunque sea de lejos».

Simpatizo por completo con el enamorado poeta; pero no puedo conde­
nar i  sus amigos, que jamás vieron á la señora de sus pensamientos, y he 
aquí por qué yo tiemblo, temiendo que mis constantes rapsodias sobre la 
India lleguen á fastidiar á mis lectores tanto como Saadi fastidiaba 8 sus 
amigos. Pero ¿qué puede hacer, os ruego me digáis, el pobre narrador, 
cuando descubre diariamente nuevos y no soñados encantos en la mujer
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amada de que se trata? Sus aspectos mis sombríos, abyectos é inmorales 
como son, algunas veces de tal nnturaleza que excitan el borro!, hasta 
esos aspectos están llenos de una poesía salvaje y de una originalidad que 
no se encuentran en nigún otro país. No es raro que un europeo novicio 
se estremezca de. disgusto ante algunos rasgos locales de la vida diaria; 
pero al mismo tiempo estas mismas escenas atraen y fascinan la atención cu 
mo una pesadilla horrible. Sufrimos muchas de estas experiencias mientra? 
duró nuestra icolé buissoniére. Pasamos estos días lejos de ferrocarriles y 
de todo otro vestigio de civilización; y esto afortunadamente, porque la ci~ 
vilización europea sienta á la India como un sombrero á la moda á una 
peruana medio desnuda, verdadera «hija del Solí del tiempo de Cortéi.

Durante todo el día vagábamos i  través de ríos y selvas, pasando por 
aldeas y ruinas de antiguas fortalezas, por caminos vecinales entre N'assik 
y Jubblepore, viajando con ayuda de carros de bueyes, elefantes, caballo? y 
muy á menudo llevados en palks. Al obscurecer armábamos nuestras Den 
das y dormíamos en cualquier parte. Estos días nos presentó la oportuni' 
dad de ver que el hombre puede decididamente soportar condiciones de clima 
muy duras y hasta peligrosas, aunque quizá ds un modo pasivo, por ia 
mera fuerza de la costumbre. En medio del día, cuando nosotros, gente blanca 
estábamos próximos á desmayarnos á causa del calor abrasador, á pesar de 
los topis de grueso corcho y otras defeasas que podíamos procuramos, y 
cuando hasta nuestros compañeros indígenas tenían que emplear un aumento 
de muselina alrededor de sus cabezas, el llabu bengaio viajaba ¿ caballo 
millas y millas bajo los rayos verticales del sol, con la cabeza ¿ e n e a s ,  

protegida solamente por su espesa cabellera. El sol no tiene influencia 
alguna en los cráneos bengalos. Sólo se los cubren en las ocasiones solem 
nes, en las bodas y grandes festividades. Sus turbantes son adornos inútiles, 
como las flores en los cabellos de una dama europea.

Los babus bengalos nacen amanuenses; invaden todas las estaciones de
ferrocarril, oficinas de correos y telégrafos y los juzgados. Envueltos ea 
su toga virilis de muselina blanca, con las piernas desnudas hasta la rodilla 
y la cabeza descubierta se pavonean orgullosameate ea los andenes de las 
estaciones ó á ia entrada de sus oficinas, lanzando miradas despreciativas 
á los mahrattis, i  quienes gusta extraordinariamente llevar numerosas sor­
tijas y bonitos pendientes en la parte superior de la oreja derecha. Los 
bengalos, al contrario de los demás hindus, no se pintan señales de secta ea La
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frente. La única joya que no desprecian del todo es un costoso collar; 
pero aun esto no es común. Contra lo que es de suponer, los mahrattis, 
con todas sus costumbres afeminadas, constituyen la tribu más valiente de 
la India, soldados bravos y experimentados: hecho que ha sido demostrado 
por siglos de lucha; pero Bengala no ha producido todavía un solo soldado 
de entre sus sesenta y cinco millones de habitantes. Ni un solo bengalo 
se encuentra en los regimientos indígenas del ejército británico. Esto es 
un hecho extraño que en un principio no quise creer, pero que ha sido 
confirmado por muchos oficiales ingleses y por los bengalos mismos. Pero 
con todo esto, están lejos de ser cobardes. Sus clases pudientes, llevan en 
verdad, una vida afeminada; pero sus zemindras ó aldeanos son, sin duda, 
valientes. Desarmados por su presente gobierno, los aldeanos bengalos 
salen á afrontar al tigre, armados tan solo de una maza, y esto tan tran­
quilamente ccmo cuando llevaban escopetas y espadas.

Muchos senderos y arboledas extraviadas, que probablemente no habían 
sido jamás pisados antes por ningún pié europeo, fueron visitados por nos­
otros durante estos pocos días. Gulab Lal Sing estaba ausente, pero nos 
acompañaba uno de sus fieles servidores, y el buen recibimiento que en casi 
todas partes encontrábamos, era debido, seguramente á la influencia mágica 
de su nombre. Si los míseros y desnudos aldeanos retrocedían ante nos­
otros y cerraban sus puertas al aproximarnos, en cambio los brahmanes eran 
tan obsequiosos como pudiera desearse.

Las vistas en los alrededores de Kandesh, en el camino á Talhner y 
Mahu son muy pintorescas. Pero el efecto no se debe por completo á la 
hermosura de la Naturaleza. El arte tiene mucha parte en ello, especialmente 
en los cementerios musulmanes. En la actualidad todos están más ó menos 
destruidos y abandonados, debido al aumento de habitantes hindus que los 
rodean, y á haber sido expulsados los príncipes musulmanes, en'un tiempo 
señores de la India. Los musulmanes hoy en día están bastante mal y tienen 
que soportar más humillaciones que los mismos hindus. Pero, sin embargo, 
han dejado muchos recuerdos detrás de sí, y entre otros sus cementerios. 
La fidelidad de los musulmanes á sus muertos es un rasgo conmovedor de 
su carácter. Su afecto por los que han partido, es siempre más demostra­
tivo que el que sienten por los individuos vivos de sus familias, y se con­
centra casi por completo en sus últimas mansiones. Así como sus nocio­
nes de] paraíso son groseras y materiales, así es de poética la apariencia de
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sus cementerios, especialmente en la India. Se puede pasar deliciosamente 
horas enteras en esos sombríos y encantadores jardines, en medio de sus 
blancos monumentos coronados de turbantes, cubiertos de rosas y jazmines 
y guarecidos por filas de cipreces. A menudo nos deteníamos en estos lu ­
gares para dorm ir y para comer. Cerca de Thalner hay un cem enterio e s ­
pecialmente atractivo. Entre varios mausuleos en buen estado de conser­
vación, el más magnífico es el monumento de la familia de Kiladar, que fu¿ 
ahorcado en la torre de la ciudad por orden del general Histop en 1 8 1 8 . 
O tros cuatro mausuleos atrajeron nuestra atención, y supimos que uno de 
ellos es célebre en toda la India. Es un octógono de mármol blanco cu ­
bierto de arriba á abajo con esculturas como no se encontrarían iguales ni 
aun en el Pére La Chaise. Una inscripción persa en su base d i  noticia de 
que costó cien mil rupias. P or el día, bañado por los ardientes rayos del 
sol, su alto contorno á modo de minarete, se asemeja á un bloque de hielo, 
destacándose en el azul firmamento. De noche, con la ayuda de la intensa 
y  fosforecente claridad de la luna, propia de la India, es aun más deslum ­
brante y poético. Su cumbre parece como si estuviera cubierta de c ris ta ­
les de nieve acabada de ceer. Elevando su esbelto perfil sobre el fondo 
obscuro de la enramada, parece una aparición nocturna, rem ontándose 
sobre esta silenciosa mansión de la muerte, y lamentando lo que no 
volverá jamás. Al lado de estos cementerios están los ghaís hmdus, g e n e ­
ralmente á orillas del río. Hay realmente algo grande en el ritual de 
quem ar los muertos. Al presenciar esta ceremonia el espectador es 
impresionado por la profunda filosofía que existe en la idea fundamental 
de esta costumbre. Después de una hora no queda del cuerpo m is que un 
puñado de ceniza. Un brahmán profesional, como sacerdote de la m uerte, 
esparce estas cenizas á los vientos sobre un rio. Las cenizas de lo que una 
vez vivió y sintió, amó y odió, gozó y sufrió, son asi devueltas otra vez 
i  los cuatro elementos: i  la Turra, que lo alimentó durante tanto tiempo v 
por medio de la cual creció y se desarrolló; al Fuego, emblema de la p u ­
reza, que acaba de devorar al cuerpo á fin de que el espíritu pueda lim ­
piarse de toda impureza, y pueda libremente gravitar hacia la nueva esfera 
de existencia póstuma, donde cada pecado es un impedimento en el camino 
hacia «Moksha» ó dicha infinita; al Aire que aspiraba y por medio del cual 
vivía; y al A ¿u j , que lo purificaba física y espiritualm ente, y que recibe 
ah ora sus cenizas en su propio seno

D E S D E  L A S  CUEV  AS Y  S E L V A S  D E L  I N D O S T  VN 885



piula delphia

£1 «puro» debe entenderse en el sentido figurado del mantram.
Generalmente hablando, los ríos de la India, principiando por el tres veces 
sagrado Ganges, son terriblemente sucios, especialmente cerca de las aldeas 
I ciudades Kn estos nos unos doscientos millones de personas se lim- 
p an diariamente la transpiración tropical y la porquería. Los cadáveres de 
los que no valen para ser quemados, son arrojados en los mismos ríos, y 
su número es grande porque comprende lodos los shudras, parias y otros 
vanos proscriptos, como también los niños brahmanes de menos de tres 
años de edad.

Solamente las personas ricas y de elevada alcurnia son enterradas pom­
posamente. Para ellos es para quienes se encienden los fuegos con madera 
de sándalo después de puesto al sol; para ellos se cantan mantrams y se 
invoca i los dioses. Pero los shudras no deben en modo alguno oir las 
palabras divinas dictadas en el principio del mundo por los cuatro Rishis á 
Yeda-Yyasa, el gran teólogo de Aryavasta. Para ellos no hay fuegos ni ora­
ciones. Así como durante su vida un shudra no se aproxima á un templo á 
menos de siete pasos, así, aun después de la muerte, no puede ser puesto al 
mismo nivel que los «dos veces nacidos.»

Vivamente arden ¡os fuegos, extendiéndose como ígnea serpiente á lo 
largo del rio. Los contornos obscuros de extrañas figuras se mueven silen 
ciosamente entre las llamas. Algunas veces levantan los brazos hacia el cielo 
como en oración; otras veces añaden combustible á los fuegos y los hurgan 
con grandes horquillas de hierro. Las llamas moribundas elévanse en 
alto, serpeando y danzando, saturadas de grasa humana derretida y lanzan­
do al cielo una lluvia de chispas que se pierden instantáneamente en nubes 
de humo negro.

Esto en la orilla derecha del río. Veamos ahora lo que pasa en la iz 
quierda. En las primeras horas de la mañana, cuando los rojos fuegos, las 
nubes negras de miasmas y las flacas figuras de los fakires se hacen confu­
sas y se desvanecen poco á poco, cuando el olor de carne quemada es 
arrastrado por el viento fresco que se levanta al aproximarse el alba; en una 
palabra, cuando la orilla derecha del río se sumerje en la quietud y el si­
lencio para volver á despertar á Ij venida de la noche, procesiones de muy 
distinta especie aparecen en la orilla izquierda. Vénse grupos de hom­
bres y mujeres hindus, en comitivas tristes silenciosas. Se aproximan al 
río sosegadamente. No lloran ni tienen ritos que ejecutar. Se ven dos
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hom bres llevando algo largo y delgado envuelto  en un viejo harapo encar­
nado. C ogiéndolo por la cabeza y los pies, lo lanzan á  las sucias y am ari­
llentas ondas del río. El choque es tan violento, que el rojo harapo se des­
pliega y se percibe la cara de una joven pintada de verde obscuro que d e ­
saparece prontam ente en el río. Más adelante otro  grupo, un anciano y dos 
m ujeres jóvenes. Una de ellas, una muchachita de diez años, pequeña, de l­
gada, no desarrollada por com pleto, solloza am argam ente. Es la m adre de 
un niño mudo de nacim iento, cuyo cuerpo va á ser arrojado al río. Su débil 
voz resuena m onótonam ente en la orilla, y sus manos tem blorosas no tienen 
la fuerza suficiente para levantar el pobre pequeño cadáver, que es más 
bien un oscuro gatito  que un sér humano. El viejo tra ta  de consolarla y 
cogiendo el cuerpo , en tra  en el agua y lo lanza al medio del río. T ras él 
en tran  am bas m ujeres en el río y después de haberse sum erjido siete veces 
p a ra  purificarse del contacto del cadáver, vuelven á sus casas con los ves­
tidos chorreando agua. M ientras tanto, buitres, cuervos y o tras aves de 
rap iña, se reúnen form ando densas nubes y retardan considerablem ente el 
avance de los cadáveres río abajo, algunas veces un esqueleto á medio d e s ­
po jar tropieza en tre  las cañas y allí perm anecer encallado duran te  sem anas, 
hasta que un proscrip to , cuya triste  tarea es ocuparse durante toda su vida 
en tan  inm undo trabajo, se apercibe de ello, y cogiéndolo por los riñones 
con su largo garabato , lo devuelve á la corriente hacia el Océano.

P e ro  abandonem os la orilla del río , donde el calor es insoportable á pesar 
de lo tem prano  de la hora. Digamos adiós al acuoso cem enterio de los po­
b res. ¡R epugnantes y desgarradores son tales espectáculos para los ojos del 
europeo! E  inconscientem ente dejamos que las ligeras alas de la im agina­
ción nos trasp o rte  al lejano N orte , á los apacjbles cem enterios de las a l ­
deas, donde no hay m onum entos de mármol coronado de tu rbanes; ni fuegos 
de m adera de sándalo , ningún río sucio para serv ir de últim o lugar de re ­
poso, pero  donde hum ildes cruces de m adera se hallan en filas guarecidas 
po r abedu les. ¡C uán apaciblem ente reposan nuestros m uertos bajo la verde 
yerba! N inguno  de ellos vió jamás estas palm as gigantescas, estos palacios 
y  pagodas sun tuosas cub iertas  de oro. P ero  en sus pobres tum bas crecen  
v io letas y  lirios del valle, y  en las noches de prim avera los ru iseñores les 
cantan  en los v ie jos abedu les.

N ingún ru iseñ o r canta  para mi, ni en las arboledas vecinas, ni en mi p ro ­
pio corazón. A quí m enos que en ninguna parte .
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no* «on \etdadero» colosos, otros poquertos y otros Jt inedia m iitatur, 
Sin embargo, nad* «c filo importarla; m4t aún, podemos pasar por alto P| 
Hecho de que la reforma de t laatama A de SidJharthj-IJudJha consulté prt- 
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religión permaneció pura Je idolatría de toJa clase Jurante siglos, hasta que 
los Lamas del Tibet, los chinos, los birmantos y los siameses la desfiguraron 
y adulteraron con herejías. No podemos olvidar que, perseguíJ.i por los 
brahmanes vencedores y expulsada de la India, encontró finalmente una mo­
rada en Cedan, donde aUn florece como el legendario áloe, que <r dice que 
florece una vea en su vida y juego muere, por ser muerta la raM por la 0gu» 
berancia de la flor, y que las semillas no pueden producir ma- que yerbas 
nocivas, Todo esto pudiera pasarse por alto, como he dicho antes, pero |j 
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guio facial de ¡45o y pelo crespo.

No hay la menor semejan/.» entre estas caras negras y los Üuddhas >,ia- 
r n e s i s  6 tibelanos, los cuales tienen todos puramente facciones mongoles y 
poló perfectamente liso. Este tipo africano inesperado, del lodo descono­
cí Jo en la India, trastorna por completo 4  los anticúanos. Ksta es U rd„ 
/un por que los arqueólogo» alujen mencionar etu« cuevas, Enkuy-Tart - 
k«y es para ellos una dificultad aUn peor que Naiiilt, |a encuentran uu 
difícil de vencer, como ios persas las Termopilas.
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litar tai rtpléttdtds' rainal de Mando, que *n un tiempo fué ou ciudad 
hitMiem̂ nir fortifkads, i  veinte millas al noroeste de este mió. De eata ver 
llegamos alU rápidamente y sin contratiempos. Menciono este lugar por* 
que algún tiempo despulí presencié en sus alrededores una escena muy 
curiosa que nos proporcionó una rama de los numerosos ritos indios, lla­
mada generalmente «culto del diablo».

Mandu estd situado en la cumbre de las Montañas Vindhya, i dos tn¡| 
pies sobre el nivel del mar Según se expresa Malcolm, esta ciudad fué 
construida en )t| dr nuestra Era, y durante mucho tiempo fué la capital 
de los Rajas hindut de Dhara. SI historiador Perishtad señala á Mandu 
como la residencia de Dilivan-Khan Ghurl, el primer rey de Malva, que flo­
reció en 1)87-140). En t)i6 la ciudad fué tomada por Bahadur Shah, rey 
de Gujerat, pero en 1570 Akbar recuperó esta ciudad, y una losa de már­
mol sobre la puerta de la misma lleva todavía su nombre y la fecha de su 
visita.

Al penetrar en esta vista ciudad en su estado presente de soledad (los 
indígenas la tlamao la «ciudad muerta») todos experimentamos un sentimiento 
peculiar, parecido á la sensación que experimenta una persona' que entra en 
Poropeya por primera ve; Todo tiende i  demostrar que Mandu fué en un 
tiempo una de las ciudades mis opulentas de la India. La muralla de la 
ciudad tiene treinta y siete millas de largo. Hay calles de millas enteras; 
i  sus lados hay ruinas de palacios, y por el suelo yacen columnas de már­
mol Obscuras escavaciooes de los recintos subterráneos, en cuya frescura 
ricas damas pasaban las horas mis calurosas del día, asomaban entre las 
ruinosas par «de» de granito. Más allá eucuéntranse escaleras fragmentarias, 
estanques secos, fuentes sin agua, innumerables patios vacíos, plataformas 
de mármol y arcos desfigurados de pórticos majestuosos. Todo esto « t i  cu­
bierto de trepadoras y malaxas que ocultan Cavernas de fieras. Aquí y allí 
elévense en alto sobra la ruina general, alguna que otra parad bien conser­
vada, coa sus ventanas vacias, guarnecidas de písalas parásitas, que parecían 
mirarnos fijamente 4 modo da otos ato vista, protestando do importunos 
molestos, Y todavía más allá, en si centro mismo de tas ruinas, en el co- 
raaéa de la amorta dudad, áiunse multitud do quebradas cipresea, una u to  
leda desguarnecida so ai sino dondo en 00 tiempo se levantaban untos pe* 
sima| claauboa untas pasiones

En i f i#  esta ciudad era llamada ¿¡kadwAad, la mansión do la dicha. Los
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En el próximo Otoño, Mr. Leadbcater, visitará las ramas de Chicago 
aprovechando esa oportunidad para dar algunas conferencias sobre Teosofía,

«The Theosophic Messenger», de San Francisco de California, propuso 
en su número de Abril ppdo., organizar un curso de estudios feosóficos 
por correspondencia:—sistema, que por otra parte, está muy vulgarizado 
en los Estados Unidos para toda clase de estudios—Esa idea no se perdió 
en el vacío. Mr: Henry Devoe, de Syracuse, New York, se ha puesto en 
campaña bajo el patrocinio del «National Committee de Chicago» y, -¡ co ­

mo se espera, la inscripción de alumnos es satisfactoria, se piensa darle ma- 
yores proyecciones.

Según informes que tenemos, las esperanzas que se fundaban sobre e 
éxito de la 26° Convención anual de la Sociedad Teosófica, fueron supe­
radas con creces. Congregados allí todos los representantes de las Seccio­
nes, dice un cronista, se respiraba una vitalidad y entusiasmo en la obra 
verdaderamente consolador. Las conferencias de A. Besant, atrajeron nu­
meroso público á punto de que hubo de rechazarse más de seiscientos pedi­
dos de admisión al local en que éstas tenían lugar por falta absoluta de 
espacio. Estas versaron sobre el Mahometanismo, Jasenismo, Sikhismo y 
Teosofía. Alguien, competente en estos asuntos y cuya opinión no puede 
ser tachada.de parcial, afirmaba después: «Las tres primeras fueron po­

derosas; la última fué sublime». Nunca A. Besant, ha estado más inspirada)

El informe anual arrojó un aumento de 49 ramas durante el alio de p ifll 
y la formación de la Sección Italiana. En la India, es adonde ha habido 
mayor cantidad de fundaciones. Tres nuevos colegios han sido establecí*
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dos; y la medalla Subba Row, fué acordada á Babu Bhagavan Das por 
su libro «The Sciece oí the emotions».

La última fiesta del Lotus, en conmemoración de H. P. B. ha sido cele­
brada con todo éxito por las ramas de los Estados Unidos, tanto por los 
trabajos importantes |  que ha dado lugar por parte de algunos miembros 
como por la afluencia de concurrencia y el decorado artístico de los recio 
tos, según fotografías que tenemos á la vista.

Mr, Thomas Prime, M. S. T. se encuentra actualmente en Honolulo, 
dando una serie de conferencias para principiantes. Es una acertada me­
dida que fuera de desear se pusiera en práctica entre nosotros.

Mr. Sinnett, el autor del Buddismo Esotérico, Karma, etc., acaba de 
publicar un libro titulado «Nature, Mysteries»—Mr. Mead, «The Cospel 
of Gospels»—Mr. Scott Eiliott, «Man’s Relation to Universe» y Mr. A. 
Besant las cuatro conferencias que dió en Adyar sobre el problema reli­
gioso de la India.

En la «Revista Jurídica y de Ciencias Sociales», su distinguido sub­
director, el Dr. C. O. Bunge, ha dado comienzo á la publicación de un 
trabajo notable y de aliento bajo el- título de «Principio de Psycología 
Trascendental» en el que, su autor principia por manifestar que todos 
los fenómenos psíquicos pueden reducirse á un pequeño número de fórmu­
las que, á su vez, pueden concretarse en algunas leyes generales y además, 
que, la enseñanza psicológica de la antigüedad era verdadera y las dife­
rencias actuales en su estudio son más cuestión de palabras que de ideas.

Estas declaraciones, á las que, el mismo autor, llama «audaces», lo hacen 
simpático, por su despreocupación de la ortodoxia científica, aunque no 
sean nuevas y en cuanto á la última, haga mucho tiempo que la sostenga 
mos, no solo en el campo de la psicología sino que también en las otras 
ramas del conocimiento. Esta emancipación es natural en nosotros, en él, 
es estraña, y marca un espíritu fuerte al que la sujestión nada hace ó por 
lo menos muy poco.


